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    Cuando Tyler se enteró de que una viuda se había mudado a la casa de al lado, se imaginó a una mujer madura de pelo plateado y lentes gruesas. Definitivamente, no estaba preparado para encontrarse con una joven intrépida y atractiva, madre de unos bulliciosos trillizos, que le hizo empezar a pensar que a su vida le faltaba algo esencial…
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  Capítulo 1


  -¿Tienes algún plan para este fin de semana? —le preguntó Cole Tremaine a su hermano Tyler cuando salieron del edificio de oficinas en el que trabajaban para enfrentarse con un caluroso y soleado día de mayo.


  Tyler se puso inmediatamente sus gafas oscuras, para protegerse del sol.


  —Este fin de semana es el Memorial Day —le explicó Tyler con paciencia.


  —Ah, no me digas más. —Cole sonrió—. ¿Cómo he podido olvidarlo? Ese día Tyler Tremaine celebra todos los años una bacanal para dar la bienvenida al verano. Lo que empezó como una sencilla comida al aire libre hace diez años, ha llegado a convertirse en…


  —¡Ya basta! —Tyler levantó la mano y sonrió con cansancio—. Ya he tenido que oír lo mismo de papá y no me apetece soportarlo también de mi hermano.


  —¿Qué te ha dicho exactamente papá? —le preguntó Cole, divertido.


  —Ya puedes imaginártelo. Cumplí veinticinco años el mes pasado y todavía no hay nada que indique que vaya a sentar cabeza con una joven «buena, atractiva y adecuada para mí», que sea capaz de convertirme en un hombre serio y consagrado a su familia.


  —¿Una joven buena, atractiva y que sea adecuada para ti? Mmm. —Cole sonrió—. ¿Crees que papá está pensando en alguien en particular?


  —Estoy convencido, pero no ha mencionado ningún nombre. Lo que sí me ha dicho es que es imposible encontrar una mujer de esas características entre las que suelo frecuentar. Papá cree que todas las mujeres con las que salgo son rubias peligrosas, o algo parecido.


  Cole se echó a reír.


  —¡Caramba! Me pregunto de dónde ha podido sacar esa idea.


  —¡No empieces tú también! Lo que pasa es que no tengo el menor interés en sentar cabeza. Al menos de momento. ¿Por qué tiene tanta prisa? Hay hombres que tienen niños y se casan a los cincuenta años.


  —Ah, ése es el modelo de defensa Warren Beaty, ¿no? —preguntó Cole—. Verdaderamente es un argumento incontestable para prolongar la soltería. Confío en que hicieras uso de él cuando hablaste con papá. ¿Conseguiste hacerlo cambiar de opinión?


  —En absoluto. Me dijo que no le importaba lo que hicieran los demás, que yo era su hijo y que no podía verme perder tiempo y energías en… —Tyler se detuvo—. Estoy seguro de que eres capaz de imaginarte lo que vino a continuación. Seguramente te echó la misma reprimenda antes de que te casaras con Chelsea.


  —No, no lo hizo. Papá ha cambiado mucho en estos últimos años —dijo Cole con aire pensativo—. Desde que se casó con Nina…


  —Quiere que todo el mundo se case. Supongo que quiere tener compañeros de desgracia.


  —Papá no es desgraciado en absoluto, y tú lo sabes. Está en el paraíso desde que se casó con Nina. Lo que pasa es que quiere que sus hijos sean tan felices como él. Y papá es una buena muestra de que no se deben de pasar los años ocupándose de todo, menos de aquello que verdaderamente puede darnos la felicidad. Estuvo enamorado de Nina desde… ¿cuánto tiempo? ¿Casi treinta y cinco años? Hasta que al final…


  —No tengo ganas de hablar de la complicada historia de amor de Nina y papá —lo cortó Tyler bruscamente—. Eso no tiene nada que ver conmigo. Yo no estoy enamorado de nadie que no me corresponda. Me siento a gusto con mi vida tal como es y me molesta que me digan que estoy perdiendo el tiempo porque no tengo intención de atarme a nadie que me convierta en un dechado de virtudes domésticas.


  —Haría falta algo más que una joven buena y amable para conseguirlo —repuso Cole con jovialidad—. Se necesitaría a alguien capaz de hacer milagros para conseguir esa increíble transformación.


  —Muy gracioso, Cole. Esas bromas son justo lo que necesito después de haber estado oyendo durante media hora las maravillas del matrimonio.


  —Lo siento —dijo Cole, aunque por su tono de voz no parecía ni remotamente arrepentido—. Dejaré entonces el tema de tu… vida social y me centraré en un terreno más seguro. ¿Te parece bien que hablemos de bienes raíces?


  —Terreno seguro, bienes raíces. Cualquier cosa antes que tener que soportar tus atroces bromas. Te aconsejo que dediques tu vida a trabajar en Tremaine Incorporated y que te olvides de dedicarte a la comedia, hermanito.


  —De acuerdo, procuraré mantener oculto mi devastador ingenio. Pero tengo que hacerte una pregunta relacionada con un terreno, y esto va en serio. ¿Has tenido alguna suerte con la compra de esa parcela que está cerca de tu casa? Hace tiempo comentaste que vivía allí un anciano moribundo y que le ibas a hacer una oferta que no podría rechazar. ¿Qué ha sido de eso?


  —Desgraciadamente, no ha pasado nada. Mi abogado fue a verlo y le hizo una oferta que no tuvo ningún problema en rechazar. El anciano murió al poco tiempo y le dejó la casa a su sobrino.


  —Y el sobrino, al enterarse de que un Tremaine estaba interesado en comprar la propiedad decidió subirle el precio. ¡Qué lástima, Tyler!


  —El sobrino también murió y ahora quedan en la casa su viuda y sus hijos —le explicó Tyler—, y por lo visto pretenden vivir allí. Vinieron hace tres meses.


  —Bueno, espero que no estés pensando en ningún plan infame para obligarlos a vender —repuso Cole con firmeza—. Intimidar a una viuda y a unos huérfanos no es…


  —Yo no he intimidado a nadie en mi vida —lo cortó Tyler—. De hecho, he sido extremadamente educado con ella. Hemos hablado por teléfono, pero todavía no la conozco personalmente.


  —¿La has llamado tú?


  —No, me llamó ella el mes pasado, justo antes de que yo saliera hacia Japón. Se encontró un gato en su casa y pensó que debía de ser mío. En realidad es un gato callejero al que yo solía dejarlo comida fuera de casa, lo llamaba Psicópata, pero le aseguré que no era mío y ella decidió que se quedara a vivir con ellos.


  Tyler sonrió.


  —Me dijo que había decidido llamarlo Detective porque conseguía encontrar la forma de meterse en cualquier parte sin que nadie se diera cuenta. Yo le contesté que era el nombre más estúpido que había oído en mi vida para un gato y que era una locura dejar que viviera dentro de la casa.


  —Así que la llamaste estúpida y chiflada, ¿eh? —Cole arqueó las cejas—. ¿Y a eso le llamas ser extremadamente educado, o eso es sólo parte de tu famoso encanto?


  —Estaba haciéndole un favor. Yo tenía razones muy fundamentadas para llamar Psicópata al gato, es un animal totalmente impredecible. En cualquier caso, no pretendo parecerle encantador a Carrie. Ése es su nombre, se llama Carrie Wilcox. Quiero que se vaya de la casa para así poder comprarla, no ser el más encantador de sus vecinos.


  —Bueno, el jaleo que montas todos los años por estas fechas podría ser justo lo que necesitas —dijo Cole—. Si esa pobre viuda sólo lleva tres meses viviendo al lado de tu casa, será la primera vez que se enfrente a tu manera de entretener a tus numerosísimos amigos. Estoy seguro de que se va a llevar una sorpresa. Y la compadezco profundamente.


  —Voy a invitarla a la fiesta —dijo Tyler con una sonrisa traviesa. Detrás de las gafas, sus ojos verdes chispeaban—. Pasaré por su casa hoy mismo. Siempre invito a los vecinos a mis fiestas.


  —Supongo que tus vecinos nunca van, pero invitarlos es una forma de evitar que llamen a la policía para quejarse del ruido. —Tyler asintió divertido—. Me pregunto cómo reaccionará la viuda. Has dicho que tiene hijos, ¿verdad? ¿Cuántos son? ¿Cuántos años tienen?


  —¿Cómo quieres que lo sepa? No los llamé cuando vinieron a vivir a esta casa y he estado un mes en Japón. Esta tarde será la primera vez que ponga un pie en esa casa desde que fui a presentar mis últimos respetos al viejo señor Wilcox.


  —Y a hacer la oferta final a su propietario —añadió Cole.


  —Que rechazó mi oferta aconsejado por su abogado. —Tyler frunció el ceño, pero inmediatamente sonrió—. Bueno, quizá después de este fin de semana, la señora Wilcox y sus polluelos sean más receptivos a mi oferta de compra.


  —Creo que puedes contar con ello —dijo Cole con ironía. Miró el reloj—. Será mejor que me vaya. Chelsea yo nos vamos con los niños a pasar el fin de semana en las Montañas Catoctin y quiero que salgamos justo después de cenar para que los críos vayan dormidos durante el viaje.


  —¡Salir de viaje con dos niños! Eso sí que es una pesadilla. ¿Por qué os molestáis en salir con los niños? Estéis donde estéis lo único que podéis hacer es estar pendiente de ellos en todo momento. Deberíais quedaros en casa, al menos así os ahorraríais el tener que llevar esas montañas de equipaje de un sitio a otro.


  —Éste no es momento ni lugar para discutir contigo sobre la paternidad, Tyler —repuso secamente Cole—. Pero estoy seguro de que algún día comprenderás y apreciarás los cambios que pueda introducir un niño en tu vida.


  —Más amenazas. Vaya día. Primero papá intentando convencerme de que debo casarme y ahora tú amenazándome con mis futuros hijos. Bueno, pues pienso celebrar la ausencia de ambas cosas en mi vida disfrutando de cada uno de los segundos de este fin de semana.


  Se separaron deseándose ambos un feliz fin de semana. Cole se dirigió hacia la acogedora casa que compartía en las afueras donde lo esperaban Chelsea, un niño de tres años, Daniel, y una bebé de diez meses, Kylie.


  Y Tyler condujo hacia la zona en la que él habitaba. Era un vecindario situado en el noroeste de Washington que alguna vez había sido el más elegante de la ciudad. Con el paso del tiempo la mayoría de las casas habían llegado a necesitar una buena inversión para recuperar su antiguo esplendor. Durante muchos años, los residentes de aquella zona pasaban largos veranos en otros lugares, y habían dejado que las casas fueran deteriorándose lentamente. Después de la muerte de algunos propietarios, sus casas habían sido vendidas y divididas en apartamentos y había ido a vivir a aquella zona mucha gente soltera o recién divorciada, estudiantes recién licenciados y funcionarios, que hacían poca vida vecinal.


  Si alguna vez había habido algún sentimiento de unión entre los vecinos, desde luego ya se había perdido en el momento en el que Tyler se había mudado aquella zona. Pero a él no le importaba; el ambiente impersonal de su barrio le encantaba.


  Él era propietario de una casa situada en medio de un espacioso jardín, y al lado de una pequeña casa construida en el terreno que él ambicionaba. Desde que había llegado a allí, había planeado comprarla y derribar la vivienda para así ampliar su terreno. Hasta el momento, no había tenido suerte, pero estaba seguro de que lo conseguiría. Era inevitable: a la larga, todos los Tremaine conseguían lo que se proponían.


  Tyler dejó su coche, un Thunderbird descapotable de 1957, la joya de su colección de coches, en el estrecho camino que conducía hacia la casa de su vecina. Quería invitar a la viuda y a sus hijos personalmente. Salió del coche con su impecable traje gris de ejecutivo y llamó a la puerta.


  Al momento la abrió un hombre joven, alto y rubio que debía tener unos veinte años. Obviamente, debía de tratarse de uno de los hijos, pensó Tyler.


  —Soy vuestro vecino, Tyler Tremaine —le dijo, ofreciéndole su más amistosa sonrisa—. Me gustaría invitaros a ti y a tu familia a la fiesta que voy a celebrar mañana en mi casa. Tengo la costumbre de invitar todos los años a mis vecinos. Empezaremos sirviendo una cena alrededor de las nueve, pero si queréis podéis pasar antes a tomar una copa. Los amigos más madrugadores empiezan a llegar alrededor de las siete.


  El joven se lo quedó mirando fijamente; parecía asombrado. Al final le tendió la mano para presentarse.


  —Entre, por favor. Soy Ben Shaw, el hermano de Carrie. Gracias por invitarnos a su fiesta.


  Entraron los dos en la casa y Tyler echó un rápido vistazo a su alrededor. El vestíbulo en el que estaban y las dos habitaciones que desde allí se veían mostraban parte del papel de las paredes caído, los suelos estropeados y las ventanas convertidas en poco más que viejas reliquias. Restaurar aquella casa costaría una fortuna, de modo que lo mejor que podía hacer aquella familia era venderla e irse a vivir a cualquier otra parte, pensó Tyler.


  —Usted… usted no será uno de los Tremaine, ¿verdad? Los dueños de esa cadena de librerías y de farmacias.


  Tyler sonrió, metió la mano en el bolsillo y le tendió una tarjeta en la que aparecían sus cargos de Vicepresidente de Marqueting y Publicidad de Tremaine Incorporated.


  Ben estudió la tarjeta con aspecto reverencial y se la metió en el bolsillo de sus vaqueros.


  —Es un honor conocerlo, señor —dijo en un susurro.


  ¿Señor?, pensó Tyler con enfado. Él no era mucho mayor que aquel joven.


  —Sé que mi hermana le preguntaría si hay algo que pueda llevar a la cena. Carrie hace una tarta de merengue y frutas deliciosa y…


  —No será necesario —contestó Tyler rápidamente—. Y nada de señor Tremaine. Actualmente los únicos casados de mi familia son mi padre y mis dos hermanos.


  —Todavía no ha mordido el anzuelo, ¿eh? —le dijo Ben en tono confidencial—. Francamente, yo tampoco tengo ninguna prisa en casarme…


  Tyler se tensó. No tenía ganas de compartir confidencias con aquel jovencito. De pronto, en medio de su incomodidad, se dio cuenta de algo en lo que no había reparado.


  —Has dicho que eres el hermano de Carrie Wilcox… la… bueno… la viuda que heredó esta casa. Pero aquí hay algo que no encaja. ¿Cómo es posible que una viuda dé cincuenta años sea hermana de un…?


  —Allí está mi hermana —lo interrumpió Ben bruscamente, se volvió y dio un grito—. ¡Eh, Carrie, tienes visita!


  Tyler oyó la voz de Carrie antes de verla.


  —¡Ben, no grites! Vas a despertar a los niños.


  Ben se encogió de hombros.


  —Carrie, éste es nuestro vecino, Ty…


  —Oh, señor Tyler. —Carrie apareció en el vestíbulo—. Me alegro de que por fin nos conozcamos —le estrechó la mano con firmeza y le dirigió una sonrisa que hizo chispear sus bonitos ojos azules—. ¿Ha venido a ver cómo se encuentra Detective? Está perfectamente. Se ha acostumbrado muy rápidamente a esta casa.


  Tyler la oía decir algo sobre el gato, pero no terminaba de comprenderlo. Estaba mirándola fijamente, totalmente confundido. Aquella mujer no tenía nada que ver con la viuda de cincuenta años que esperaba. Carrie Wilcox parecía tan joven como su hermano, quizá hasta más.


  Deslizó la mirada por su pelo rubio, que ondeaba graciosamente por sus hombros. Era una mujer pequeña, y todavía lo parecía más al lado de Tyler y de su hermano. Tenía unos ojos azules como el mar, rodeados de espesas pestañas y cuando sonreía todo su rostro parecía iluminarse. Iba vestida con unos pantalones cortos de rayas azules y blancas y una camiseta a juego. A Tyler lo dejó estupefacto, parecía casi una niña. Tenía una piel clara y tersa, que invitaba a ser acariciada.


  —Carrie, no se apellida Tyler, sino Tremaine —le informó Ben rápidamente a su hermana—. Ya sabes, Tremaine, los dueños de las librerías y las farmacias…


  Carrie parecía confundida.


  —Cuando hablamos por teléfono me pareció entender que se apellidaba Tyler.


  —No, debiste confundirte. Se llama Tyler Tremaine —insistió Ben—. Me ha dado una tarjeta en la que lo pone. ¿Quieres verla?


  Tyler carraspeó. Estaban discutiendo como si él no estuviera presente.


  —Quizá estuvieran mal las líneas telefónicas aquella noche y no escuchó bien mi apellido.


  —¿Un problema de conexión telefónica de puerta a puerta? —dijo Carrie riendo—. Es usted muy discreto, señor Tremaine.


  —Por favor, ya que vamos a ser vecinos, insisto en que me llame Tyler, señora Wilcox.


  Carrie inclinó la cabeza y lo miró. En sus enormes ojos azules bailaba un brillo de diversión.


  —Eso parece una indicación para que yo insista en que me llame Carrie.


  —Y lo es, Carrie —advirtió Ben.


  Tyler la observó con curiosidad. Era demasiado joven para él, por supuesto. Además, había mencionado algo de un niño, con lo cual había cancelado cualquier posibilidad de tener alguna relación más íntima. Pero era un placer mirarla, contemplar su adorable naturalidad y su frescura, ambas tan escasas en el sofisticado mundo en el que Tyler se movía. No podía apartar los ojos de ella.


  —Usted no es… lo que me esperaba —dijo Tyler, sorprendiéndose a sí mismo al formular sus pensamientos en voz alta—. Pensaba que era mucho mayor, bueno, al ser viuda… —Estuvo a punto de reprenderse en voz alta también por su falta de delicadeza.


  —También hay viudas de veinte años —repuso Carrie, y la luz desapareció de sus ojos—. No muchas, pero las hay.


  —¿Cuántos años tienes? —preguntó Tyler, e inmediatamente se regañó por haberle hecho aquella pregunta. ¿Cómo había podido ser tan indiscreto?


  —Tenemos veintiséis años —respondió Ben—. Nuestro cumpleaños es en abril, el Día de la Alimentación. Un día muy estúpido para cumplir años. Supongo que podrás imaginarte el tipo de bromas a las que da lugar.


  —Sí, me lo imagino perfectamente porque yo cumplo años el mismo día. —Tyler miró a ambos hermanos sinceramente sorprendido—. ¿Y sois mellizos?


  —La verdad es que somos trillizos —contestó Carrie—. Alexa, Ben y yo.


  —¿Trillizos? —repitió Tyler con incredulidad. La situación requería que hiciera algún comentario inteligente al respecto, pero, cosa rara en él, no se le ocurría absolutamente nada.


  —Nuestro padre pensó que el médico estaba bromeando cuando se lo dijo —le explicó Ben con jocosidad—. Esperaban gemelos, pero Carrie llegó totalmente de sorpresa. Yo suelo decirle a mi hermana que su aparición fue una verdadera impresión, pero no le sienta bien. Prefiere que digamos que fue una sorpresa.


  Carrie elevó los ojos al cielo.


  —Ben es el gracioso de la familia.


  —Sí, ya lo veo —dijo Tyler secamente—. Sus bromas son iguales que las de mi hermano. ¿Vivís los tres juntos?


  —No, cada uno tenemos nuestra propia casa, pero venimos aquí a menudo —contestó Ben—. Bueno, ¿todavía quieres que vayamos todos a tu fiesta, o la invitación está limitada a los que viven aquí las veinticuatro horas del día?


  —Ben, por el amor de Dios —lo amonestó Carrie.


  —Tyler ha venido a invitar a sus vecinos a una cena que va a celebrar mañana —contestó Ben—, y ha dicho que estaba invitada toda la familia, así que sólo me estaba asegurando…


  —Estáis todos invitados, por supuesto —lo interrumpió Tyler. Le desconcertaba la forma que tenían los dos hermanos de ponerse a hablar sobre él como si fuera totalmente invisible. Tyler Tremaine estaba acostumbrado a ser el centro de atención.


  Estaba empezando a sentirse extrañamente cansado. Además, en aquel vestíbulo hacía un calor insoportable. De pronto, decidió que había llegado el momento de marcharse.


  —Bueno, tengo que irme. He…


  —¿Quieres ver al gato antes de marcharte? —le preguntó Carrie, educadamente.


  —¡Ese gato chiflado! —exclamó Ben—. No te vayas sin ver su guarida favorita, Tyler. Vamos.


  Tyler los siguió hasta una habitación destartalada que parecía el cuarto de estar. A través de la ventana, vio el límite que separaba su casa de la de Carrie. Su edificio era tan alto que impedía que entrara el sol en aquel cuarto de estar.


  —Allí está, encima de ese mueble —dijo Carrie y señaló hacia arriba de un mueble de estanterías situado en una esquina de la habitación.


  —Ésa es su atalaya. También le gusta sentarse encima de los armarios de la cocina y observarlo todo desde allí. Es como si estuviera de guardia —bromeó Ben.


  —No hay nada que Detective no sepa —replicó Carrie y ambos hermanos se echaron a reír.


  Tyler se sintió excluido una vez más; cada vez estaba más ansioso por marcharse. Cuando de pronto se oyó el llanto de un niño, se acercó rápidamente a la puerta. ¡No estaba dispuesto a subir al piso de arriba a admirar a ningún bebé!


  —Si decidís venir a la cena, os veré mañana —les dijo mientras se dirigía a su coche. Era consciente de que sonaba como si no tuviera ningún interés especial en que acudieran, pero no le importaba.


  Se sacó un pañuelo del bolsillo y se secó la frente. Se encontró a sí mismo reconociendo que sí, que le preocupaba la impresión que podía dar a aquella familia. Sabía lo que verían y oirían si acudían a lo que su hermano llamaba «bacanal del verano» y sabía que no le apetecía que fueran testigos de todo aquello. Sentía una extraña necesidad de proteger a Carrie y a su hermano del cinismo que imperaba en aquellas fiestas.


  Pero Tyler odiaba sentirse culpable e incómodo, tanto como odiaba la superficialidad en los demás. Y Carrie Shaw Wilcox y su hermano le habían recordado todos los sentimientos negativos que albergaba. Así que cuanto antes comprara la casa, mejor. Y por lamentable que le pareciera precipitar la venta invitándolos a la fiesta, siempre había estado convencido de que el fin justificaba los medios; ésa era la única manera de hacer negocios.


  Cuando llegó a su propio cuarto de estar, en el que gracias a un aparato de aire acondicionado se podía disfrutar de una agradable temperatura, observó la destartalada granja de sus vecinos. De pronto, recordó la extraña sacudida que había sentido al conocer a Carrie. Le bastaba imaginar sus enormes ojos para sentir que el corazón se le ablandada.


  Pero era absurdo, totalmente impensable. No podía sentirse atraído por ella, se aseguró. Aquella reacción había sido producto de la sorpresa, pues esperaba encontrarse con una mujer totalmente distinta.


  No se sentiría atraído por ella, se prometió. Sería injusto. La perspectiva de unirse sentimentalmente a una madre joven y viuda le parecía tan espeluznante como la de unirse a una joven buena y conveniente con la que lo amenazaba su padre. Tenía que evitar ambas cosas a cualquier precio.


  Y Tyler era un experto en evitar los compromisos. No había tenido ningún problema para hacerlo en el pasado y esperaba no tenerlos en el futuro.


  Capítulo 2


  Carrie subió corriendo las escaleras para ir a atender a Franklin, un bebé de dieciocho meses. En cuanto entró en la habitación, el niño dejó de llorar y se puso a agacharse y a levantarse agarrado a las barras de la cuna con una beatífica sonrisa en los labios.


  —Hola Frankie. —Carrie lo saludó con una sonrisa, lo levantó en brazos y lo tumbó en una mesa para cambiarlo. El niño empezó a reír y a lanzar gritos de alegría.


  Estaba terminando de vestirlo, cuando apareció Alexa con un bebé en brazos y otro de la mano.


  —Así que el señor Dormilón por fin ha decidido levantarse. Yo necesito un descanso después de todo lo que hemos jugado fuera —confesó, soltó al niño que llevaba de la mano y a la niña la dejó en el suelo.


  Los dos niños entraron corriendo a la habitación, fueron directamente hasta las estanterías y empezaron a tirar juguetes al suelo.


  Alexa se sentó en la mecedora y suspiró.


  —Dylan ha intentado pasar a través del agujero que hay entre los arbustos que separan el jardín de la casa de al lado cuatro veces por lo menos. Y cada vez que iba corriendo a buscarlo, Emily iba directamente hacia las flores que plantaste ayer. Cuando nos hemos venido no tenían muy buen aspecto. Le he pedido a Ben que intentara revivirlas.


  Carrie se sentó, en el suelo con las piernas cruzadas. Emily corrió hasta el regazo de su madre, le dio un beso y un abrazo y volvió con sus hermanos para terminar de vaciar las estanterías.


  —No paran ni un minuto —se maravilló Alexa—. Cuando no están durmiendo siempre están haciendo alguna trastada.


  —Mamá dice que nosotros éramos iguales —comentó Carrie—. Una triple amenaza, como solía decir papá.


  Las dos hermanas observaron en silencio a Dylan, que estaba trepando a una sillita de plástico. Frankie y Emily intentaron subir con él y los tres acabaron en el suelo, uno encima de otro. Dylan empujó a los otros dos, se levantó y tiró la silla, haciendo que sus hermanos volvieran a perder el equilibrio.


  Carrie y Alexa se levantaron a ayudarlos, pero el intrépido trío se levantó por sus propios medios y correteó hacia un enorme oso panda de peluche que descansaba bajo una ventana. Riendo bulliciosamente, se arrojaron sobre él.


  —Ben está entusiasmado porque nos han invitado a cenar mañana a casa de los vecinos —comentó Alexa—. ¿Sabes algo más sobre eso?


  Carrie asintió.


  —El vecino de al lado, Tyler Tremaine, se ha acercado para invitarnos a cenar mañana en su casa. Debe de ser una reunión de vecinos o algo parecido, así que me gustaría ir para poder conocer a alguien. ¿Te apetece venir con nosotros, Lex? Voy a necesitar ayuda con los niños.


  —No se te ocurrirá llevarte a los niños a esa cena —dijo Alexa, mirándola con incredulidad.


  Carrie soltó una carcajada.


  —Por supuesto que no. Asustaría a los vecinos y pondría a Tyler Tremaine al borde de la catatonía. Parece uno de esos tipos inmaculados y educados hasta el hartazgo. Estoy segura de que en su casa no hay una sola cosa fuera de lugar.


  —Y dos minutos con los Wilcox bastarían para hacer desaparecer de su casa todo vestigio de orden —bromeó Alexa.


  —Por eso he pensado que en vez de ir a la cena, podía acercarme con ellos después de cenar, quedarme en el jardín para que nos presenten a algunos de los vecinos y volver luego a casa.


  —Supongo que podré soportarlo —contestó Alexa—. Además vas a necesitar ayuda con los niños. Por cierto, ¿por qué tiene Ben tantas ganas de ir? Un pícnic con los vecinos no es precisamente el colmo de la diversión.


  —Ben está tan impresionado por el hecho de que lo haya invitado uno de los Tremaine que haría cualquier cosa que le pidiera —contestó Carrie secamente—. Sólo le ha faltado hacerle una reverencia a Tyler Tremaine cuando ha venido a invitarnos.


  —Espera un minuto —gritó Alexa—. ¿Estás hablando de los mismos Tremaine que son dueños de una cadena de librerías y de otra de farmacias? ¿Los archimillonarios que siempre están dando donativos y haciendo todo tipo de gestos filantrópicos? ¿Te refieres a esos Tremaine?


  —A los mismos. Por eso estaba Ben tan entusiasmado. Supongo que ya estaba multiplicando mentalmente su dinero pensando en cómo podría beneficiarse su agencia de publicidad de la amistad con los Tremaine.


  —Si consiguiera que los Tremaine trabajaran con su agencia, por lo menos podría tener un despacho propio.


  —A veces me preocupan las ambiciones de Benjamín —confesó Carrie—. Puede llegar a ser tan calculador… Hasta me han entrado ganas de advertirle a Tyler Tremaine que se pusiera en guardia. Al fin y al cabo, ha venido a invitarnos con toda su buena fe.


  —Estoy segura de que puede cuidarse por sí mismo. Los hombres de su posición aprenden a tratar con ese tipo de situaciones desde muy jóvenes. Por cierto, ¿qué aspecto tiene?


  Carrie permaneció con la mirada fija en el vacío, recordándolo.


  —Debe andar cerca de los treinta años, y es algo más alto que Ben, así que debe de medir cerca de uno noventa. Es fuerte y musculoso, pero no excesivamente, no resulta desagradable. Humm, ¿qué más puedo decirte? Es muy guapo, tiene el rostro de un dios griego. Pero bueno, no me he fijado mucho en él, por supuesto.


  —Por supuesto. —Alexa se echó a reír—. ¿Hay algún detalle que te hayas perdido?


  Carrie sacudió la cabeza.


  —También me he dado cuenta de que estaba deseando marcharse y de que ha pensado que Ben y yo éramos un par de estúpidos. Estoy segura de que sufre al pensar que somos sus vecinos.


  —Quizás quiera comprar esta casa —dijo Alexa esperanzada—. Teniendo en cuenta su situación económica, puedes pedirle un buen precio y dejar esta ruina para irte a vivir a otro barrio en el que tengas un buen colegio y familias con niños con los que puedan jugar los trillizos.


  —Aunque me hiciera una buena oferta, no vendería la casa. Al menos de momento. —Carne suspiró—. No puedo volver a cambiar a los niños de casa, Alexa. Quiero que tengan sensación de estabilidad, que puedan estar en un lugar tiempo suficiente para que se sientan seguros.


  —Bueno, quizá vivir al lado del señor Maravillas reporte alguna recompensa —dijo Alexa con aire pensativo—. Eres muy guapa, Carrie. Y estoy segura de que Tremaine lo habrá notado. Quizá te pida que salgas con él y…


  —Alexa, los hombres como Tremaine salen con modelos y estrellas de cine. ¿Cómo se va a fijar en una viuda con tres niños? En cualquier caso, ya sabes lo que pienso de las citas. No tengo tiempo para ellas y aunque lo tuviera, estoy demasiado cansada para considerar siquiera esa posibilidad. Además, jamás voy a poder amar a nadie como amé a Ian.


  —Lo sé. —Alexa le acarició el hombro con cariño—. Ian era el hombre más maravilloso del mundo, Carrie. Para mí siempre fue el mejor de los cuñados y mi amigo más querido. Oh, Carrie, si al menos…


  —Voy —farfulló Dylan, y buscó la puerta para salir de la habitación. Evidentemente, Emily y Frankie lo siguieron—. ¡Voy, voy!


  —Ésa es la palabra favorita de Dylan —comentó Carrie y las dos hermanas se levantaron para seguir a los pequeños.


  Carrie se alegró de aquel cambio de rumbo en la conversación. Hablar de Ian siempre le resultaba difícil, y si Alexa iba a empezar a llorar como hacía a menudo cuando hablaban de Ian y de aquella fatídica noche…


  Carrie estaba decidida a apartar aquella tragedia de su mente. Tenía tres hijos a los que cuidar y por los que vivir. Siempre serían lo primero para ella, estarían por delante de sus necesidades y deseos, por encima de su propio dolor. Eran el legado viviente del amor que ella e Ian habían compartido.


  Y teniendo que atender a aquella triple herencia, Carrie casi no tenía dinero ni fuerzas para fijarse en otro hombre.


  * * *


  —Eh, Tyler. ¡Tienes que ver esto!


  Tyler estaba coqueteando con una pelirroja despampanante que se había presentado a sí misma como Rhandee cuando Luke lo llamó con los ojos abiertos como platos.


  —Espérame aquí, querida —se llevó la mano de Rhandee a los labios y salió a reunirse con Luke en el porche.


  —He pensado que no te lo podías perder, Tyler —le dijo Luke, riendo—. Mira quién viene por ahí.


  Tyler entrecerró los ojos para protegerse del sol y observó la procesión que se acercaba por la puerta del jardín. Reconoció a Ben Shaw y a su hermana Carrie inmediatamente. La joven alta y rubia que los acompañaba debía de ser la tercera hermana. Y Carrie iba empujando un vagoncito de plástico rojo en el que llevaba…


  Tyler gimió al verlos. Carrie llevaba a tres niños y, asombrosamente, los tres parecían tener la misma edad.


  —Deben haberse confundido al volver del parque —se burló Luke.


  —Cállate, Luke —lo silenció Tyler inmediatamente.


  —¡Hola, Tyler! —lo saludó Ben al momento.


  Carrie levantó la mano a modo de saludo.


  —¿Estás segura de que estamos invitados? —susurró Alexa—. Nos están mirando como si fuéramos habitantes de otro planeta.


  Tyler bajó los escalones del porche para acercarse al grupo. Luke lo siguió.


  —¿Los conoces? —susurró con incredulidad—. Tyler, no los dejarás pasar, ¿verdad? Quiero decir… Bueno, definitivamente ésta no es una fiesta para niños.


  Tyler tenía la mirada fija en Carrie, que tenía un aspecto increíblemente adorable con un vestido de tirantes rosa y blanco y unas sencillas sandalias. Después clavó los ojos en el los niños.


  —No serán… —empezó a decir, y se aclaró la garganta— todos tuyos, ¿verdad?


  —Sí, los tres son míos —contestó Carrie, y sonrió al ver su expresión—. Dylan, Emily y Franklin. Mañana cumplen dieciocho meses.


  —¿También ellos son trillizos?


  —Los nacimientos múltiples son bastante frecuentes en nuestra familia —le explicó Ben divertido—. Desde mi abuela, todas las mujeres de la familia han tenido mellizos o trillizos. Es algo genético. Comprenderás que me alegro de ser un hombre.


  —Mellizos y trillizos —exclamó Luke, y se alejó de ellos como si tuvieran una enfermedad infecciosa.


  Tyler descubrió sorprendido que no sentía la misma aversión que Luke.


  —Es fascinante —dijo, dirigiéndose directamente a Alexa—. ¿Tenéis alguna documentación sobre el tema?


  —Claro. Nuestra familia ha sido el tema de dos estudios universitarios diferentes —se jactó Ben—. ¿Te has fijado en nuestros nombres? Alexa, Ben y Carrie… A, B, y C.Ése es nuestro orden de nacimiento. Cuando nacieron los bebés de Carrie, pensó seguir el mismo orden, pero yo la convencí para que utilizara las letrasD, E yF en los nombres.


  —Y en un momento de debilidad, se me ocurrió hacerle caso —contestó Carry secamente.


  —Debió ser por la falta de oxígeno y la pérdida de sangre después de haber dado a luz trillizos —sugirió Alexa.


  —Dios mío —se lamentó Luke. Dio media vuelta y se dirigió hacia la casa sin mirar atrás.


  Tyler se encogió de hombros.


  —Supongo que el tema del nacimiento de los niños le ha puesto nervioso —sorprendentemente, él no sentía ninguna necesidad de alejarse de allí. Al contrario, le apetecía quedarse donde estaba, cerca de Carrie.


  —Todavía no te hemos presentado a Alexa —comentó Ben—. Alexa, éste es Tyler Tremaine —pronunciaba su nombre casi de forma reverencial.


  —Es un placer conocerte —comentó Tyler. Alexa era alta y delgada, y posiblemente tan atractiva como su hermana, pero a Tyler le interesaba tan poco como Ben. Era Carrie a la que quería mirar, la única con la que le apetecía hablar. Pero de pronto, se dio cuenta de que no debería intentar prolongar su visita.


  —¿Metemos dentro a este circo ambulante? —sugirió Ben.


  —¡No! —exclamaron Tyler y Carrie al mismo tiempo. Tyler se pasó la mano nervioso por el pelo. ¿Cómo diablos iba a explicar aquel exabrupto?—. Es sólo que —empezó a decir, pero se interrumpió de pronto. No podía permitir que entraran en la casa estando la fiesta en pleno apogeo. ¿Pero cómo podía explicárselo? Sorprendentemente, el rey de los negocios parecía haber perdido la lengua.


  Carrie fue la primera en romper el silencio.


  —No te preocupes, lo entiendo —en vez de sentirse ofendida, parecía divertida con lo ocurrido—. Estoy segura de que no tienes una casa a prueba de niños, y no quieres que éste comando ataque por sorpresa. Realmente, no podemos quedarnos. Sólo venimos a saludar y…


  —Eres muy amable, Carrie, y yo soy un verdadero idiota —la interrumpió Tyler, sintiéndose como un torpe adolescente. En realidad era la primera vez que le ocurría, desde su más tierna infancia había superado todo tipo de situaciones embarazosas con el poderoso encanto de su sonrisa. Intentó hacer uso de ese poder, brindándole una sonrisa capaz de derretir el corazón más duro—. Ya ves, esto es una…


  Pero no tuvo oportunidad de inventar ninguna excusa porque en ese momento, los trillizos, aburridos de tanta inactividad, emprendieron su propia aventura. Escaparon del vagoncito y salieron corriendo en distintas direcciones.


  Alexa, Ben y Carrie se pusieron rápidamente en funcionamiento. Ben corrió detrás de Frankie, que se dirigía hacia la parte de atrás del jardín, Alexa siguió a Dylan, que corría hacia la puerta de la casa, y Carrie fue a por Emily que correteaba riendo hacia la calle.


  Tyler siguió a Carrie, la adelantó rápidamente y atrapó a Emily antes de que saliera.


  Emily fijó sus enormes ojos azules en él y al darse cuenta de que no conocía a su captor, adoptó una expresión recelosa y chapurreó:


  —¡Abajo!


  —No te voy a dar ninguna oportunidad —le contestó Tyler—. No pienso bajarte, monita.


  —Momita —repitió Emily, y exigió con más fuerza—: ¡Abajo! —Arqueó la espalda y empezó a retorcerse en los brazos de Tyler de tal manera que estuvo a punto de caérsele. Afortunadamente, consiguió controlarla.


  —Déjamela a mí. —Carrie tomó a su hija en brazos. Estaba sonriendo de oreja a oreja. El pobre Tyler tenía un aspecto hilarante intentando hacer frente a las acrobacias de Emily—. Gracias por atraparla, has sido increíblemente rápido.


  —Ella sí que es rápida. Bueno, en realidad los tres se mueven a la velocidad de la luz. ¿Cómo te las arreglas para controlarlos?


  —Bueno, procuro no ir sola con ellos a ninguna parte. —Carrie soltó una carcajada—. No pienso intentarlo hasta que no tengan por lo menos tres años.


  —Creo que yo esperaría a que cumplieran diez —contestó Tyler—. ¿Dónde están los otros dos? Ni siquiera los veo —se interrumpió bruscamente. Que no estuvieran a la vista sólo podía significar que uno se había metido en la casa y que el otro estaba por las proximidades de la piscina. Al pensar en ello, Tyler soltó un gemido de desmayo.


  En ese momento, Alexa salió precipitadamente de la casa, cargando a Dylan con un brazo y tapándole los ojos con la otra mano.


  —¡Me he asegurado de que el niño no viera nada! —dijo casi sin aliento—. ¡Pero yo lo he visto todo! Carrie, te vas a ir de este barrio lo antes posible, porque si éstos son tus vecinos…


  —La gente que estaba dentro no vive en el barrio —la cortó Tyler. Recordaba vagamente que el propósito de invitar a Carrie a aquella fiesta era precisamente impresionarla para impulsarla a vender la casa. ¿Pero entonces por qué lo molestaba que pusieran en duda el prestigio del vecindario?—. Ninguno de los vecinos ha aparecido por aquí, excepto vosotros.


  —¡Ya lo tengo! —gritó Ben. Se volvieron hacia él y lo vieron correteando alrededor de la casa, llevando a Franklin como un saco, agarrándolo con firmeza con una mano y tapándole los ojos con la otra. No apartó la mano hasta que alcanzó al grupo—. Franklin no ha visto nada, Carrie, te lo juro.


  Sin soltar a su hija, Carrie se volvió hacia Tyler.


  —¿Por qué nos has invitado a esta fiesta? —le preguntó tranquilamente.


  Tyler sintió que una oleada de calor le subía desde el cuello hasta la cara. Su fría calma lo ponía más nervioso que cualquier enfado o acusación que pudiera haberle arrojado. Sus ojos le parecían insondables, su expresión, indescifrable.


  Y eso lo molestaba mucho más, porque siempre había sido un experto en analizar las reacciones y la expresión de la gente. Era uno de sus mayores talentos y lo usaba con éxito en el implacable mundo de los negocios.


  Y también empleaba sus armas en las situaciones personales. En aquel momento, por ejemplo, le bastaba mirar a Alexa para saber que estaba impresionada y saber lo que debía decirle; también le resultaba fácil analizar la expresión de Ben, que estaba más bien intrigado, lo que requeriría otro tipo de respuesta.


  Pero no podía averiguar lo que pensaba Carrie Wilcox. Ni su rostro, ni sus ojos ni su cuerpo le decían nada. No sabía si estaba sorprendida, enfadada o herida; o si en el fondo se estaba riendo secretamente de él. Lo tenía completamente desconcertado.


  ¿Qué demonios le estaba pasando? ¡Había sido derrotado por aquella mujer!


  —De todas formas no importa. Nos vamos —dijo Carrie sin perder la calma. El hecho de que Tyler no hubiera contestado su pregunta no parecía importarle. Permanecía con la misma expresión insondable, mostrándose como algo inalcanzable.


  Y eso, descubrió Tyler de repente, era lo que lo confundía. Ni sus palabras ni todos sus encantos podían hacer nada contra la firme mirada de Carrie.


  La joven metió a Emily en el vagoncito y Alexa y Ben hicieron lo mismo con sus hermanos. Tyler observó a Carrie alejarse por el camino de entrada de la casa tirando del carrito.


  —Debería estar avergonzado, señor Tremaine —le dijo Alexa indignada—. Me importa un comino lo que haga usted con sus amigos, pero invitar a mi hermana y a los niños a esta fiesta ha sido una inconsciencia.


  Su impresión inicial se había transformado en enfado. Tyler lo percibió claramente. Si tuviera algún interés, sabría cómo tranquilizarla, pero la verdad era que no lo tenía.


  —Tienes que entender Tyler que mis hermanas no están acostumbradas a este tipo de cosas —intercedió Ben.


  —¿Y tú sí? —le preguntó Tyler secamente. En su interior, Ben se estaba debatiendo entre la posibilidad de marcharse con su familia o quedarse en la fiesta. Tyler lo advirtió inmediatamente.


  —Bueno, yo he vivido por todo el mundo —se vanaglorió Ben—. Nuestro padre es oficial del ejército del aire. Actualmente él y mi madre están viviendo en Alemania. También hemos vivido en Turquía, en Inglaterra… —añadió con orgullo.


  —¿Y debo suponer que tus hermanas han tenido una educación tan cosmopolita como la tuya?


  —Bueno, sí. Pero ellas no han adquirido tantas experiencias como yo —contestó Ben, rápidamente—. Las chicas son más recatadas. Bueno, al menos en nuestra familia —miró hacia la parte trasera de la casa, donde estaba la piscina.


  Tyler se imaginó rápidamente lo que habría visto allí, y la idea de que un niño hubiera podido presenciar lo mismo lo mortificaba.


  —Benjamín Shaw, ¿vienes conmigo? —le gritó Alexa. Por su tono de voz, estaba insinuando que sería mejor que la siguiera.


  Ben suspiró.


  —Supongo que será mejor que me vaya a ayudar a mis hermanas. Gracias por invitarme a la fiesta, Tyler.


  —Lo dices como si realmente lo pensaras.


  —¡Y lo pienso! Me gustaría… bueno… ampliar mi vida social. Pero éste no es lugar para mis hermanas —añadió inmediatamente.


  —Bueno, si quieres puedes volver a la fiesta y ampliar tu vida social después de ayudar a tus hermanas con los trillizos —dijo Tyler, y empezó a caminar hacia el garaje en el que guardaba sus coches.


  —¿Te vas? —le gritó Ben confundido—. ¿Vas a marcharte de tu propia fiesta?


  —Mi vida social ya es suficientemente amplia —replicó Tyler.


  Llegó hasta el garaje y se metió en un Mustang del 64. Cuando salió de la casa, vio a Carrie y a los niños, ya en su propio jardín. Los estuvo observando por el espejo retrovisor hasta que dobló la esquina.


  Capítulo 3


  Carrie estaba sentada en una mecedora en el porche trasero de su casa. Aunque eran más de las dos de la madrugada, la fiesta continuaba en pleno apogeo. La música estaba tan alta que sonaba como si el equipo estuviera allí mismo. Se oían voces, gritos, risas y chapoteos en la piscina.


  Bebió un sorbo de té, preguntándose cómo podrían dormir los bebés con aquel alboroto y agradeciendo al mismo tiempo que lo hicieran. Ben y Alexa ya se habían ido, Alexa se había marchado a las diez, disculpándose porque el ruido de la fiesta le estaba produciendo dolor de cabeza, y Ben una hora antes.


  Detective, el gato que había adoptado, dormitaba en una silla frente a ella.


  Carrie se meció lentamente y pensó en lo que Alexa y Ben le habían contado sobre lo que habían visto en lo que para Tyler Tremaine era una cena al aire libre. ¡Menuda cena! Ben había descrito impresionado como una «fantasía hecha realidad».


  —Pues a mí no se me ocurre fantasear con ese tipo de cosas —había contestado Alexa—. Y supongo que a ti tampoco, Carrie.


  —Mi único sueño es poder dormir ocho horas seguidas —había contestado Carrie.


  De pronto oyó algo en los arbustos que separaban su casa de la de Tyler. Al principio no pudo distinguir lo que era a causa de los ruidos procedentes de casa de Tyler, pero los ojos le mostraron la prueba irrefutable. Recortada contra las luces de la casa de al lado se veía la silueta de un hombre, abriéndose camino a través de los arbustos que separaban ambas propiedades. Iba tan bebido que no conseguía encontrar el hueco por el que podría pasar de modo que estaba intentándolo por la parte más difícil.


  Detective levantó las orejas, poniéndose instintivamente en alerta. Saltó de la silla y se metió en la casa por la puerta de la cocina. Carrie esbozó una mueca; eso le pasaba por adoptar un gato callejero, en vez de a un pastor alemán, pensó. Iba a tener que enfrentarse ella sola a aquel intruso.


  Sin embargo, aquel hombre no tenía modo de saber que Carrie no tenía a un perro asesino a su lado. Se levantó y se acercó hasta la puerta del porche, justo en el momento en el que el hombre, alto y desaliñado, entraba tambaleándose a su jardín.


  —¡Fuera de aquí! —le gritó con dureza—. Estoy sujetando a un perro que está dispuesto a atacar en cuanto le diga una sola palabra. Y si no se va ahora mismo, pienso decírselo ya.


  —Tengo que irme —balbuceó el hombre mientras se acercaba al porche.


  —Sí, tiene que irse. Tiene que salir ahora mismo de aquí si no quiere que mi perro acabe con usted, señor.


  —Tengo que irme —murmuró el hombre otra vez, y de pronto, Carrie abrió los ojos de par en par al verlo bajarse la cremallera del pantalón y dirigirse hacia unas flores.


  —¡Allí no! —le gritó, olvidando su miedo—. ¡Va a matar mis flores! Si tantas ganas tiene, por lo menos váyase a la parte de atrás del jardín, por allí no pasa nadie.


  El intruso se quedó mirándola fijamente; parecía totalmente confundido.


  —¡Oh, por el amor de Dios! —explotó Carrie—. Dese la vuelta —el hombre obedeció—. Ahora, camine hacia delante. Así está bien, continúe caminando —lo observó mientras se alejaba, profundamente disgustada. Aquella noche se estaba convirtiendo en un verdadero infierno.


  Volvió a sentarse en la mecedora, esperando que aquel borracho idiota terminara para conducirlo directamente a casa de Tremaine. Pero entonces oyó que alguien cruzaba por los arbustos del jardín y se levantó furiosa.


  —¡No señor! ¡No pienso consentirlo! ¡Mi jardín no es un servicio público! ¿Por qué no usan la piscina de su casa?


  —¡Qué sugerencia tan desagradable! —Tyler Tremaine se dirigía hacia el porche, con un aspecto tan impecable como el que tenía cuando Carrie lo había visto por la tarde—. Afortunadamente, tengo la costumbre de cambiar el agua de la piscina después de cada fiesta.


  —Por lo que he oído sobre las actividades que se celebran en la piscina, deberías precintarla con una capa de cemento —replicó la joven. Permanecía con los brazos cruzados, mirándolo con expresión furibunda.


  —Pareces una institutriz regañona —observó Tyler.


  —Y me siento como si estuviera viviendo al lado de un reformatorio para jóvenes delincuentes. Uno de ellos, por cierto, anda por allí —señaló hacia el visitante que estaba en una esquina del jardín—. ¿Por qué no vas a ver si necesita ayuda?


  —No, no me gustan ese tipo de cosas. Tendrá que arreglárselas solo.


  Acababa de decirlo cuando el hombre se cayó de rodillas.


  —¡Dios mío! ¡Qué forma de eludir responsabilidades! Supongo que piensas que, como está en mi jardín, es responsabilidad mía —bajó las escaleras descalza y cruzó el jardín, sin preocuparse por el hecho de estar en pijama. Al fin y al cabo, parecía más un atuendo deportivo que un pijama, decidió.


  Carrie llegó rápidamente a donde estaba el intruso borracho, tumbado ya boca abajo.


  —¿Qué piensas hacer? —le preguntó Tyler con curiosidad. Una ligera brisa hizo que la camisa del pijama de Carrie se pegara a su cuerpo, revelando así la suave curva de sus senos. Tyler pestañeó rápidamente. ¿Le habrían jugado sus ojos una mala pasada o de verdad había visto los pezones erguidos contra la suave tela azul de la camiseta?


  —Para empezar, creo que deberíamos ver si todavía respira.


  El hombre resopló de repente y empezó a roncar.


  —Creo que ya tienes la respuesta a esa pregunta —observó Tyler—. ¿Y ahora qué?


  —Bueno, supongo que no podemos dejarlo aquí, ¿no?


  —¿Por qué no? No hace frío y no está lloviendo. Considéralo desde este punto de vista, está acampando y podemos dejarlo durmiendo bajo las estrellas. Piensa en todos los campistas que pagan por ese privilegio. El suertudo de Ted está disfrutando gratuitamente de él.


  —Así que se llama Ted.


  —Ted Qualter. Es un funcionario del gobierno. Ocupa un cargo político que consiguió gracias a las influencias de su padre, un millonario que no se atreve a tenerlo trabajando en la empresa de la familia, sabía decisión, teniendo en cuenta lo incompetente que es Ted.


  —¿Y por eso está trabajando en el gobierno? Lo que quiere decir que mis impuestos sirven para pagar el salario de este borracho incompetente…


  —Asombroso, ¿verdad? —Tyler la observó mientras rodeaba a Ted y lo intentaba levantar suavemente.


  Deslizó la mirada por las piernas de la joven. A pesar de que era bajita, tenía las piernas largas y bien torneadas. Tyler se ridiculizó a sí mismo, prácticamente estaba babeando por una mujer que parecía llevar encima el pijama de su hermano cuando en su propia casa tenía a decenas de mujeres con… Sacudió la cabeza, como si quisiera desengañarse. Ninguna de esas mujeres era comparable a Carrie, y desde luego ninguna le parecía deseable. Y, sin embargo, allí estaba, boquiabierto delante de Carrie Shaw Wilcox, que apenas era consciente de su presencia.


  Ignorando el íntimo escrutinio de Tyler, Carrie agarró con firmeza las piernas de Ted.


  —Carrie, ¿qué quieres hacer? —le preguntó Tyler.


  —¿Es que no lo ves? Estoy intentando arrastrarlo —tiró con fuerza de aquel cuerpo inerte, pero no consiguió moverlo ni un centímetro. Lo intentó por segunda vez y le soltó los pies—. ¡Pesa como una tonelada de cemento!


  —¿Pero a dónde quieres llevarlo? No querrás que pase en tu casa el resto de la noche, ¿verdad?


  —Te diré exactamente lo que estoy pensando. Voy a meterlo en mi casa, voy a llamar a un taxi y le voy a ofrecer al taxista un dinero extra para que lo deje a salvo en su cama. Y tú vas a cargar con todos los gastos —volvió a levantarle los pies a Ted—. ¿Vas a ayudarme? Si no, vuelve a tu fiesta, por favor. Estoy segura de que tus invitados te estarán echando de menos.


  Por el tono de su voz, no quedaba ninguna duda de la opinión que le merecía aquella fiesta.


  —No, no me están echando de menos —repuso Tyler—. No he estado allí en toda la noche, me fui cuando saliste tú. Acababa de llegar cuando he visto a Ted viniendo hacia aquí y he decidido seguirlo.


  —¿Por qué?


  —¿Que por qué lo he seguido? Realmente no lo sé. Por curiosidad, quizá. O tal vez haya sido un impulso de caballerosidad. Elige tú —levantó a Ted por los hombros—. Puedo llevarlo yo solo, suéltale las piernas si quieres.


  Carrie se las soltó encantada.


  —¿Un impulso de caballerosidad? —repitió burlona—. ¿Ibas a protegerme de él?


  —No sabía que estabas aquí. Probablemente intentaba evitar que te destrozara la casa. Era una forma de protegerme a mí mismo porque estoy seguro de que me habrías culpado a mí por lo ocurrido.


  —En primer lugar, tú tienes la culpa de que esté aquí, ¿no es eso? ¿Siempre eres tan receloso?


  —Siempre son pocas las precauciones que toma un hombre de mi posición —contestó Tyler.


  —¿Y un hombre de tu posición también necesita hacer cosas extrañas como ésta para evitar la amenaza de ser denunciado? —Trotaba al lado de Tyler, que estaba arrastrando al otro hacia la casa con una facilidad admirable.


  —¿Te refieres a tener que arrastrar a un hombre por los pies? Tienes que admitir que lo estoy haciendo bastante bien.


  —Desde luego, la próxima vez que necesite echar a alguien, serás la primera persona a la que llame.


  —Ajá, ¿es una sonrisa eso que veo en tu rostro? ¿Está empezando a desaparecer tu enfado? ¿Por fin vamos a divertirnos?


  —No, no y no —le aseguró. Lo ayudó a abrir las puertas del porche y de la cocina para que pudiera meter dentro a Ted.


  Tyler la siguió y al final lo dejó en el vestíbulo, en el mismo lugar en el que había conocido a Carrie el día anterior. Carrie se metió en la cocina, a llamar a un taxi.


  —Me han dicho que vendrá aproximadamente dentro de veinte minutos —dijo, cuando se reunió con Tyler unos minutos después—. Si quieres puedes dejarme el dinero para pagarlo e irte a tu casa.


  —¿Tienes prisa por deshacerte de mí? —sonrió con sarcasmo—. Bueno, pues yo no tengo ninguna prisa por marcharme. Mi casa está tomada por una legión de salvajes, y estarán allí hasta que los venza el sueño, lo que no sucederá hasta mañana por la tarde.


  —¿Y se supone que tengo que compadecerte? No me das ninguna pena. Tú eres el único culpable de que tu casa esté llena de gente.


  —No voy a negarlo —se encogió de hombros.


  Carrie lo miraba atónita.


  —No te comprendo. Organizas una fiesta salvaje y te vas, y después te vienes aquí en vez de ir a reunirte con tus amigos.


  —No sé si conozco ni a la mitad de la gente que está en mi casa está noche. Y es posible que ni siquiera haya advertido nadie mi ausencia.


  —¿Qué es eso? ¿El blues del pobre rico?


  —Por favor, no vuelvas a culparme de nada parecido. —Tyler levantó la mano y sonrió—. Nunca he sufrido por culpa de mi dinero, reconozco que siempre he disfrutado de mi condición, incluso cuando era un niño. Y ahora que soy adulto, aprecio todavía más los privilegios, las oportunidades y los lujos que me proporcionan mi dinero y mi posición.


  —Bueno, resulta refrescante oír que alguien lo admite —dijo Carrie—. Porque cada vez que enciendo la televisión u hojeo una revista, me encuentro con algún rico atontado quejándose de los agobios de tener dinero. ¡Me desespera! Me gustaría verlos viviendo sin dinero, preocupándose por cada centavo que gastan.


  —¿Me estás describiendo tu vida? —La interrumpió Tyler con el ceño fruncido.


  —No, no exactamente. Pero se parece bastante, me imagino, aunque también sé que no debería quejarme porque hay gente que está mucho peor que yo.


  —¿Tu marido no os dejó nada a ti y a los trillizos? ¿No se había hecho un seguro de vida o algo parecido?


  —Ian no tenía ningún seguro de vida. Sólo tenía veinticinco años cuando murió y los trillizos ni siquiera habían nacido. —Carrie sonrió con dolor—. Al fin y al cabo, los maridos de esa edad no suelen morir. No es muy habitual que una mujer de veinticuatro años y embarazada de dos meses se quede viuda.


  —La invulnerabilidad de los jóvenes —dijo Tyler tranquilamente.


  Carrie sonrió con tristeza.


  —No volveré a confiar en ella.


  Tyler levantó la mano, sintiendo una necesidad sobrecogedora de acariciarla, de establecer algún contacto entre ellos. Pero la bajó rápidamente. No se atrevía a tocarla por la intensidad con la que deseaba hacerlo, una reacción paradójica en un hombre acostumbrado a hacer exactamente lo que le apetecía sin tener en cuenta ningún tipo de normas.


  Carrie se enderezó bruscamente y lo miró con determinación.


  —Tampoco soporto a la gente que se compadece a sí misma —su expresión reflejaba su firme determinación—. Y no quiero que tú me compadezcas. No tengo tu nivel de ingresos, pero tampoco problemas económicos. Recibo una ayuda por los trillizos y tengo un salario decente.


  —¿Trabajas?


  —No, mi hada madrina me paga las cuentas. Le basta con mover su varita mágica para que aparezcan ropa, comida y juguetes para los niños.


  —Supongo que me lo merezco —su sentido del humor lo conmovió más que su fuerte determinación. Realmente, debería ir pensando en irse de allí, se advirtió. Porque si se quedaba…—. ¿En qué trabajas? —le preguntó, ignorando su propio consejo—. ¿Y cómo te las arreglas para trabajar teniendo a tres bebés a tu cargo?


  —Soy enfermera en el Hospital Central, trabajo en la sección de partos. Es un buen lugar para trabajar, lleno de felicidad y esperanza —dijo con expresión radiante—. Es tan… real. Es como estar contemplando una afirmación constante de la vida, ¿sabes?


  El cinismo de Tyler volvió a recuperar posiciones. Estaba empezando a sentirse demasiado cerca de ella, había llegado el momento de crear distancias.


  —Sí, sé exactamente a lo que te refieres. Yo podría describir mi trabajo en los mismos términos —esperó la reacción de Carrie en silencio. No le habría extrañado que lo echara de casa, de hecho, era consciente de que se lo tendría más que merecido.


  Pero Carrie lo sorprendió soltando una carcajada.


  —Lo creas o no, Ben dice exactamente lo mismo de su trabajo en publicidad. Cree que conseguir un buen contrato es tan maravilloso como el nacimiento de un bebé. Quizá hasta más, porque un contrato supone dinero para la agencia, mientras que un bebé desencadena un montón de gastos en la familia.


  Tyler se quedó mirándola, sintiéndose completamente desarmado. Cuando Carrie se reía de aquella manera, los ojos le brillaban de una forma extraordinaria y su adorable boca se curvaba de una forma que lo hacía sentirse…


  ¿Qué? ¿Cómo? No tenía forma de definir aquellos sentimientos. Eran algo intangible, indescriptible aunque muy real. Contuvo la respiración y apartó la mirada de la joven durante algunos segundos para recuperar el control de la situación.


  Carrie no parecía consciente de su conflicto interior. En ese momento se había acercado a tomarle al pulso a Ted y continuaba explicándole:


  —Tengo la suerte de que en el hospital cuento con un horario que me permite trabajar doce horas seguidas los fines de semana y conseguir el mismo salario que si trabajara cuarenta horas a la semana. Trabajo desde las siete de la tarde hasta las siete de la mañana durante cuatro fines de semana y después cuento con uno libre. Alexa, y a veces Ben, se quedan con los niños mientras estoy en el trabajo.


  Esta noche no se han quedado porque, aunque supongo que no hará falta decírtelo, éste es el fin de semana que tengo libre. —Carrie se levantó—. Pero es una pena, porque de todas formas no voy a poder dormir.


  Tyler se aclaró la garganta.


  —Estoy de acuerdo en que… bueno, el ruido es insoportable.


  —Pero contabas con ello, por supuesto.


  Tyler la miró sobresaltado.


  —No sé lo que quieres decir exactamente.


  —Vamos, Tyler, ¿por qué no eres sincero conmigo? Sé por qué me invitaste a tu fiesta.


  —¿Lo sabes?


  —Sí. Querías que me diera cuenta de que no eres el vecino más indicado para tres inocentes niños.


  —¿Y por qué iba a querer una cosa así?


  —Porque quieres que te venda esta casa —dijo Carrie con franqueza.


  Tyler abrió los ojos de par en par. Había subestimado a Carrie y, sin embargo, ella había dado en el blanco. ¿Sería él tan transparente, o tendría Carrie una sensibilidad excepcional?


  Carrie continuó despreocupadamente:


  —Odias tener esta casa vieja y decrépita al lado de la tuya, y probablemente ya habrás hecho planes para construir en este terreno. ¿Una pista de tenis quizá? ¿Un establo para caballos? O quizá una piscina más grande para que tú y tus amigos podáis disfrutar de esas aventuras acuáticas que tanto parecen gustaros.


  Tyler la miró sobresaltado.


  —No, no me gustan los caballos, y no tengo intención de ampliar la piscina.


  —Ah, entonces vas a construir una pista de tenis —sonrió al ver la mirada de consternación de Tyler—. Tengo razón entonces, ¿no? Y te sorprende que lo haya averiguado —inclinó la cabeza y lo miró con firmeza—. Concédeme algún mérito, Tyler. No soy rica, pero no soy ninguna estúpida.


  —No, no lo eres. De hecho, eres muy brillante —dijo con voz ronca—. Hermosa, brillante, sexy y valiente. Sincera y trabajadora —tragó en seco—. Y madre de unos trillizos de dieciocho meses.


  —Te has quedado petrificado —repuso ella, soltando una carcajada—. Bueno, no te pongas nervioso Tyler. No tengo intención de seducirte, así que no tienes que preocuparte por dejarte envolver por mis ardides femeninos. Conmigo estás a salvo.


  —Quizás seas tú la única que necesite preocuparse —le contestó Tyler con un brillo peligroso en la mirada—. Supón que decido seducirte y caes víctima de mis encantos masculinos. Por lo que me han dicho, son considerables —fue acercándose poco a poco hacia ella.


  —Estoy segura. —Carrie no retrocedió ni un milímetro, aunque estaban tan cerca que se rozaban—. Pero soy inmune a ellos.


  —¿De verdad? —Al sentir el cuerpo de Carrie bajo el pijama de algodón y rozando suavemente el suyo, lo inundó una oleada de sensualidad. Miró a Carrie fijamente, cautivado por su rostro—. Ya lo veremos.


  —¿Voy a tener que pasar una prueba?


  —Voy a besarte, Carrie. Quiero besarte, y sé que tú deseas besarme a mí.


  —No sólo voy a tener que superar la prueba, sino que vas a completarla con las frases obligadas para la ocasión.


  Tyler no pudo evitar una sonrisa.


  —Si estás intentando hacerme reír…


  —Estoy intentando ahogar tu pasión a través del humor —lo corrigió Carrie—. ¿Está funcionando?


  —Quizá funcionara si no te movieras de esa manera contra mí.


  —Vaya, lo siento. Me estaré quieta como una piedra. Bueno, vamos, terminemos con esto. Te dejaré que me beses, para ahorrarte el que tengas que estar persiguiéndome por toda la habitación. —Carrie le sonrió contenta.


  Tyler hundió la mirada en sus ojos y se quedó sin respiración. Por primera vez desde hacía mucho mucho tiempo, se sentía intrigado y excitado ante la perspectiva de un beso.


  —Creo que voy a aceptar tu generosa oferta.


  Carrie sintió sus fuertes manos en los hombros, sintió su calor en su piel y con una despreocupada calma, observó su cabeza acercarse a la suya. Miró de cerca sus ojos increíblemente verdes, su barbilla, necesitada ya de un afeitado, su nariz recta. Y después su boca, llena y sensual, sus labios perfectamente dibujados. Fascinada, fijó en ellos su mirada, y de pronto, desapareció la despreocupación, desapareció la calma.


  Crecía en su interior un torrente de sexualidad que no sabía cómo contener. Asombrada, apoyó las manos en su pecho e intentó empujarlo.


  Pero Tyler le cubrió las manos con las suyas y apoyó la frente en su cabeza.


  —¿Estás asustada?


  —No, es mucho peor que eso —susurró. Tyler había metido los pulgares bajo las manos de Carrie y estaba acariciándoselas. Carrie sentía una necesidad imperiosa de cerrar los ojos y entregarse a la sensualidad del momento—. Me gustaría estar asustada.


  —¿Y por qué te iba a gustar una cosa así? —Estaba disfrutando de aquel juego que los iba a llevar inevitablemente hacia donde él pretendía. Deslizó las manos por su cuerpo, deleitándose al sentirla tan pequeña y femenina y a la vez tan fuerte.


  Carrie fijó la mirada en su boca y un escalofrío le recorrió la espalda. De alguna manera, como si estuvieran dotados de voluntad propia, sus brazos pronto estuvieron rodeando el cuello de Tyler. Se puso de puntillas, se estrechó contra él e inhaló su masculina fragancia, disfrutando a la vez de la inconfundible dureza de su cuerpo. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que había sentido el ardiente pulso del cuerpo de un hombre que la deseara…


  —Me estás haciendo sentir cosas que pensaba que no iba a volver a experimentar en mi vida, y eso me parece mucho más peligroso que todos los miedos que pudieras inspirarme —le dijo suavemente.


  Tyler deslizó una pierna entre las suyas y la acercó más a él.


  —¿Así que no eres inmune a mí? —le susurró al oído.


  —Supongo que no —lo miró con los ojos cargados de asombro. Carrie pensaba que aquellos sentimientos los había enterrado con la muerte de Ian. Pero al parecer los había resucitado un hombre como Tyler Tremaine, cuyo nivel financiero y su estatus social, por no hablar de su experiencia sentimental, estaban a años luz de los suyos. Frunció el ceño—. ¿Ahora, tú ya de por sí abultado ego, se va a hinchar todavía más?


  Tyler soltó una ronca carcajada.


  —No es mi ego el que se está hinchando, cariño. La hizo apoyarse contra la pared y fue levantando poco a poco la rodilla hasta que llegó un momento en el que Carrie estuvo prácticamente sentada a horcajadas sobre su muslo.


  Carrie se aferró a él, asombrada por la intimidad de su contacto y por el fuego que había encendido en ella. Una peligrosa excitación palpitaba dentro de ella, y se debatía entre el deseo de salir huyendo de allí o el de quedarse con Tyler.


  Pero cuando Tyler rozó sus labios fue incapaz de pensar en nada; su procesador de pensamientos parecía haberse bloqueado, abrumado por la fuerza de las necesidades puramente físicas que dominaban a Carrie.


  La joven entreabrió los labios y Tyler introdujo entre ellos su lengua. Excitada y emocionada, Carrie le devolvió el beso y lo abrazó sin reservas. Deslizaba las manos por el cuerpo de Tyler, disfrutando de aquel contacto; embriagada por el sabor y la suavidad de su boca, quería, deseaba todo lo que Tyler pudiera ofrecerle.


  —Carrie —susurró su nombre contra la curva de su cuello; estaba tan excitado que tenía que apretar los dientes para dominarse. Gimiendo de deseo, la estrechó con fuerza mientras volvía a apoderarse de su boca.


  Y de pronto, todo terminó. Estaba solo. Carrie había escapado de sus brazos y permanecía mirándolo a una distancia pequeña, pero suficiente para estar a salvo de sus brazos.


  —No ha sido una buena idea —dijo Carrie, mirando hacia el sucio.


  —¿Qué? —le preguntó Tyler perplejo.


  —El beso —contestó Carrie, levantando la mirada—. Ha sido un error, por parte de los dos.


  —Pero a ti te ha gustado. De hecho, te ha encantado, y no intentes decir que no.


  —No pienso a hacerlo. Pero creo que no deberíamos habernos besado. Ambos somos adultos, Tyler, y ambos sabemos a dónde iba a conducirnos ese beso.


  Su franqueza lo pilló desprevenido una vez más.


  —A la cama —contestó él sin pensar.


  —Sí —dijo la joven—. Y no debemos permitir que eso suceda, Tyler. No podemos ser amantes, ni siquiera podemos ser amigos. Lo sabes tan bien como yo —hablaba con calma, dominando por completo la conversación, la situación. Y a él, que era incapaz de pensar con un mínimo de claridad.


  —No, no lo sé —a Tyler no le estaba gustando nada aquello. Él era el líder, el que debía dirigir la conversación. Desgraciadamente, ni siquiera sabía a dónde quería llegar en aquel momento—. Pero estoy seguro de que no tendrás ningún inconveniente en explicarme por qué, ¿verdad?


  —Si quieres —respondió Carrie con paciencia.


  —Soy una viuda con tres niños y tú probablemente seas el soltero más codiciado de la ciudad… quién sabe, quizá de todo el país. Somos de dos mundos diferentes, y si no hubiera sido por una mera coincidencia geográfica, jamás nos habríamos conocido.


  Tyler suspiró con impaciencia.


  —Esto está empezando a aburrirme. Ve al grano, Carrie.


  —El caso es, que no tengo ni fuerzas ni tiempo para tener una relación con nadie —se encogió de hombros—. Y por lo que he podido ver sobre tu estilo de vida, no quieres tener una relación en la que no haya sexo con nadie, y mucho menos con una mujer como yo.


  —¿De verdad?


  Carrie asintió con expresión seria. Creía sinceramente lo que estaba diciendo. Tyler se sentía paralizado una vez más, envuelto en un sin fin de sentimientos contradictorios. Le entraban ganas de echarse a reír por la gravedad de sus palabras, quería rebatir las estupideces que acababa de decir, y, sobre todo, quería estrecharla en sus brazos y besarla hasta dejarla sin sentido.


  Mientras estaba ponderando sus opciones, Carrie le dijo:


  —Hay algo más.


  —Estoy deseando oírlo.


  Carrie tomó aire y continuó:


  —Quizá esté equivocada, pero si lo que pretendes es tener un romance conmigo para conseguir que te venda la casa, no pierdas el tiempo.


  —¡No pretendo hacer nada parecido! —estalló Tyler—. ¿Qué clase de hombre piensas que soy?


  —Un hombre muy rico que está acostumbrado a conseguir todo lo que quiere.


  —Era una pregunta retórica, no tenías por qué contestarla.


  Carrie ignoró aquella interrupción.


  —Tendrás esta casa, Tyler. Te prometo que terminaré vendiéndotela, pero no quiero que los niños tengan que cambiar de casa todavía. Ya nos hemos mudado cuatro veces desde que nacieron y me gustaría que pudieran familiarizarse con este lugar antes de que nos vayamos. Tampoco me apetece tener que moverme con tres niños —sonrió con cansancio—. No puedes imaginarte lo difícil que es. No quiero volver a hacerlo hasta que tengan tres años. No es demasiado tiempo para ti, ¿verdad? Dentro de dieciocho meses podremos negociar y…


  —En este momento no tengo ningún interés en hablar de negocios —exclamó Tyler exasperado. Mientras él estaba estremeciéndose por el sabor de su boca, Carrie se dedicaba a hablar sobre la venta de la casa.


  —Creo que he oído el taxi —dijo Carrie, y corrió hacia la puerta.


  Tyler la observó, preguntándose cómo podría haberlo oído con el ruido que llegaba de la casa de al lado. A él le costaba incluso concentrarse en sus propios pensamientos; quizá ése fuera el motivo por el que sus pensamientos, habitualmente precisos, ingeniosos y certeros, no se lo parecieran tanto en ese momento. Se sentía como si estuviera borracho, pero lo más fuerte que había tomado era agua de una botella que tenía en el frigorífico de su oficina, en la que había pasado trabajando las últimas siete horas. Necesitaba rápidamente un antídoto contra los perniciosos efectos que aquella mujer tenía sobre él.


  Carrie entró en la casa con el taxista, un hombre fuerte de baja estatura y complexión fuerte que no parecía muy complacido ante la perspectiva de tener que llevarse a Ted Qualter, que seguía roncando en el suelo.


  —Señora, esto le va a costar mucho más.


  Tyler dejó de entregarse a sus pensamientos. Había llegado el momento de actuar.


  —No se preocupe, yo pagaré la cuenta —le dijo al taxista.


  Los dos hombres agarraron a Ted de brazos y pies y lo sacaron de la casa. Carrie los observó desde el marco de la puerta mientras lo tumbaban en la parte trasera del taxi. Vio que Tyler sacaba la billetera del bolsillo y le tendía una buena cantidad de billetes al taxista, que al verlos esbozó una enorme sonrisa.


  Cuando el taxista se marchó, Tyler se acercó a Carrie.


  —El taxista se ha puesto muy contento —le comentó ella.


  —Sí, he pagado un buen precio por sus esfuerzos —se encogió de hombros—. Como bien has señalado antes, soy un hombre rico y estoy acostumbrado a conseguir lo que quiero. Y tengo interés en que Ted Qualter llegue bien a su casa.


  —Gracias —le dijo Carrie muy seria—. No me habría gustado que siguiera durmiendo en el suelo cuando los niños se despertaran —miró el reloj que llevaba en la muñeca—. Lo cual sucederá dentro de sólo cuatro horas. Tendré que intentar dormir un rato.


  —Yo también, pero va a ser imposible en esa casa llena de imbéciles. ¿Puedo quedarme aquí?


  —Estás bromeando, ¿verdad?


  —No, si no tienes una cama de más, no me importaría quedarme en el sofá del comedor.


  —Tyler…


  —Te prometo no hacerte nada. Ni siquiera te tocaré. Verás, estoy de acuerdo en que no podemos ser amantes, pero creo que podremos ser amigos.


  Tyler había conseguido recuperar el control sobre la situación, y estaba exultante. La solución a sus problemas se le había ocurrido mientras llevaba a Ted hacia el taxi. La amistad. Una amistad fría, insípida y sin sorpresas. Ése era el antídoto que podría curar el absurdo interés que sentía por ella. A medida que fuera frecuentándola, iría diluyéndose aquella apetencia. Sería inevitable, sobre todo sin poder contar con el aliciente del sexo. Tyler sonrió, complacido por la estrategia que acababa de diseñar.


  —¿Por qué quieres ser mi amigo?


  —¿Por qué no voy a querer serlo? —sonrió—. Después de todo, somos vecinos. Es algo muy normal que los vecinos sean amigos.


  Carrie suspiró.


  —Entonces, voy a pedirte algo como amiga. ¿Te importaría marcharte ya? No puedes quedarte aquí, y estoy demasiado cansada para discutir.


  —¿De verdad quieres que me vaya? ¿Eres capaz de enviarme con aquellas mujeres sensuales y despiadadas, que no van a dejarme ni un momento solo? ¿Qué clase de amiga eres, Carrie?


  Carrie sabía que estaba bromeando, pero ella no tenía dudas de la verdad que encerraba aquella queja. Aquellas mujeres… Sintió una extraña punzada de dolor en su interior e inmediatamente volvió a recordar el tórrido beso que habían compartido.


  Lo miró de reojo y lo descubrió mirándola a los ojos con una especial intensidad. Carrie se preguntó si habría adivinado lo que estaba pensando y decidió que era bastante probable. Tyler era un hombre sofisticado y calculador, un hombre con experiencia, así que lo mejor que podía hacer era enviarlo inmediatamente a su casa.


  —Podría darte algunos consejos para esquivar todos esos ataques amorosos.


  —Carrie…


  —Buenas noches, señor Tremaine.


  —¿Por qué ya no me llamas Tyler? Después de todo lo que hemos compartido… —soltó una carcajada—. Relájate, Carrie. Nos gustamos el uno al otro, y no hay ninguna razón para que no podamos ser amigos.


  —¿Y a qué se debe ese repentino interés en ser amigo mío?


  Tyler se quedó mirando fijamente hacia el suelo. Carrie quería una respuesta, pero no podía decirle la verdad.


  —Quizá sea porque has dicho que no podemos ser amigos como si estuvieras lanzando una sentencia propia del juicio final —contestó con ingenio—. No me gusta que nadie me diga lo que puedo o no puedo hacer. De hecho, en cuanto alguien me dice que hay algo que no puedo hacer, inmediatamente intento demostrarle que se puede. ¿Qué me dices, Carrie? —Le tendió la mano—. ¿Podemos o no podemos ser amigos?


  —Bueno, ¿por qué no? —Se estrecharon la mano como si acabaran de cerrar un contrato verbal—. Supongo que prefiero tenerte como amigo que como enemigo. Y ya que somos amigos, ¿podemos ser sinceros el uno con el otro?


  —Creo que para ti es imposible no serlo —musitó Tyler, con una repentina necesidad de levantarle la mano y llevársela a los labios.


  —Venga, Tyler. —Carrie apartó la mano y le dirigió una deslumbrante sonrisa—. Tyler, amigo, ya es hora de que te vayas. Y te lo digo de la forma más amistosa y clara posible.


  Capítulo 4


  Tyler oyó voces y risas mientras se acercaba a los arbustos que separaban su casa de la de Carrie. Vaciló un momento y volvió la mirada hacia su casa, que permanecía fría y tranquila bajo el sol del mediodía. La mayor parte de los invitados se habían ido, pero todavía quedaban algunos durmiendo en varias habitaciones y había otros cuatro o cinco desayunando en la enorme cocina de la casa. Tyler los había oído al levantarse e inmediatamente se había visto atrapado por una necesidad sobrecogedora de escapar.


  Ésa era la razón por la que se encontraba allí, con unos viejos vaqueros cortos y mirando hacia el jardín de Carrie a través del hueco que había en los arbustos. Por lo que oía, debía de estar jugando con los trillizos en la parte trasera de la casa. Tyler frunció el ceño al darse cuenta de lo mucho que deseaba que se hubiera repetido lo de la noche anterior. Le habría gustado encontrarse a Carrie sola en el jardín y que hubieran podido…


  ¿Que hubieran podido qué?, se preguntó con cinismo. ¿Continuar lo que habían interrumpido la noche anterior? ¿Y continuar dónde? ¿En el momento en el que se habían besado y en ambos se había desatado un incontenible deseo o en el momento en el que Carrie le había dicho, amistosamente, por supuesto, que se perdiera?


  Le resultaba extraño sentirse tan intrigado por una mujer. Hasta entonces, todas las mujeres le habían parecido como un libro abierto, no había tenido ningún problema para comprenderlas. Su preocupación por Carrie podría haber sido alarmante si no hubiera diseñado ya un plan de acción para tratarla. Era un plan muy sencillo: cuanto más la viera, menos interés despertaría en él.


  Su plan, sin embargo, no incluía el tener que tratar también con los trillizos.


  —¡Dylan, vuelve! No, no, Dylan, no vayas por allí.


  Al oír la voz de Carrie, Tyler se detuvo. Un momento después oyó un gritito de victoria y vio a un chiquillo rubio, vestido con un bañador verde con patitos rojos, acercándose hacia el hueco por el que se unían ambos jardines.


  Tyler se agachó para atrapar al fugitivo y lo levantó en brazos.


  —¡Vamos! —gritó Dylan, retorciéndose con impaciencia.


  —Querrás decir vamos a casa —le advirtió Tyler.


  Dylan dejó de moverse y lo miró con curiosidad.


  —¿A casa? —Chapurreó.


  —Vamos a tu casa, y espero sinceramente que te quedes allí —se llevó la mano a la frente para protegerse del sol y vio que Carrie se dirigía hacia él llevando a un niño en cada brazo.


  —¿Cómo pensabas agarrar a éste? ¿Con los dientes? —le preguntó con una sonrisa—. Tres niños de esta edad pueden volver loco a cualquiera, especialmente en tu caso. Son tres contra uno.


  La joven se encogió de hombros.


  —No podía dejar a Emily y a Franklin solos, estaban en una piscina de plástico que les he sacado al jardín —estaba casi sin respiración, por el calor y por el esfuerzo de salir corriendo con los dos niños en brazos—. Podían hundirse en el agua en cuestión de segundos. En fin, será mejor que intente agarrar a Dylan con los dientes.


  Tyler sonrió. Le gustaba el espíritu irreductible de Carrie. No escapaba ni una palabra de queja de sus labios. De hecho, estaba seguro de que si se lo permitía, sería capaz de agarrar a Dylan con los dientes.


  Miró por encima del hombro de Carrie y vio la piscina de plástico llena de agua. Después, volvió a mirar a la joven, que llevaba un sencillo traje de baño, de color amarillo con lunares. De pronto, se descubrió a sí mismo observándole las piernas con admiración.


  —Parece que esto se está convirtiendo en un hábito.


  Tyler apartó la mirada consternado. Sintió que una ola de rubor teñía su rostro.


  —Ah. No sé a lo que te refieres.


  —Me refiero a atrapar a mis fugitivos —le dijo Carrie sonriéndole—. Anoche a Emily, y hoy a Dylan. Muchas gracias, Tyler.


  Tyler tragó saliva y la miró perplejo.


  —¡Baño! —exclamó Franklin señalando hacia la piscina.


  —¡Baño! —repitió Dylan excitado, moviéndose hacia arriba y hacia abajo en los brazos de Tyler.


  —¡Baño! ¡Baño! ¡Baño! —Los tres se pusieron a gritar, cada uno más alto que el otro.


  —Nadar —los corrigió Carrie, intentando enseñarlos una palabra nueva—. Vamos a ir a nadar a la piscina —y empezó a caminar hacia la parte posterior del jardín.


  Tyler la siguió automáticamente. ¿Qué otra cosa podía hacer, llevando a uno de sus hijos en brazos?


  —Tatar —le dijo de pronto Dylan.


  Tyler lo miró.


  —¿Quieres decir nadar? Eh, lo has conseguido. Vas a nadar, no a bañarte —estaba verdaderamente impresionado. Nunca había creído que los niños fueran capaces de pensar—. Nadar —le repitió al pequeño.


  —Tatar —insistió Dylan.


  —Bueno, de momento vas bien. Continúa practicando —dejó a Dylan en la piscina mientras Carrie metía a Emily y a Franklin.


  —¡Baño! —exclamó Franklin extasiado, mientras salpicaba con todas sus fuerzas.


  —Nadar —lo corrigió Tyler—. La gente nada en la piscina. Vamos, demuéstrale a tu hermano que eres tan inteligente como él.


  —No quiero que compitan entre ellos —le advirtió Carrie secamente—. Sólo tienen dieciocho meses, todavía es demasiado pronto para que aprendan la competitividad propia del mundo mercantil.


  —Los hermanos son competidores naturales, nadie tiene que enseñárselo —reclamó Tyler—. Desde que recuerdo, he estado intentando batir a mi hermano mayor en todos los juegos, y la verdad es que nunca lo conseguí —sonrió—. Como Cole era tres años mayor que yo, era prácticamente imposible, pero después tuve la buena fortuna de tener un hermano más pequeño, Nathaniel…


  —Y siempre le ganabas, de la misma forma que Cole te ganaba a ti —conjeturó Carrie.


  —Exacto —sonrió—. Creo que todos los niños deberían tener un hermano pequeño sobre el que triunfar. Ayuda a formar el carácter.


  —Ayuda a formar caracteres enfermos. Yo quiero que mis hijos sean amigos, no rivales.


  —¡Tatar! —gritó Dylan.


  —¡Baño! —exclamó Franklin.


  Carrie y Tyler se miraron el uno al otro y se echaron a reír.


  —De repente se han convertido en duelistas lingüísticos —dijo Carrie, y se sentó en una tumbona.


  Sentía una extraña debilidad en las piernas. La sonrisa de Tyler la había afectado profundamente. Para colmo, la visión de su pecho y sus musculosas piernas desnudas, le había parecido impactante.


  Tyler Tremaine era un hombre increíblemente atractivo, y cuanto más lo miraba, más se lo parecía.


  Él lo sabía, por supuesto. Tenía la innata confianza en sí mismo propia de las personas que siempre habían sido admiradas y estimadas. Carrie estaba segura de que ella no era la primera mujer que se había quedado sin respiración tras ver su sonrisa, pero desde luego, sí era la primera vez que a ella le ocurría algo parecido.


  Se le ocurrió de pronto, con terrible dolor, que estaba siendo infiel al recuerdo de Ian. Se había quedado prendada de él desde la primera vez que lo había visto en el comedor de la residencia en la que ambos estaban. Se le encogió el corazón al recordar aquella época, en la que ambos eran tan inocentes. Era patético mirar al pasado, sabiendo el triste final que el destino le deparara a Ian.


  Se bajó las gafas de sol, que llevaba sujetas a la cabeza para ocultar sus ojos, mientras pensaba en lo mucho que había querido a Ian. Siempre lo amaría, nadie podría ocupar nunca su lugar. Y el que se le hubiera ocurrido fijarse en otro hombre no significada nada; al fin y al cabo, se dijo, era una persona de carne y hueso, no un androide.


  Tyler miró a Carrie de reojo. Se alegraba de que se hubiera puesto las gafas de sol; cuando lo miraba con aquellos maravillosos ojos lo desarmaba. Quizá fuera por la intensidad de su color, o por la despierta inteligencia que se reflejaba en ellos. En cualquier caso, y a pesar de las gafas, se sentía más seguro mirando a los niños.


  —De acuerdo, Emily; supongo que tú también tienes algo que decir en ese asunto —se arrodilló al lado de la piscina, y contempló a la niña, que se dedicaba a llenar un vaso de plástico y a vaciarlo en un cubo que tenía a su lado—. Déjanos oír el punto de vista femenino. ¿Esto qué es nadar o bañar?


  Emily lo miró en silencio.


  —Abua —dijo con calma.


  —Ha dicho agua —dijo Tyler, ignorando la defectuosa pronunciación—. Es la más inteligente de todos, ha llegado a la conclusión de que lo importante es que las dos cosas se hacen en el agua —estaba asombrado.


  —Es una pena que no hayas tenido una hermana —se burló Carrie—. Podría haberse encargado de ti y de tus hermanos, os habría ahorrado mucho tiempo en discusiones.


  Tyler elevó los ojos al cielo.


  —Compadezco a tu pobre hermano de corazón. Tú y tu hermana debíais hacer lo que queríais con él. Y por lo poco que os he visto juntos, creo que todavía lo hacéis.


  —No dejes que Ben te oiga nunca decir eso. —Carrie sonrió—. Siempre ha vivido con la ilusión de que es el líder indiscutible de nosotros tres.


  —Pobre hombre.


  En ese momento, Franklin y Dylan intentaron atrapar los dos a la vez un patito de plástico que flotaba en la piscina. Franklin lo agarró por la cabeza y Dylan por la cola.


  —¡Mío! —exclamaron al unísono.


  —Aprendieron esa palabra la semana pasada y desde entonces no han dejado de utilizarla.


  Ninguno de los niños cedía y seguían gritando a pleno pulmón, para desesperación de Tyler.


  —¿No vas a hacer nada? —le preguntó a Carrie—. ¿Siempre hacen tanto ruido?


  —¿Y eso lo dice un hombre que ha condenado a todo el vecindario a soportar una fiesta de millones de decibelios? —Carrie se encogió de hombros—. En cualquier caso, están disfrutando de una competición entre hermanos. Pensaba que te gustaba. ¿No te trae viejos recuerdos?


  —Bueno, si no vas a tomarte la molestia de intervenir… —Frunció el ceño en gesto de desaprobación. Tyler les quitó el pato a los dos niños y se lo dio a Emily, que seguía concentrada en llenar su cubito—. El patito se lo va a quedar vuestra hermana —les dijo—. ¿Habéis visto lo que ocurre cuando gritáis y…?


  No tuvo tiempo de terminar. Franklin y Dylan estallaron en sendos ataques de rabia y empezaron a llorar y a gritar a pleno pulmón. Se acercaron hacia Emily con gesto belicoso y la niña miró a sus hermanos, miró al patito y lo arrojó fuera de la piscina. Dylan y Franklin continuaron llorando con el alma en los pies y una profunda desesperación.


  —Me siento como el matón del colegio —comentó Tyler. Agarró el patito y se lo ofreció a los niños, pero ellos lo rechazaron; ya tenían suficiente con sus lloros. Se lo dio otra vez a Emily, y ella volvió a tirarlo de la piscina.


  Carrie sacó a los niños de la piscina y los sentó en su regazo.


  —¿Cómo puedes soportarlo? —Tyler los miraba fijamente, con una mezcla de horror y fascinación.


  Carrie ignoró su pregunta, lo ignoró a él y centró toda su atención en los pequeños. No tardó ni dos minutos en tranquilizarlos. Los niños recobraron su buen humor, agarraron unos barquitos que su madre les había dado y volvieron a meterse en la piscina.


  Tyler había aprovechado que Carrie había dejado la tumbona vacía para sentarse en ella y cuando la joven iba a volver a sentarse, rozó con las piernas la espalda de Tyler. Ambos se movieron tan rápidamente que podría haber sido hasta cómico, si alguno de ellos hubiera tenido ganas de reír. Pero no las tenían. Carrie se sentía como si hubieran encendido un fuego en su piel.


  Tyler, por su parte, todavía recordaba el suave contacto de las piernas de Carrie en su espalda. Sentía su cuerpo tenso y el placer del deseo que había despertado más rápidamente incluso que la noche anterior. Aquél era el momento adecuado para que cualquiera de los trillizos le echara un cubo de agua fría en el regazo, o para que se pusiera a gritar otra vez. Ambas cosas serían igualmente desmotivadoras.


  Pero los trillizos estaban jugando totalmente satisfechos en la piscina mientras Carrie y Tyler permanecían tensos y en silencio, conscientes de la electricidad del ambiente.


  Tyler miró furtivamente a los niños. Eran adorables, y observarlos a los tres juntos, le parecía mucho más interesante de lo que estaba dispuesto a admitir. En cuanto a Carrie, era una mujer dulce y sexy, pero también inalcanzable. Él no tenía ningún interés en alcanzarla, por supuesto, llegar a tener una relación sentimental con la madre de unos trillizos era impensable.


  De pronto, sintió una oleada de cólera. No sabía cuál era la razón, pero estaba furioso.


  —De modo que así es como te pasas el día —dijo en tono despectivo—. Medias en sus peleas, los persigues cuando se escapan, los bañas, les das de comer, les cambias los pañales, les das de comer otra vez y tienes que volver a cambiarles los pañales. Y así día tras día, el mismo aburrimiento, sin tener ni un momento para ti misma. Si quieres saberlo, me parece una existencia infernal.


  —¿Y quién te ha preguntado qué te parece mi vida? —estalló Carrie, y ella misma contestó a su propia pregunta—. Nadie, y tampoco te ha pedido nadie que vinieras aquí. Si tan infernal te parece todo esto, vete ahora mismo de aquí.


  Tyler la miró. Se había quitado las gafas de sol y lo estaba taladrando con la mirada. Estaba furiosa, terriblemente furiosa y Tyler se levantó incómodo. No recordaba que nadie lo hubiera mirado nunca tan enfadado; y mucho menos una mujer.


  Aquel descubrimiento, contribuyó a mitigar su propia ira.


  —No me digas que me vas a echar otra vez de tu casa —le dijo, dirigiéndole la más encantadora de sus sonrisas, con la que, por cierto, no consiguió cautivar mínimamente a Carrie.


  —Sí, voy a hacerlo. Estás de mal humor y rabioso y yo no tengo por qué soportar tus malas pulgas, así que ¡vete a paseo!


  —¿De mal humor? ¿Yo? Qué tontería. ¿Cómo te atreves a decirme que tengo malas pulgas? Yo nunca he…


  —No, estoy segura de que nadie te ha dicho nunca unas cuantas verdades —lo interrumpió Carrie—. Debo de ser la primera persona que te habla claramente. Eres un soltero millonario y supongo que eso ha acabado contigo. La mayor parte de las mujeres deben de tratarte con todo tipo de consideraciones; las muy estúpidas creen que pueden llegar a atrapar a un millonario como tú y vivir felizmente después con todos tus millones.


  Se detuvo para tomar aire. Tyler abrió la boca para decir algo, pero la cerró inmediatamente. Lo que Carrie estaba diciendo era terroríficamente cierto. Siempre había sido consciente de su atractivo y su estatus, y desde luego había sabido aprovecharse de ello. Su conducta no siempre había sido… ejemplar, por decirlo de alguna manera. Pero ninguna mujer se había atrevido nunca a decírselo. Por lo menos hasta ese momento.


  —Pues bien, yo no pretendo sacar nada de ti, así que no pierdo nada diciéndote que te vayas y no vuelvas jamás.


  Tyler permanecía de pie, atónito y con las manos en los bolsillos.


  —Desde luego tú… —Se le quebró la voz y se aclaró la garganta—. Bueno, el caso es que aunque nunca he buscado ese tipo de valentía en las mujeres, supongo que tengo que respetarlo en una amistad.


  —Yo no soy tu amiga —lo contradijo Carrie, y se levantó.


  —Ayer por la noche me dijiste que lo eras.


  —Lo dije para librarme de ti.


  —¿Y ahora necesitas decir que no lo eres para librarte de mí? Resulta un tanto paradójico, ¿no crees?


  —Lo que creo es que eres un estúpido.


  Tyler sonrió.


  —Si me voy ahora, no volveré, Carrie. No volverás a verme nunca.


  Carrie se cruzó de brazos y continuó mirándolo fijamente.


  —Estupendo.


  —La verdad es que no sé que estoy haciendo aquí todavía. No sé por qué no me he ido ya de este ruinoso jardín, agradeciendo a mi buena suerte el haber podido escapar de tu lengua afilada y amarga.


  —Pues vete.


  Tyler la miró fijamente. Carrie tenía la misma expresión de enfado que antes, pero le pareció ver que un brillo de diversión empezaba a iluminar sus ojos.


  —¿Por qué demonios estoy todavía aquí? —le preguntó con voz ronca.


  —No lo sé. Quizá porque te admira mi valentía.


  —Te estás riendo de mí —le dijo con incredulidad—. Y ya no estás enfadada, ¿verdad? —Se sentía repentina e inesperadamente alborozado; y también cautivado.


  —Supongo que no. —Carrie se encogió de hombros—. Admito que tengo un genio endemoniado. Me enfado rápidamente, pero también se me pasa muy deprisa. Y en cuanto lo que has dicho sobre mi vida, eso de que no hago otra cosa que cuidar a los trillizos, bueno, más o menos es lo mismo que dice Ben cada vez que viene a visitarnos. Pero oírtelo decir a ti… Bueno, me ha ofendido y me he enfadado.


  —Ya lo he notado —apoyó las manos en sus hombros; en ese momento, tocarla le parecía lo más natural del mundo. Aspiró hondo y deslizó las manos por la sedosa piel de sus brazos.


  —Mira Carrie, yo…


  Carrie se alejó de él y se acercó a la piscina.


  —Es la hora de comer —anunció radiante—. ¿Tenéis hambre, niños? —lo decía con tanto entusiasmo que los tres críos contestaron alborozados—. Bien. Entonces vamos.


  Franklin y Dylan corrieron hacia la casa, pero Emily se detuvo para mirar a Tyler.


  —Ven —le dijo.


  Tyler se sintió ridículamente conmovido.


  —¿Me estás invitando a comer, Emily?


  Emily lo miró con sus enormes ojos azules y levantó los brazos, pidiéndole con un gesto inconfundible que la izara.


  —¿Quieres que te lleve en brazos? —le preguntó Tyler. Emily no contestó, pero continuó esperando expectante, así que Tyler la levantó y se dirigió con ella hacia la casa—. De acuerdo Emily, aceptaré tu amable invitación y comeré contigo.


  —¡Oh, no! —gimió Carrie. Abrió la puerta trasera de la casa y los niños corretearon dentro.


  —¿Qué quiere decir «oh, no»? —le preguntó Tyler mientras entraba con ella en la cocina.


  —Exactamente lo que he dicho. Pensaba que te irías cuando entráramos a casa.


  —Ya no estábamos enfadados. ¿Por qué quieres que me vaya?


  —Porque eres agotador. Esta noche sólo he podido dormir tres horas y media y estoy tan cansada que lo único que quiero hacer es darlos de comer a los niños, acostarlos y tirarme en la cama.


  —A mí también me apetece lo de tirarme en la cama. —Tyler sonrió—. Y yo no estoy agotado, al contrario. Pregunta a cualquier Tremaine quién es el miembro de la familia que tiene más capacidad para soportar todo tipo de reuniones, por largas y aburridas que sean, y te dirán que yo.


  —No creo que sea un trabajo muy cansado. En cualquier caso, repito, eres agotador, y ésa es la razón por la que voy a anular la invitación que te ha hecho Emily —quería que Tyler se fuera. Ya había pasado demasiado tiempo pensando en el beso de la noche anterior, en las sensaciones que había hecho revivir con sus caricias, y quería olvidarse de ello cuanto antes. ¡Lo último que necesitaba era encapricharse de un hombre como Tyler!—. Vamos a quitaros esos trajes de baño —dijo mientras empezaba a bajarle el traje de baño a Dylan, que en cuanto se vio desnudo, salió corriendo hacia el vestíbulo.


  —¿Quieres agarrarlo, secarlo, y ponerle un pañal? —le preguntó a Tyler, que la estaba mirando con una intensidad enervante.


  —¡No!


  —Bueno, pues si insistes en quedarte aquí, tendrás que hacer algo útil. ¿Te importa llevar a Franklin y a Emily al piso de arriba para que pueda cambiarlos? Yo iré a buscar a Dylan.


  —¿Cómo voy a negarme, si me lo preguntas tan amablemente? Tus deseos son órdenes para mí. —Tyler se inclinó para agarrar a Dylan.


  —Monito —le dijo Emily mientras subían las escaleras, y le palmeó con cariño la mejilla.


  Tyler la miró apabullado.


  —¡Eso es lo que te llamé yo anoche! ¡Emily, todavía te acuerdas!


  Mientras Carrie cambiaba a los trillizos, Tyler le estuvo narrando aquel hecho que a él le parecía asombroso.


  —Es increíble. Ha asociado una palabra que yo le dije ayer conmigo. Al decirme…


  —Quizá se crea que ése es tu nombre —bromeó Carrie—. O tu especie.


  Tyler no encontraba nada divertido en todo aquello.


  —Carrie, veinticuatro horas después de que yo le dijera una palabra, me la ha repetido. ¡Y sólo se lo había dicho una vez! Esta niña tiene una inteligencia especial —añadió muy serio.


  —No es tonta —repuso Carrie—, pero tampoco diría que es especial. Los niños aprenden muy rápidamente a esta edad, Tyler, aprenden algo nuevo cada día —inclinó la cabeza y lo miró—. Es excitante, divertido. Vivir observándolos aprender, crecer y hacer cosas nuevas no me parece que sea llevar una existencia infernal.


  —Tocado —admitió Tyler.


  Los trillizos empezaron a correr por la habitación y a tirar sus juguetes. Tyler aprovechó aquella ocasión para agarrar a Carrie por detrás, antes de que fuera tras ellos.


  —Eres un hueso difícil de roer, ¿eh?


  —Sí. Así que procura no meterte conmigo.


  —Ser prevenido vale por dos ¿verdad? —La rodeó con el brazo, haciéndola apoyar la espalda contra él—. Eso es algo que los directores de marketing les repetimos a nuestros empleados constantemente en las reuniones —empezó a acariciarle suavemente la nuca.


  Por un momento, Carrie se quedó paralizada por la sorpresa. Después, el deseo volvió a atraparla. Cerró los ojos y volvió la cabeza hacia su boca, justo en el momento en el que Tyler pretendía apoderarse de sus labios.


  Tyler rozó sus labios suavemente y la joven los entreabrió instintivamente al sentir aquella presión. Tyler extendió la mamo sobre su vientre y Carrie entrelazó en ella sus dedos, a la vez que sus lenguas iniciaban una danza cargada de erotismo.


  Tyler no tenía forma de ocultar el deseo despertado por la respuesta de la joven; gimió, abrió la boca y profundizó su beso.


  Al gemido de Tyler le siguió como un eco otro nacido en la garganta de Carrie, que sentía sus senos henchidos, como si se los hubiera acariciado.


  Sin decir nada, Carrie se volvió por completo en sus brazos, se puso de puntillas y se estrechó contra él, deleitándose al sentir las manos de Tyler en su espalda.


  Sus bocas permanecieron unidas durante un beso largo y embriagador que parecía no tener final, y hacía crecer en ambos una pasión cada vez más ardiente y salvaje.


  —¡Mamá, mamá! —Franklin se lanzó contra las piernas de su madre, y la rodeó con los brazos—. ¡Vamos, vamos, vamos!


  Al mismo tiempo, Emily se agachó al lado de Tyler y, fascinada, empezó a tirarle de los pelos de las piernas.


  —¡Ay! —gritó Tyler con dolor.


  Tras aquella brusca interrupción, se separaron tan rápidamente que estuvieron a punto de perder el equilibrio.


  —¡Ay! —chilló Dylan, encantado con el sonido de aquella palabra—. ¡Ay, ay, ay!


  Tyler se pasó la mano por el pelo. Estaba aturdido. Los gritos de Dylan y Franklin retumbaban en sus oídos.


  —¿Por qué decir algo una sola vez cuando se puede repetir quince? —musitó. Aquél parecía ser el lema de los trillizos. Se interrumpió automáticamente y se agachó para agarrar a Emily—. Eh, Emily, ¿estás intentando buscarte un puesto como aprendiz de torturadora? ¡Eso duele!


  —Ay —exclamó Emily feliz.


  Carrie levantó a Dylan y a Franklin.


  —Hora de comer —canturreó con voz temblorosa. Miró a Tyler de reojo y desvió rápidamente la mirada.


  Sin intercambiar una sola palabra, bajaron a los tres niños a la cocina, donde la joven los puso un babero a cada uno antes de sentarlos en sus respectivas sillas.


  Tyler se sentó también y observó a Carrie cortar unas lonchas de jamón y queso y distribuirlas en las bandejas de las tres sillas.


  —¿Yo puedo comer un sándwich? —preguntó.


  Carrie le tendió los paquetes de jamón y queso.


  —Allí tienes pan, lechuga y tomates. Vete preparando los sándwiches mientras yo pelo las zanahorias y las uvas —cuando terminó de hacerlo, se las pasó a los pequeños.


  Los trillizos atacaron su almuerzo con entusiasmo. Carrie le dirigió una mirada furtiva a Tyler y al descubrir que éste también la estaba observando, la apartó rápidamente.


  —Todavía no has empezado a hacer los sándwiches —le dijo, con voz menos firme de lo que le habría gustado.


  —Odio cocinar —dijo Tyler, y apartó los paquetes que le había pasado.


  —Hacer dos sándwiches no se puede decir que sea cocinar —empezó a prepararse ella misma su sándwich, untando mayonesa con metódica precisión.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó Tyler, clavando intencionadamente sus verdes ojos en ella.


  —Nada —contestó rápidamente, demasiado rápidamente, comprendió. Se mordió el labio inferior con consternación—. ¿Por qué?


  —Pareces… —se interrumpió y se encogió de hombros— diferente. Estás nerviosa, sí, muy nerviosa. ¿Estás pensando en lo que ha sucedido en el piso de arriba?


  Capítulo 5


  -¡No, por supuesto que no! —insistió Carrie.


  Tyler la miró con los ojos entrecerrados.


  —¿De verdad que no?


  Carrie lo negó con la cabeza.


  —Sólo ha sido un beso, algo natural —el pulso se le había acelerado y estaba tan nerviosa como Tyler había advertido, pero estaba decidida a ocultarlo—. Ha sido una reacción puramente física, pero ambos somos adultos, así que no creo que tengamos ningún problema en afrontarla.


  —Eso es verdad. Es una cuestión de química. No ha tenido ninguna importancia. Me alegro de que lo veas así —parecía divertido.


  —Y yo me alegro de que tú también lo entiendas de ese modo —repuso rápidamente Carrie—. Porque todavía amo a Ian, y jamás voy a enamorarme de otro hombre.


  Tyler asintió.


  —Es una suerte que podamos ser sinceros el uno con el otro, Carrie. Me gustas, y tus niños son encantadores, pero no quiero tener una relación sentimental contigo. Eso está fuera de toda duda. No quiero tener de pronto una familia. De hecho, jamás he querido citarme con ninguna mujer que tuviera hijos, porque no me apetece asumir el papel de padre ni siquiera temporalmente.


  —Bueno, yo no quiero tener ninguna cita contigo. —Carrie estaba horrorizada—. No quiero tener ninguna cita con nadie nunca más.


  —¿Con nadie? ¿Nunca? —preguntó Tyler, aturdido por su vehemencia—. ¿Por qué no?


  —¿Por qué iba a querer tenerla? La gente se cita cuando está buscando una relación estable con alguien, y yo no la estoy buscando. Ya he puesto fin a esa faceta de mi vida.


  —Hay una enorme diferencia entre una cita y una relación estable —le aseguró Tyler—. Yo disfruto saliendo con mujeres, pero en este momento de mi vida no me apetece llegar a tener una relación seria con nadie. Probablemente no me apetezca durante años. Se lo dije claramente a mi padre y a mi hermano el otro día.


  —¿Qué pasa? ¿Quieren hacerte sentar cabeza? —le preguntó Carrie, mientras le pasaba un plato con un sándwich.


  —Últimamente ése parece ser su único tema de conversación. Me tienen harto.


  —Diles que no quieres casarte. Cuando mi familia empieza a sugerirme que debería buscar un padre que ayudara a crecer a mis hijos, lo que hago es decirles con toda la firmeza de la que soy capaz que no voy a volver a casarme nunca.


  —¿Por qué no? —le preguntó Tyler con curiosidad—. Hablando en términos prácticos, el matrimonio podría beneficiaros a ti y a los niños, aunque sólo fuera económicamente.


  —Hablas como mi padre —le contestó Carrie, haciendo una mueca—. Pero siendo realista, ¿qué hombre querría mantener a tres niños que no son suyos? Y en cualquier caso, ya sabes lo que se dice de la gente que se casa por dinero…


  —Sí, lo tengo muy claro. Casarse por dinero es ganarlo de la forma más dura. Pero dejando a un lado el aspecto económico, ¿no te resultaría todo más sencillo teniendo a una persona a tu lado? —insistió—. Eres una mujer muy atractiva y muy joven, Carrie. Tiene que haber algún hombre por ahí al que no le importaría casarse contigo, con niños y todo.


  —Pero yo no quiero que mis hijos sean considerados como una obligación que entra dentro del paquete —repuso Carrie muy seria—. Quiero que sean valorados y queridos por sí mismos. Y no creo que haya muchas posibilidades de que eso ocurra. Tú mismo has dicho que no te apetecería encontrarte de la noche a la mañana con una familia. A la mayor parte de los hombres les ocurre lo mismo. No les importa tener sus propios hijos, pero no les apetece cargar con los de otro.


  Tyler miró a los trillizos, que sonreían felices mientras se llevaban el jamón y el queso a la boca con la mano. Aunque nunca le hubieran interesado mucho los niños, apreciaba el atractivo de aquellos pequeños, y le parecía triste que ningún hombre los quisiera.


  —¿Sabes? Yo creo que tiene que haber algún hombre que estaría encantado de criar a tus hijos como si fueran suyos. De hecho, estoy prácticamente seguro —insistió con fervor.


  —Ya conocí a ese hombre. Se llamaba Ian Wilcox y murió hace dos años, cuando un adolescente borracho se saltó un semáforo en rojo y chocó contra su coche.


  —¿Ian murió en un accidente de coche? —Tyler se quedó desconcertado. Se levantó y empezó a pasear lentamente por la habitación—. Así es como murió mi madre. Había parado para girar en una calle y la arrolló un coche conducido por un adolescente de dieciséis años. Murió al instante. Sólo tenía veintinueve años.


  —Es terrible —le dijo Carrie suavemente—. Tú debías de ser muy pequeño.


  —Sólo tenía cinco años. Bueno, todavía no los había cumplido. Mi cumpleaños fue tres semanas después del funeral. Todavía recuerdo que cuando estaba soplando las velas todo el mundo me decía que pidiera un deseo. Es terrible decirle eso a un niño cuya madre acaba de morir. Como podrás imaginarte, deseé que mi madre volviera; y, por supuesto, no lo hizo.


  —¿Tienes muchos recuerdos de ella?


  —Pocos. La mayoría son imágenes fugaces, más que verdaderos recuerdos. De vez en cuando me pongo a ver fotografías e intento recordar algo más —miró a los trillizos—. Quizá para tus hijos haya sido una suerte no haber conocido a su padre. Al menos no tendrán que enfrentarse al hecho de haberlo perdido. Aquélla fue una época muy difícil para mis hermanos y para mí.


  —Debe de ser terrible para un niño perder a su madre —dijo Carrie de pronto, se imaginó a Tyler con cinco años, celebrando el cumpleaños sin su madre e intentando de la forma más inocente que volviera—. Oh, Tyler. No sabes cuánto lo siento —en un impulso, se acercó a él y lo abrazó. Le parecía la forma más natural de consolarlo por aquella pérdida, por lo solo que debía haberse sentido siendo un niño.


  Tyler vaciló un momento, pero la rodeó inmediatamente con sus brazos.


  —No pasa nada —le dijo tranquilamente—. Sucedió hace mucho tiempo, ya no me afecta en absoluto. Lo único que tengo ahora es una vaga sensación de curiosidad, me pregunto cómo habría sido mi vida si ese accidente no hubiera ocurrido.


  —Probablemente los trillizos sentirán algo parecido cuando crezcan —dijo Carrie con tristeza—. Pobre Ian. Cuánto me gustaría que hubiera podido sentirse querido por sus hijos.


  —Siento que nunca vayan a conocer a su padre —musitó Tyler, y le besó suavemente en la cabeza. Con aquel breve contacto, volvieron a despertarse sus sentidos.


  Carrie cerró los ojos y se acurrucó instintivamente contra él. Había abrazado a Tyler para mitigar el dolor y la tristeza de su niñez, pero su cuerpo reaccionaba al sentir el del hombre en el que se había convertido. Era maravilloso abrazarlo y ser abrazada. Deslizó las manos por su espalda desnuda y Tyler aumentó la presión de su abrazo.


  —¡Hola Carrie! Pensaba que ya habría terminado la… —Alexa soltó un gemido y se quedó paralizada en la entrada de la cocina.


  Carrie y Tyler, que estaban tan absortos que no habían oído entrar a Alexa en la casa, se separaron para mirarla a la cara. Alexa estaba boquiabierta.


  Carrie se puso roja como la grana. De repente, fue consciente de la poca ropa que llevaban ambos encima. Se imaginaba perfectamente la impresión que se había llevado su hermana al verlos.


  —No te he oído entrar, Lex —dijo con un hilo de voz.


  —Eso es evidente —repuso Alexa.


  —Pero no has visto lo que piensas que has visto —añadió Tyler—. Eso es, lo que has visto no es lo que tú crees.


  Hizo una mueca. Se sentía injustamente acusado. El abrazo que se habían dado había sido totalmente inocente, propio de dos amigos que buscaban consuelo. Pero Alexa lo hacía sentirse como un adolescente culpable.


  —Maldita sea —musitó.


  —Matita sea —repitió Dylan en su media lengua, imitando el tono de Tyler.


  —No digas nada —le advirtió Carrie a Tyler rápidamente—. Si no decimos nada no le dará ninguna importancia. Pero si nos reímos o nos lo tomamos en serio…


  —Empezarán a gritarlo los tres —terminó Tyler por ella—. Este trío adora al público —se acercó a la silla de Dylan y agarró una uva de su bandeja—. ¡Come Dylan! —le dijo alegremente.


  —¡Come! —repitió Dylan, agarró una uva, se la llevó a la boca y miró a Tyler con expresión de felicidad.


  Tyler le devolvió la sonrisa.


  —Es muy fácil tratar con los niños cuando se vale para ello —dijo con aire presuntuoso. Vio que Carrie y Alexa intercambiaban miradas. Era evidente que Alexa estaba deseando quedarse sola con su hermana y los niños para poder interrogarla.


  —Carrie, ¿puedo hablar contigo? —preguntó Alexa, confirmando las sospechas de Tyler.


  —Creo que ésta es la señal para indicarme que me vaya —dijo Tyler, decidiendo en ese mismo momento que no tenía ninguna prisa en marcharse. De manera que volvió a sentarse a la mesa para terminar de comerse el sándwich.


  —Pareces no haber advertido la señal —le dijo Carrie secamente.


  —Sí, supongo que tienes razón. —Tyler se encogió de hombros—. Lo que pasa es que no me gusta que me den órdenes.


  Carrie y Alexa se sentaron también a la mesa.


  —Me imagino que no habrás podido dormir mucho con el alboroto que había anoche en la casa de al lado —dijo Alexa, mientras empezaba a prepararse un sándwich—. He venido para encargarme de los niños, para que puedas pasar la tarde descansando —estiró la mano y le revolvió el pelo a Franklin—. Además, echaba de menos a estos diablillos. Estoy acostumbrándome a pasar los domingos con ellos.


  —Alexa se encarga de los niños los fines de semana. Se queda durmiendo por la noche con ellos y por el día los cuida para que yo pueda dormir —le explicó Carrie a Tyler.


  —Sí, ya me lo dijiste anoche —respondió Tyler.


  —¿Anoche? —repitió Alexa estupefacta.


  —Anoche estuve aquí, ayudando a Carrie, por si necesitaba disponer de algún cuerpo —susurró Tyler en tono confidencial.


  —Ignóralo —le advirtió Carrie a su hermana, al advertir su desconcierto—. No te lo puedes tomar en serio. Es un bromista peor incluso que Ben.


  —Hablando de Ben. —Alexa bajó la voz y se inclinó hacia delante en su silla—. Le he llamado esta mañana para preguntarle que si quería venir conmigo y no estaba solo. Al parecer conoció a una tal Rhandee en la fiesta de tu vecino —le dirigió a Tyler una mirada furibunda—, y terminaron los dos en su casa.


  —¿Ben ligó con Rhandee? ¿No estás bromeando? —había conseguido despertar la curiosidad de Tyler, pero no los celos.


  Frunció el ceño al advertirlo. El día anterior había estado jugando con la idea de pasar la noche con Rhandee. Por lo tanto, ¿no era lógico esperar que sintiera al menos una punzada de celos al enterarse de que Rhandee se había ido con otro hombre?


  —¿Y cómo ha sobrevivido tu hermano a una noche con Rhandee? ¿O le faltaban fuerzas para contarlo? —le preguntó a Alexa con frialdad.


  —¿Por qué no se lo preguntas tú mismo? —le sugirió Carrie con dulzura—. Te daré su número de teléfono para que puedas llamarlo y comparéis vuestras notas.


  —Como percibo cierto tono de censura en tu voz, creo que voy a marcharme —se comió el último trozo de sándwich que le quedaba y se levantó. Definitivamente, había llegado el momento de irse.


  Se fue rápidamente por la puerta trasera de la casa, seguido de un coro de adioses de los pequeños. Cuando desapareció, Alexa y Carrie se quedaron mirándose en silencio durante un rato.


  —Una pregunta, Carrie, ¿sabes lo que estás haciendo? —Alexa frunció el ceño preocupada—. ¿Y qué hay entre tú y Tyler Tremaine?


  —Eso son dos preguntas —señaló Carrie—. Pero las voy a contestar. No estoy haciendo nada, y no hay nada entre Tyler y yo. Anoche estaba aburrido de sus amigos y de su fiesta, y vino a casa, eso es todo.


  —Os estabais abrazando, Carrie —le recordó Alexa—. ¿Qué era eso? ¿Un antídoto para su aburrimiento?


  —Hemos estado hablando —se detuvo para tomar aire; no le apetecía compartir con Alexa las confidencias que Tyler y ella habían intercambiado—. Nos hemos puesto hablar de cómo nos había afectado perder a personas queridas y me ha contado que su madre murió cuando tenía cinco años. Murió a los veintitantos años, en un accidente de coche; como Ian.


  —Carrie, si necesitas hablar con alguien sobre lo que ha supuesto para ti la pérdida de Ian, te recomiendo que lo hagas en algún grupo de terapia en el que de verdad puedan ayudarte. Es ridículo que hables de ese tipo de cosas con Tyler Tremaine.


  —Cuando se le conoce resulta ser un buen tipo, Alexa.


  Alexa elevó los ojos al cielo.


  —Carrie, no lo conoces, y no lo conocerás tampoco porque ese tipo de hombres no dejan que ninguna mujer se les acerque el tiempo suficiente para ello, aunque no dudan en utilizar esas relaciones en beneficio propio. Estoy segura de que ha conseguido todo tipo de cosas con esa historia de la trágica muerte de su madre. A todo el mundo le conmueve imaginarse a un niño sin madre.


  Carrie se sonrojó al recordar cómo había reaccionado ella misma al oír el triste relato de Tyler.


  —Vaya, vaya. También ha conseguido conmoverte a ti, ¿eh? —comentó Alexa—. Probablemente ya tenga escrito el guión para las actuaciones siguientes. Me pregunto cuál será su próxima revelación. ¿Te hablará del perrito adorado que se escapó de casa en una noche de tormenta? O peor aún, quizá un padre de corazón frío y una madrastra malvada lo alejaron para siempre de su lado.


  —No seas tan cínica, Alexa —repuso Carrie, mientras les servía un poco de helado a los niños—. Dudo que Tyler tenga segundas intenciones. Sólo somos amigos.


  —¡Amigos! Carrie, ¿te acuerdas de Ryan Cassidy?


  —Por supuesto. Era una auténtica rata, Alexa, pero no puedes permitir que tu experiencia con Ryan te impida ser objetiva. No todos los hombres son tan superficiales y despiadados como él.


  —Quizá, pero tú ya has sufrido suficiente, Carrie. No quiero que te enredes con un hombre que pueda destrozarte el corazón.


  —No te preocupes por mí. No voy a enredarme con nadie —le aseguró Carrie a su hermana—. Ahora, mientras esperamos a que los niños terminen de comer, háblame de Ben y su última conquista.


  —Estoy enfadada con Ben por haberse comportado como un vulgar depredador, y se lo he dicho —le respondió Alexa, mientras metía una cuchara en el bote de helado—. No podemos permitir que nuestro propio hermano se convierta en una persona sin escrúpulos como… como Ryan o —miró a su hermana—. Tyler Tremaine.


  * * *


  El lunes hacía un calor insoportable en Washington. Aunque Tyler había pasado la mayor parte del día ignorándolo gracias a los aparatos de aire acondicionado de la oficina y del coche, lo primero que hizo nada más llegar a casa fue darse una ducha y ponerse unos pantalones cortos y una camiseta de algodón.


  Miró el reloj; eran las ocho menos cuarto. La última reunión había terminado antes de lo que pensaba, su cliente quería irse pronto a casa y había rechazado de la invitación de Tyler a tomar una copa. Los Tremaine eran famosos por la elegancia y la generosidad con las que trataban a sus clientes.


  Pero allí estaba, inesperadamente pronto en casa un lunes por la noche, con un montón de horas vacías por delante. Había mucha gente, hombres y mujeres, a los que podría llamar y que se alegrarían de verlo y de hacer cualquier cosa que les propusiera. Y él tenía muchas propuestas que hacer.


  Pero ni una sola entre los millones de actividades que se le ocurrían le resultaba apetecible esa noche. Abrió la agenda y fue descartando metódicamente cada uno de los nombres que en ella leía.


  Agarró una bolsa de papel con el logotipo impreso de las farmacias Tremaine y, sin molestarse en preguntarse a sí mismo qué estaba haciendo o por qué, se dirigió hacia la casa de su vecina.


  Carrie estaba en la cocina, sirviéndose una taza de té frío, cuando Tyler apareció en la puerta. Una ráfaga de aire caliente, procedente del ventilador que tenía encima del mostrador le alborotó el pelo cuando fue a abrir.


  —Hola —lo saludó Carrie con una sonrisa que hacía irradiar su rostro.


  —Esto… Bueno, mira lo que he encontrado en una de nuestras farmacias —sacó un patito de goma de la bolsa de papel, era idéntico al patito por el que se habían peleado Franklin y Dylan el día anterior—. Suelo dar una vuelta por las tiendas cada cierto tiempo, y me he encontrado esto en la zona de juguetes —volvió a meter la mano y sacó un segundo pato—. He comprado dos, para que cada uno tenga su pato —había empezado a hablar y ya no sabía cómo parar—. He estado pensando sobre lo que me dijiste acerca de que querías que tus hijos fueran amigos y no rivales. Tiene sentido. Quiero decir, es mucho mejor para todos que los niños se lleven bien a que estén peleándose todo el día, ¿verdad?


  —Verdad. —Carrie sonrió—. Y gracias por los patos, a los niños les van a encantar. Ha sido muy considerado por tu parte, Tyler.


  Tyler le tendió la bolsa.


  —¿Y dónde están los monstruos? Hay una tranquilidad increíble.


  —Están acostados.


  —¿Tan pronto? Todavía no son ni las nueve.


  —Se acuestan a las siete y media. Suelen quedarse un rato charlando y jugando hasta que se quedan dormidos. Quizá todavía estén despiertos. ¿Quieres ir a verlos?


  —No, no hace falta —se apoyó en el marco de la puerta—. Así que ahora tienes unas cuantas horas libres… ¿y qué piensas hacer?


  —Hay una serie de programas en televisión que suelo ver a estas horas. —Carrie se los nombró.


  —Yo apenas veo la televisión —le confesó—. Y cuando lo hago es para ver los anuncios de Tremaine Incorporated.


  —Así que para ti ver la televisión es un trabajo, más que una forma de relajarte. Para mí es una oportunidad de sentarme y no pensar en nada. La verdad es que me gusta —miró el reloj de la cocina—. Voy a hacer unas palomitas de maíz antes de que empiece el programa.


  En ningún momento hablaron de que Tyler se quedara a ver la televisión con ella, pero cuando Carrie terminó de hacer las palomitas y las llevó al comedor, se sentaron los dos juntos en el sofá.


  La habitación estaba a oscuras y hacía en ella un calor sofocante.


  —Yo pensaba que el señor Wilcox tenía aire acondicionado en toda la casa.


  —No, sólo hay un aparato de aire en la habitación de los niños. Ben dice que puede conseguir un aparato de segunda mano para mi dormitorio, pero me parece que hasta que no lo compre yo, voy a tener que conformarme con el ventilador.


  —Pues en esta habitación hay ventilador y prácticamente no se nota —estaba irritado. El calor siempre lo afectaba de esa forma.


  Carrie subió el pie al sofá y fijó la mirada en la pantalla del televisor. De vez en cuando, alargaba la mano para tomar un puñado de palomitas. Tyler estaba cada vez más tenso. Le parecía ridículo estar allí, sudando y aburrido, viendo una estúpida comedia cuando en su casa podía disfrutar de las más variopintas diversiones. Y de aire acondicionado en todas y en cada una de las habitaciones.


  Hizo algunos comentarios despectivos sobre el programa y sobre el calor. Y cuando vio un anuncio de una cadena farmacéutica rival, se sintió particularmente ofendido.


  —Eso es un ejemplo de clara manipulación informativa. Esos niños y esos ancianos felices no tienen nada que ver con una farmacia.


  —Pero llama la atención —repuso Carrie—. Además, la imagen de la abuela comprando helados para los niños y para el perro me ha parecido muy bonita.


  —¡En las farmacias jamás se han vendido helados! —estalló Tyler—. La cadena Tremaine puede ofrecer precios más bajos, un servicio eficiente…


  —Y anuncios terriblemente aburridos —lo interrumpió Carrie con aire travieso.


  —¿Aburridos? ¡Aburridos! Nuestros anuncios están considerados como los más informativos, no tienen excesivas pretensiones. Animan al consumidor a comprar con el cerebro y la cartera, no con el corazón. Dios sabe que gastamos suficiente en publicidad como…


  —Sólo estaba bromeando —lo cortó Carrie—. Estoy segura de que vuestros anuncios son todo eso que has dicho.


  Pero ésa no era la respuesta que quería oír el vicepresidente y responsable de publicidad de una empresa.


  —Mi opinión sobre nuestros anuncios no tiene ninguna importancia. Es a los telespectadores, como tú por ejemplo, a los que intentamos llegar, y hasta ahora yo pensaba que nuestros espacios publicitarios eran efectivos. Hemos hecho algunos estudios en los que se demuestra…


  —Chsss. Vuelve a empezar el programa. —Carrie volvió a concentrarse en la pantalla, sin mostrar ningún interés en los problemas comerciales de Tremaine Incorporated.


  Tyler se sentía insultado. La última vez que alguien le había mandado callar había sido… La verdad era que ni siquiera podía recordar cuándo lo habían obligado a callarse por última vez. La gente tendía a prestar atención a cada una de sus palabras; sus opiniones eran admiradas, incluso citadas. Además, jamás en su vida se había pasado una noche delante del televisor. Y tener que hacerlo en una habitación tan calurosa que parecía un invernadero, era simplemente insoportable.


  —Me voy —dijo, y se levantó.


  Carrie no apartó los ojos de la pantalla.


  —Adiós, Tyler. Gracias otra vez por los patos.


  —¿No te importa que me vaya? —la acusó Tyler.


  Al final, Carrie se vio obligada a fijar en él sus enormes ojos azules.


  —Eres bienvenido si quieres quedarte, pero si no te encuentras bien aquí, supongo que será mejor que te vayas.


  —¿Quieres que me quede o no?


  —Sí, me gustaría que te quedaras, pero sólo si quieres hacerlo —dijo lentamente, escogiendo las palabras con cuidado, como si estuviera hablando con un loco peligroso.


  —¡No me trates con condescendencia!


  —No lo estoy haciendo. He dicho que me gustaría que te quedaras.


  —Entonces haz que quiera quedarme.


  Carrie lo miró con los ojos abiertos de par en par. Se inclinó hacia delante y tomó la fuente de palomitas.


  —Toma, anda —le ofreció.


  Tyler recuperó pronto el sentido del humor.


  —¿Quién podría resistir una oferta como ésta? —soltó una carcajada, aunque era consciente de que su situación no tenía ninguna gracia. ¡Acababa de decidir quedarse en ese infierno, viendo la televisión!


  Se sentó en el sofá y soltó un suspiro de exasperación.


  —Tyler, ¿puedo preguntarte algo?


  —Claro.


  Carrie frunció el ceño.


  —¿Tuviste un perro cuando eras pequeño?


  —No, y tampoco quise tenerlo. La relación más estrecha que he tenido con un animal ha sido con ese gato psicópata al que le daba de comer, y no aspiro a intimar con ningún otro bicho.


  —Ahora mismo Detective está en el piso de arriba, encima de mi cama —dijo Carrie. Aunque no tuviera demasiado sentido, había supuesto un enorme alivio para ella que Alexa estuviera equivocada y Tyler no pudiera contarle ninguna historia conmovedora sobre su perro adorado—. A ese gato le chifla el calor. Parece que nunca hace demasiado calor para él.


  —Bueno, ya te dije que estaba loco. Aunque en ese aspecto quizá no esté mucho más loco que yo —y sin más, alargó los brazos para alcanzar a Carrie, y la sentó en su regazo.


  Capítulo 6


  Levantó a Carrie con la misma facilidad con la que había levantado a Emily el día anterior, poniendo en evidencia la superioridad física que tenía sobre ella. El sentido común le decía a Carrie que debería estar preocupada. Estaba sola con un hombre mucho más alto y fuerte que ella al que prácticamente no conocía de nada.


  Pero no sentía miedo, ni siquiera una mínima punzada de ansiedad. La intuición le aseguraba que estaba a salvo con Tyler. Todo lo salvo que quisiera estar.


  Volvió la cabeza y sus miradas se encontraron.


  Tyler se quedó mirándola fijamente, hundiéndose en las profundidades de sus ojos azules. Su mal humor se había evaporado. De pronto, el calor ya no le parecía insoportable, y las risas de la televisión no le provocaban ganas de cometer un crimen.


  Tenía una mano apoyada en la curva de la cintura de Carrie, y la otra en su muslo. A través del vestido, sentía el calor de su piel. Y sentía también cómo se tensaba su propio cuerpo y empezaba a palpitar de puro placer.


  —¿Haces esto muy a menudo? —musitó Carrie.


  Tyler continuaba abrazándola, complaciéndose en silencio por el hecho de que no hubiera intentado levantarse, pues dudaba que la hubiera dejado hacerlo. Era toda una revelación descubrir aquella faceta tan primitiva de su carácter que no había aflorado en toda su vida.


  —¿El qué? —preguntó, intentando ganar tiempo.


  —Me refiero a esa forma tan especial de levantarme y ponerme en tu regazo —estalló Carrie.


  —Bueno —admitió a regañadientes—, la verdad es que suelo ser más suave y sofisticado. Más sutil —sonrió con ironía—. Pero esta vez me he lanzado sobre ti como ese gato loco se lanza sobre sus presas.


  —Detective ya no caza —le aseguró Carrie—. Ahora tiene una familia y una casa; sus días de cazador han terminado.


  —Humm. Lo dudo. Creo que sólo está probando la vida doméstica, pero que retornará a la vida salvaje en cuanto se aburra.


  Carrie lo negó con la cabeza.


  —Su transformación es completa. El tiempo demostrará que tengo razón.


  —¿Vamos a estar hablando de ese estúpido gato toda la noche?


  —¿De qué prefieres que hablemos? ¿De la publicidad de tu empresa? —se burló Carrie—. Sí, supongo que eso sí te parece un tema fascinante —sin pararse a pensar en lo que hacía, le rodeó el cuello con los brazos, abrazándolo con tanta libertad y naturalidad como él la estaba abrazando a ella.


  —Creo que preferiría no hablar de nada —contestó Tyler. Estiró las piernas de tal forma que Carrie tuvo que estrecharse más contra él.


  Volvieron a mirarse a los ojos. Carrie se sentía perdida en las profundidades de sus ojos. La cabeza empezó a darle vueltas. Tyler tenía unos ojos tan bonitos, pensó. Y una boca tan sensual… Alargó la mano para dibujar el perfil de sus labios, y se le olvidó invocar los recuerdos de Ian para acabar con la magia del momento; se le olvidó de todo, salvo del febril deseo que la atravesaba.


  Tyler deslizó delicadamente la mano por el muslo de Carrie y continuó, por encima de la tela del vestido, por la suave curva de su vientre. Buscó después su cuello para besarlo y mordisquearlo, para saborear su piel sedosa, mientras continuaba acariciándola de forma cada vez más posesiva.


  La joven sintió un río de fuego extendiéndose por todo su cuerpo. Estaba un poco preocupada por la inesperada intensidad del placer que las caricias de Tyler le provocaban. Pero le gustaba tanto lo que le estaba haciendo, que quería que continuara. Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás para facilitarle a Tyler el acceso a su garganta. Y, cuando fue consciente de que las caricias de Tyler se dirigían hacia sus senos, no se le ocurrió detenerlo.


  Tyler cerró la boca sobre sus labios, besándola con una pasión voraz, haciéndola temblar de deseo. Carrie entreabrió los labios con un gemido casi inaudible y se arqueó contra él mientras hundía los dedos en su oscura mata de pelo. Tyler deslizó entonces la lengua en su boca, reclamando la sedosa humedad que escondía allí.


  Carrie gimió otra vez contra la ardiente boca de Tyler. Le resultaba imposible pensar con claridad. Sabía que no debería estar haciendo aquello, pero también que no soportaría tener que poner fin a esa situación.


  —Te estás reprimiendo —le dijo Tyler con cierta rudeza—. Bésame como me besaste la primera noche —el recuerdo de aquellos besos avivó la llama del deseo que ardía en su interior—. Mete la lengua en mi boca —le pidió. Después de la apasionada respuesta que había recibido el sábado por la noche, no podía conformarse con menos.


  Aquellas órdenes tan explícitas y sensuales la excitaron. Carrie se sentía violentamente femenina, sentía una voluptuosa necesidad de entregarse a él y un deseo igualmente intenso de disfrutar del placer que le ofrecía.


  Se inclinó hacia Tyler y cuando éste volvió a besarla, lo abrazó con fuerza y reclamó su boca con los labios y la lengua. El deseo se extendía hasta los rincones más insospechados de su cuerpo.


  Tyler le tomó los senos con ambas manos por encima del vestido y le rozó los pezones, que se irguieron inmediatamente ante aquel mínimo contacto. La respuesta de Carrie fue impresionante; ahogada en un gozo sin límite, se estremeció y jadeó expresando un sentimiento inconfundible.


  —Eres muy sensible —dijo Tyler con voz ronca, en un tono que la excitaba todavía más—. Sabía que sería así. Una mujer tan apasionada como tú tenía que ser… Y tu forma de besar… tus besos… —Se le quebró la voz. Le costaba hilar los pensamientos en el estado en el que se encontraba.


  Continuó acariciándole los pezones, sometiéndola a una tortura exquisita, haciéndola palpitar de deseo sin dejar de besarla.


  Carrie sentía que estaba perdiendo el control de la situación, pero no podía hacer nada para recuperarlo. Y tampoco quería hacerlo. Deslizó las manos por los hombros de Tyler, deleitándose en la fuerza de sus músculos. Se retorcía de placer en su regazo, exaltada por la fuerza desenfrenada y palpable de la excitación de Tyler.


  Tyler, por su parte, estaba asombrado por la intensidad de sus propios sentimientos, por la fuerza de su deseo. Siempre se había sabido capaz de satisfacer a una mujer, y también de satisfacer sus propias necesidades, pero jamás había sentido latir su propia sangre de aquella manera, impulsada por un deseo casi inhumano.


  Respirando con dificultad, agarró la tela del vestido y metió la mano por debajo, para buscar la piel de sus muslos. Fue avanzando lentamente hacia su vientre y descendió después por el valle que ocultaban sus piernas. Sintió el húmedo calor en el que se materializaba el deseo de Carrie y empezó a acariciarla. Carrie, casi sin respiración, soltó un gemido y separó las piernas, en una silenciosa, pero inconfundible invitación.


  Una nueva oleada de deseo salvaje envolvió a Tyler, pero sólo pudo insistir en aquella locura durante unos segundos.


  —Tyler, no. —Carrie le apartó bruscamente la mano—. Tenemos que detenernos —dijo, levantándose y cruzando rápidamente la habitación.


  —No tenemos ningún motivo para detenernos —repuso Tyler. La sangre le latía en los oídos y todo su cuerpo palpitaba de deseo—. Tú no quieres parar, y yo tampoco, Carrie. Ambos…


  —Debes de pensar que soy una especie de mujerzuela —se lamentó Carrie, sin dejar de andar—. No puedes pensar otra cosa de mí. Si tengo en cuenta cómo me he comportado, hasta a mí me parece que soy una mujerzuela.


  —No eres una mujerzuela, Carrie.


  Pero sus palabras no le proporcionaron a Carrie ningún consuelo.


  —¿Qué otra cosa vas a decir tú? Eres demasiado sutil para decirme la verdad.


  Tyler cerró los ojos.


  —Es obvio que esta noche no he sido tan sofisticado ni tan sutil como te he dicho.


  —No entiendo cómo ha podido ocurrir, después de todo lo que nos dijimos ayer… —Carrie se interrumpió, consternada. Su propio cuerpo la había traicionado imponiéndose a sus nobles propósitos, dejándose arrastrar por una motivación puramente física.


  Tyler intentaba recordar lo que se habían dicho el día anterior. Su mente estaba bloqueada por la frustración, y su capacidad de recordar era bastante limitada.


  —¿Te importaría mucho sentarte? —le dijo—. No paras de moverte y me está entrando dolor de cabeza.


  —He traicionado a Ian. —Carrie se detuvo un momento, pero sólo para empezar a caminar todavía más de prisa. El episodio de aquella noche no se lo podía atribuir ni a la compasión ni a la curiosidad. El único responsable era el deseo febril que sentía hacia Tyler.


  Y lo peor de todo era que cuando intentaba recordar si alguna vez había deseado a Ian de una forma tan intensa, no podía. Con el paso del tiempo, Ian había llegado a convertirse en una imagen etérea, en una especia de santo al que había dejado de relacionar con los pensamientos y deseos más terrenales.


  —He traicionado a Ian y te he utilizado a ti. Lo siento, Tyler.


  —¿Te estás disculpando por haberme utilizado?


  Carrie asintió, angustiada. Le había dicho a Tyler que no tenía ningún interés en tener una aventura con nadie, y él la había creído. Pero todo lo que había hecho hasta entonces desmentía sus palabras.


  —Todavía estoy enamorada de Ian, pero yo…


  —Carrie, en mi modesta opinión, unos cuantos besuqueos no son ninguna traición.


  Carrie se sonrojó. Le parecía inaudito que Tyler redujera tan tranquilamente el valor de aquella explosión que había hecho tambalearse su pequeño mundo. Se sentía avergonzada, herida y resentida y estaba buscando desesperadamente las palabras con las que podría conseguir que Tyler sintiera lo mismo.


  —Ian está muerto. Estás enamorada de Ian, pero él ya no está aquí para que puedas traicionarlo. En el matrimonio se promete fidelidad «hasta que la muerte nos separe», ¿no es cierto? Pues bien, a vosotros os ha separado la muerte. Esas promesas ya no tienen ningún valor.


  Carrie se quedó paralizada. Tyler observó que desaparecía el color de sus mejillas y se le llenaban los ojos de lágrimas. Frunció el ceño, enfadado consigo mismo. Ya lo había hecho; sabía que acababa de romperle el corazón.


  Pero lo que había dicho era cierto, y Carrie necesitaba oírlo. Por doloroso que fuera, tenía que enfrentarse al hecho de que sus necesidades y deseos no habían muerto con su marido. Se levantó y se acercó hasta donde estaba ella.


  —Carrie, no llores —le suplicó y ordenó al mismo tiempo.


  —No voy a llorar —pestañeó con fuerza, decidida a contener las lágrimas—. Estoy orgullosa de no haber vuelto a llorar desde el día que nacieron los trillizos. Es cierto que muchas veces se me llenan los ojos de lágrimas y que no me costaría mucho llorar, pero me fuerzo a no hacerlo.


  —Quizá fuera más fácil para ti si te permitieras llorar de vez en cuando —le dijo, sorprendiéndose él mismo de su consejo. Cuando veía llorar a una mujer se sentía muy incómodo; al primer sollozo, procuraba desaparecer siempre de escena.


  —Llorar no sirve de nada —esbozó una tímida sonrisa, parecía que había vuelto a recuperar el control—. Además, se te ponen los ojos rojos, te moquea la nariz y te quedas con un aspecto horrible. No gracias, prefiero no llorar.


  —Carrie, no podrías parecer horrible aunque lo intentaras —repuso Tyler con voz ronca, y en un impulso posó la mano en su mejilla.


  —Gracias, pero sé por experiencia propia que no tienes razón —se alejó rápidamente de él, para impedir que la tocara. Estaba agotada, y quería que Tyler se marchara—. Se está haciendo tarde…


  —Sí, muy tarde. Son las nueve en punto —contestó Tyler con ironía—. Al final siempre caemos en lo mismo. Tú terminas echándome.


  —No hay ninguna razón para que te quedes.


  —Tienes razón —contestó Tyler, mucho más afectado por su rechazo de lo que debería—. No hay ninguna razón para que siga merodeando por aquí —se dirigió hacia la puerta y Carrie lo siguió, probablemente para asegurarse de que se marchaba.


  Pero la puerta de la calle se abrió cuando estaban llegando al vestíbulo y apareció Ben, que se quedó atónito al encontrarse a Tyler allí.


  —¿Ha pasado algo? —preguntó, mirando alternativamente a Carrie y a Tyler—. ¿Están bien los niños? ¿Estás tú bien, Carrie?


  —Todos estamos estupendamente, Ben —le aseguró Carrie—. Tyler ha venido a traerme unas cosas, pero ya se iba.


  —¡Eh, no hace falta que te vayas tan rápido! —exclamó Ben—. Carrie, ¿por qué no nos preparas una bebida fría y…?


  —Ya le he invitado a un té frío —repuso Carrie con firmeza—. Se lo ha bebido y ahora quiere irse. Hace demasiado calor para él en esta casa. Está acostumbrado al aire acondicionado y con el calor le salen sarpullidos.


  —¿Sarpullidos con el calor? —repitió Tyler indignado. Lo estaba haciendo parecer una especie de pelele.


  —No tienes por qué avergonzarte —lo consoló Ben—. Le puede ocurrir a cualquiera.


  —¡Pero a mí no me ocurre! —Tyler se dirigió hacia la puerta, pero antes de marcharse se volvió hacia Ben—. Tengo entendido que has pasado parte del fin de semana con Rhandee. ¿Qué tal te ha ido?


  —Rhandee. —Ben susurró su nombre—. Oh, Dios mío, ha sido maravilloso. Rhandee es maravillosa —de pronto, desapareció la beatífica sonrisa de sus labios—. Eso me recuerda la razón por la que estoy aquí, Carrie. ¿Te importaría decirle a tu hermana que ya soy suficientemente mayorcito para controlar mi vida, y que no me gustan ni sus intromisiones ni sus regañinas? Dile que deje de meter la nariz en mis asuntos.


  Carrie no pudo evitar una sonrisa.


  —¿Tan terrible ha sido?


  —Peor que terrible —gruñó Ben—. Se puso hecha un basilisco cuando se enteró de que me había acostado con Rhandee la misma noche que la conocí. Y yo…


  —Sólo por curiosidad, ¿cuántas horas pasaron desde que os conocisteis hasta que terminasteis en la cama? —preguntó Tyler.


  Carrie lo fulminó con la mirada y Ben suspiró.


  —Sé que sólo estás bromeando, Tyler, pero Alexa me hizo la misma pregunta, y te aseguro que ella no estaba de broma. Después se puso a soltarme una reprimenda sobre los riesgos del sexo y a acusarme de actuar como un vulgar mujeriego, igual que Ryan Cassidy. Ryan Cassidy, ¡cuando ella sabe cuánto odio a ese tipo y…!


  —Tú no eres como Ryan Cassidy —lo tranquilizó Carrie.


  —¿Os referís a Ryan Cassidy, el dibujante?


  Carrie y su hermano intercambiaron miradas y Tyler advirtió que en los ojos de ambos hermanos se reflejaba la misma hostilidad.


  —¡Dibujante, ja! —exclamó despectivamente Ben—. Sus historietas son estúpidas. ¡Ni siquiera sabe dibujar!


  —Sus tiras cómicas son muy populares —señaló Tyler—. Han tenido un éxito extraordinario. La editorial Tremaine sacó un libro con ellas el año pasado y batió todos los récords de ventas.


  —Pues nosotros no lo compramos —contestó Carrie.


  —Parece que tenéis algo personal contra él —comentó Tyler, con curiosidad.


  —No nos gusta —admitió Ben—. Haría falta mucha azúcar para endulzarle el carácter —le guiñó el ojo a Carrie, que sacudió la cabeza a modo de advertencia.


  Ben, por supuesto, pensaba que estaba hablando en clave y que Tyler no podría entenderlo, pero éste abrió de repente los ojos de par en par.


  —Alguien metió una considerable cantidad de azúcar en el tanque de gasolina del descapotable de Cassidy, un Ford del 64, hace un par de años. Yo llevaba un montón de tiempo intentando convencerlo de que me vendiera el coche, y nunca lo conseguía. Hasta que el azúcar destrozó el motor y el coche perdió gran parte de su valor…


  —Yo diría que quedó destrozado —lo corrigió Ben.


  —¿Fuiste tú el que le metió el azúcar? —preguntó Tyler, mirándolo impresionado—. ¿Cómo fuiste capaz de destrozar un coche como ése? ¿Por qué se te ocurrió hacer esa barbaridad?


  —Ben, no digas nada más —le advirtió Carrie.


  Pero Ben la ignoró.


  —Cassidy es un cretino que le rompió a Alexa el corazón. Era justo que sufriera tanto dolor como él había causado, pero como no tiene corazón, tuvimos que contentarnos con…


  —Destrozar su coche —concluyó Tyler. Le dirigió a Carrie una dura mirada—. ¿Tú también participaste en ello?


  Ben negó con la cabeza y contestó por ella.


  —Carrie y Alexa no supieron nada hasta que yo se lo conté. Lo hice yo solo —añadió con orgullo.


  Carrie observaba a Tyler, que a su vez miraba a Ben con evidente disgusto. Y entonces la joven sintió aflorar su lealtad de hermana con todas sus fuerzas. ¿Cómo se atrevía Tyler a juzgar a Ben, cuando no sabía lo mucho que se había preocupado por su hermana, ni cuánto había sufrido Alexa?


  —Ryan Cassidy es un hombre frío y arrogante que se merece todo lo peor del mundo por el modo en que trató a Alexa —argumentó.


  —¿Y por qué limitaros a destrozarle el coche? —Cuando se había enterado de lo que le habían hecho al coche se había puesto furioso. ¡Habían arruinado una obra maestra!—. ¿Por qué no cortarle las manos? Era la venganza más adecuada para un dibujante que había cometido el crimen de abandonar a Alexa.


  —No espero que lo entiendas —musitó Carrie.


  —Lo que entiendo es que si aparece azúcar en el depósito de gasolina de alguno de mis coches, ya sabré a quién denunciar —dijo Tyler, mientras salía hacia su casa a grandes zancadas. Estaba deseando alejarse todo lo posible de allí y, mientras lo hacía, se prometió a sí mismo que jamás volvería.


  —Ahora va a pensar que estamos locos —dijo Ben.


  Carrie se negaba a reconocer la punzada de dolor que sentía en su interior.


  —No importa lo que piense, Ben.


  —Claro que importa, Carrie. ¡Es un Tremaine! Piensa en las ventajas con las que podríamos contar si nos lleváramos bien con él, si consiguiéramos granjearnos su respeto. Tengo una idea fantástica para una campaña de las farmacias Tremaine, incluyendo un anuncio en televisión. Si consigo vendérsela, podré salir para siempre de esa miserable oficina en la que estoy encerrado.


  —No creo que Tyler esté muy interesado en escucharte. Y menos ahora.


  —Supongo que ha sido un error contarle lo del azúcar —contestó Ben, profundamente arrepentido—. Es una suerte que no sepa nada más del resto de la venganza. Carrie, ¿podrías hacerme un favor? Si por alguna razón, Tyler vuelve a dejarse caer por aquí…


  —Utilizaré mi considerable influencia sobre él para conseguirte una cita en la que puedas darle a conocer tus ideas. —Carrie sonrió irónicamente—. Ben, creo que tendrías más oportunidades a través de vuestra mutua amiga, Rhandee.


  —Tyler parecía interesado en ella, ¿verdad? —repuso su hermano con aire pensativo—. Creo que de verdad quería que hablásemos de Rhandee. Maldita sea, ha sido una pena que sacáramos a Ryan Cassidy a relucir. Eh, ¿a dónde vas, Carrie?


  —A darme una ducha —contestó, mientras empezaba a subir las escaleras. No le apetecía oír hablar del interés de Tyler por la maravillosa Rhandee—. Pero puedes esperarme abajo, viendo la televisión.


  —De acuerdo. Creo que voy a hacer una llamada.


  —¿A Alexa?


  —¡No! —exclamó Ben sonriente—. A Rhandee.


  * * *


  Durante los siguientes tres días, cada vez que tenía un momento libre, Tyler se recordaba a sí mismo el triste destino que les habría esperado a sus coches si por alguna razón hubiera despertado las iras de los trillizos Shaw. Se imaginaba a sí mismo dando la vuelta a la llave de contacto y enviando inconscientemente un fatal chorro de azúcar al motor de cualquiera de sus piezas de colección. Y se felicitaba por haber conseguido escapar intacto de aquellos salvajes vengadores.


  Sus horas de oficina eran, como siempre, una continua cadena de reuniones, llamadas y papeles. Y fuera de la oficina, una de las noches las pasó con unos clientes a los que había invitado a cenar y la otra asistiendo a un cóctel al que fue representando a Tremaine Incorporated.


  Y tanto la primera como la segunda noche, cuando volvía a su casa, se quedaba mirando durante un buen rato la casa de al lado. En ambas ocasiones la había encontrado a oscuras. La única luz que tenían encendida era la del porche. Obviamente, Carrie y los trillizos estaban durmiendo a aquellas horas.


  Pero él se quedaba sentado en el coche, con la mirada perdida en la oscuridad, imaginándose a Carrie sonriéndole con sus hermosos ojos azules brillando como si estuvieran llenos de estrellas. Era una imagen tan vivida que podía oírla reír, sentir la suavidad de su piel bajo las manos, oler la fresca fragancia de su pelo.


  Y aquella habilidad para conjurar la imagen de Carrie no se limitaba a esos momentos. De hecho, se extendía hasta sus sueños…


  Allí aparecieron la tercera noche los dos juntos, besándose. Sentía las delicadas manos de Carrie acariciándolo. Inocentemente al principio, pero haciéndose poco a poco más atrevidas. Tyler gimió, con un placer que quiso devolverle y posó las manos en sus senos. Besó las rosadas puntas hasta que se irguieron y después volvió a besarla lenta y profundamente, como si nunca fuera a dejar de hacerlo. Buscó con el índice el pequeño nido que Carrie escondía entre sus muslos, sabiendo que era para él. Carrie le susurró unas palabras al oído que lo excitaron todavía más. El corazón le latía violentamente; la sangre le corría a tina velocidad vertiginosa por las venas y cuando cerró la mano alrededor de aquel nido, la llamó desesperado.


  —¡Carrie! —gritó, despertándose a sí mismo.


  Se sentó en la cama sudando, a pesar del aire acondicionado, con el pulso latiéndole rápidamente y muy excitado. Estaba soñando; había tenido un sueño erótico, cosa que no le ocurría desde hacía años. No había tenido ninguna necesidad de recurrir a las fantasías nocturnas cuando su vida le proporcionaba todas las satisfacciones que su cuerpo deseaba. Al menos hasta ese momento; desde hacía unos días, estaba sufriendo una desesperante frustración, estaba pagando el precio de aquellos tórridos interludios que Carrie había interrumpido con una facilidad insultante.


  Tenía que hacer algo para remediar la situación. Un hombre como Tyler Tremaine no podía recurrir a duchas frías en medio de la noche para satisfacer sus deseos. Decidió hacer caso del mensaje que su cuerpo le estaba enviando y prestar atención a su vida sexual, a la que había descuidado últimamente. Tenía que terminar con aquella incómoda situación.


  Así que a la noche siguiente, salió a cenar y a disfrutar de una actuación en un famoso club de jazz con Gwenda, una joven que lo escuchaba extasiada cuando hablaba y que reía todas sus bromas. Se reía incluso cuando no estaba bromeando, pero a Tyler no le importaba. Al menos Gwenda no lo regañaba ni le decía que se largara, como cierta mujer que conocía. Como cierta mujer a la que no conseguía sacarse de la cabeza a pesar de todos los esfuerzos que estaba haciendo para desterrarla de sus pensamientos.


  Cuando Gwenda le ofreció que fuera a su apartamento, aceptó encantado. Una vez allí, la joven puso una música suave, una luz discreta, encendió el aire acondicionado, le sirvió una copa de vino y se sentó a su lado.


  Las señales eran inconfundibles. Era el momento de que Tyler hiciera algún movimiento. Como parecía vacilar, fue Gwenda la que tomó la iniciativa. Y fue entonces cuando él comprendió que aquello no iba a funcionar.


  Tyler estaba completamente desconcertado. Parecía tan sencillo… Siempre había satisfecho las necesidades de su cuerpo cuando así lo había deseado, sin ningún problema. Al fin y al cabo, el sexo sólo era un impulso, un instinto básico. Cuando estaba hambriento, comía lo que ofrecían, entonces, ¿por qué su cuerpo estaba saboteando aquel intento de terminar con el hambre que en ese momento lo afligía? ¿Qué había sido de su facilidad para satisfacer a cualquier mujer?


  Cuando Gwenda le ofreció su comprensión por lo que le ocurría, la humillación fue completa. Salió inmediatamente de su apartamento y se fue a su casa. Al llegar, vio luz en el apartamento de Carrie, cosa que le extrañó teniendo en cuenta la hora quiera.


  A la vez que se decía que no debía ser alarmista, decidió que algo pasaba en la casa de al lado y después de dejar el coche, se dirigió hacia allí y llamó a la puerta con firmeza.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó Carrie, con voz preocupada.


  —Soy Tyler. Ábreme.


  En cuanto reconoció su voz, Carrie abrió la puerta.


  —¿Ha pasado algo? —le preguntó.


  —Yo iba a hacerte la misma pregunta. —Tyler no podía apartar sus ojos de ella.


  Carrie iba vestida con una bata de color azul, que realzaba el intenso azul de sus ojos. La llevaba atada con un cinturón. Tyler se imaginó inmediatamente la escena. Bastaría tirar ligeramente del cinturón para que el nudo pasara a la historia. Se preguntaba qué llevaría debajo de la bata. Seguramente un sencillo camisón, que no dejaría nada al descubierto pero que ya estaba estimulando su imaginación y sus hormonas hasta límites que iban mucho más allá de lo conveniente.


  —Esta casa está iluminada como si fuera un árbol de Navidad —dijo con voz espesa—. Tienes todas las luces encendidas.


  —No, todas no. La del cuarto de los niños está apagada. Están durmiendo.


  Mientras hablaba, jugaba con el cinturón de la bata. Tyler lo miró con curiosidad, esperando que se desatara.


  Pero cuando Carrie comprendió que el nudo del cinturón estaba deshaciéndose, se cerró rápidamente la bata. Tyler continuó mirándola con sus enigmáticos ojos verdes y ella empezó a encontrar dificultades para respirar.


  —¿Quieres entrar? —le preguntó al fin, con voz suave y ligeramente insegura.


  Capítulo 7


  Tyler no quería entrar. Debería irse a casa, echarse a dormir y dejar que Carrie continuara haciendo lo que estuviera haciendo a esas horas.


  Pero entró, atrapado por una irónica sensación de inevitabilidad. Era como si él fuera un pedazo de hierro y Carrie un imán. Se sentía arrastrado hacia ella con tanta fuerza que le resultaba imposible alejarse, cosa que, después del fiasco con Gwenda le resultaba humillante. Peor aún, su traicionero cuerpo estaba reaccionando de una forma inconfundible. Le bastaba mirar a Carrie para obtener la respuesta que no había conseguido Gwenda con sus avances amorosos. Empezó a sudar, y no precisamente por la carencia de aire acondicionado.


  —¿Qué te pasa, Carrie? —le preguntó con aspereza—. ¿Por qué estás todavía levantada? Son las tres…


  —No sé qué hora es. No podía dormir, así que…


  —¿Y por qué has encendido todas las luces, menos la de la habitación de los niños? ¿Qué está pasando aquí, Carrie?


  —Estoy aterrorizada —dijo Carrie. Se dirigió hacia la cocina y Tyler la siguió. Allí la vio abrir una vieja panera y sacar un libro—. Lo he puesto aquí porque no soporto ni verlo —le confesó, avergonzada—. Ben me dijo que era una novela de acción. He empezado a leerla después de acostar a los niños y ahora tengo tanto miedo que no me puedo dormir. Ni siquiera me atrevo a apagar las luces.


  —Así que tu hermano te ha recomendado la lectura más adecuada para una mujer que vive sola —dijo Tyler, frunciendo el ceño con desaprobación—. Pero no me sorprende que haya sido Ben el que te la recomendara. Después de las actividades a las que se dedica en su tiempo libre, como destrozar coches ajenos…


  Carrie frunció el ceño.


  —Preferiría no hablar de eso.


  —¿Prefieres que volvamos al tema anterior? Sí, supongo que hasta tu hermano puede parecer una persona cuerda al lado de ese psicópata homicida.


  Tyler agarró el libro y observó la siniestra cubierta y las emociones que prometía: «un miedo terrorífico y un suspense escalofriante». Tiró el libro al cubo de la basura.


  —Te sugiero que leas novelas de amor, Carrie. Hay muchas en las librerías Tremaine. Seguro que con esos libros no te quedarás despierta toda la noche.


  —A veces las leo —dijo Carrie con franqueza.


  —¿Prefieres ese tipo de emociones al miedo?


  —Sí, aunque también me mantienen despierta.


  —Dímelo a mí —soltó una corta carcajada—. En este momento, creo que preferiría una novela de terror. Quizá saque ese libro de la basura. Ese escalofriante suspense podría ayudarme a pensar en otras cosas…


  —¿Tu cita no ha querido colaborar esta noche? —Carrie fingió una compasión que no sentía, intentando ignorar la punzada de los celos.


  Tyler no contestó. Se quitó la chaqueta y la colgó en el respaldo de la silla. Se aflojó después la corbata, se desabrochó los últimos botones de la camisa y se enrolló las mangas.


  —¿Me podrías ofrecer algo de beber? —le preguntó educadamente.


  —Por supuesto, ¿qué te apetece?


  —Cualquier cosa fría. Estoy empezando a deshidratarme. Debemos de estar a cien grados.


  —He cerrado todas las ventanas —admitió Carrie.


  —Déjame adivinarlo. El asesino de la novela entra por las ventanas a buscar a sus víctimas.


  Carrie asintió.


  —Considera una ventana abierta como un signo de bienvenida.


  —Humm, una especie de Drácula modernizado.


  —No tiene ninguna gracia. —Carrie se estremeció—. No voy a volver a sentirme a salvo con las ventanas abiertas a no ser que me vaya a vivir en el último piso de un rascacielos.


  Le sirvió una limonada con hielos y se sirvió otra para ella. Los dos se sentaron a tomarla en la cocina.


  —¿Cómo has adivinado que he tenido una cita esta noche? —le preguntó Tyler con curiosidad.


  —Por cómo vas vestido. Vas perfectamente preparado para una cita.


  —Creo que mi cita de esta noche no estaría de acuerdo contigo —tomó un sorbo de limonada—. Gwenda, así es como se llama, ha sido bastante solícita al final. Me ha dicho muy amablemente que mi problema posiblemente sea algo temporal y que no se me ocurriera hacer ninguna tontería por algo tan normal —sentía que su sentido del humor, que parecía haber olvidado por los acontecimientos de la noche, regresaba.


  —¿Qué problema? —le preguntó Carrie.


  —Gwenda me ha dado el número de teléfono de una línea erótica —continuó Tyler secamente.


  Carrie se quedó boquiabierta.


  —¿Quieres decir que tú… que no pudiste…? —Se tapó la boca con la mano.


  —Si te estás riendo, te juro que esta limonada, con hielos incluidos, va a terminar encima de tu bata.


  —No me estoy riendo —contestó Carrie, intentando ponerse seria—. ¿Sabes? Gwenda tiene razón. En la escuela de enfermería nos enseñaron que para los hombres es bastante normal experimentar períodos de… bueno, ya sabe. Hay muchos factores que podrían…


  —Yo no tengo ningún problema en ese sentido —gruñó Tyler—. Si no me crees, acércate y verás. Mejor aún, acércate y compruébalo con tus propias manos.


  —Te creo —contestó Carrie rápidamente—. Hasta ahora no has tenido ningún… problema para excitarte conmigo.


  —Y eso, querida amiga, significa que tengo un problema muy distinto al que me ha pronosticado Gwenda. ¿Por qué, por ejemplo, tú eres capaz de excitarme, mientras estoy sentado, bebiendo una limonada repugnantemente dulce y hablando de psicópatas, mientras que Gwenda me ha llevado a un lugar perfecto para tener una aventura y me ha dejado frío?


  Carrie sintió una oleada de calor en su interior.


  —¿Se supone que debo contestar, o sólo es una pregunta retórica?


  —Sea lo que sea, el caso es que está acabando conmigo.


  Carrie le sonrió, y Tyler sintió que aquella luminosa sonrisa llegaba hasta el último rincón de su alma. Nadie había conseguido conmoverlo jamás hasta ese punto.


  Apartaron los dos la mirada al mismo tiempo, pero no pudieron romper el hilo intangible que parecía haberlos unido.


  —¿De verdad está repugnantemente dulce la limonada? ¿Prefieres tomar otra cosa? —le preguntó solícita.


  —Oh, claro que preferiría tomar otra cosa —estiró las piernas, y sus rodillas rozaron las de Carrie. Carrie no se movió. Se negaba a comportarse como una virgen mojigata—. Pero tú no estás dispuesta a ofrecerme lo que quiero tomar. ¿Verdad, Carrie?


  —No, al menos que te refieras a algún líquido con hielo.


  —Me lo imaginaba. —Tyler apuró la limonada y se levantó—. Si me voy ahora, ¿vas a poder dormir, o te vas a tumbar en la cama temblando de miedo e imaginándote a un maniaco intentando forzar la ventana?


  Carrie se sobresaltó. Sabía que estaría haciendo lo que Tyler acababa de decir hasta que no fuera capaz de soportarlo más y se levantara a encender todas las luces de la casa.


  —Tienes una cara y un rostro muy expresivos —le dijo Tyler—. O quizá mi radar esté especialmente sensible esta noche. Quieres que me quede.


  —Tyler, ya hemos pasado por esto otras veces. —Carrie suspiró—. No puedo acostarme contigo.


  —Cariño, no pretenderás hacerme pasar la noche en esa caja sin aire acondicionado que tú llamas dormitorio. Dormiré con los trillizos en el único dormitorio habitable de esta casa. Dame una almohada y dormiré en el suelo.


  —Oh, no puedo permitir que…


  Tyler la agarró de la mano para sacarla de la cocina y apagó las luces.


  —No será la primera vez que lo haga. Cuando estaba estudiando a veces me tumbaba en el suelo a dormir. El calor siempre me ha molestado mucho más que la falta de colchón.


  A pesar de que había en ella un ventilador, la habitación de Carrie era tan sofocante como Tyler esperaba. La acompañó hasta ella para recoger la almohada y una colcha. Detective, el gato, estaba tumbado en la cama y no se movió cuando Carrie se metió entre las sábanas.


  Aquélla no era su noche, se dijo Tyler con cinismo. Después de su fracaso con Gwenda, Carrie había preferido la compañía de un gato a la suya. Se metió sin hacer ruido en el dormitorio de los niños y estiró la colcha en el suelo.


  Antes de acostarse, se asomó a cada una de las cunas y observó a los trillizos. Eran tan pequeños e inocentes… Tres bebés, indefensos y dependientes. Y todos dependían de una única persona, de su madre. DeCarrie.


  Tyler cerró los ojos y se imaginó a Carrie en su cama. Parecía demasiado joven para ser madre de tres hijos; de hecho, a veces cuando lo miraba, tenía un aspecto tan inocente como el de ellos. Pero Carrie no era una mujer indefensa y dependiente. Todo lo contrario. Había dejado suficientemente claro que podía cuidarse de sí misma.


  Entonces, ¿qué estaba haciendo él allí, durmiendo en el suelo, mientras Carrie se acurrucaba con su gato en la habitación de al lado? No le había pedido que se quedara, pero él sabía que quería que lo hiciera. Aquella noche lo necesitaba, se había permitido depender de él.


  ¿Pero por qué le parecía a él tan asombroso?, pensó mientras se desnudaba y dejaba su ropa en una pequeña silla de plástico. A menudo, la gente deseaba y necesitaba cosas de él. Al fin y al cabo, era Tyler Tremaine y como cualquiera de los miembros de su familia, tenía poder e influencia.


  En su vida personal le ocurría lo mismo. Las mujeres lo deseaban por ser quién era y por todas las puertas que podía abrirles. Sabía que era un hombre atractivo y simpático, y que eso también formaba parte de su encanto. Pero jamás se había engañado sobre el poder del nombre Tremaine. Con ese apellido, se podía tener el aspecto de un monstruo y la personalidad de un terrorista fanático sin que su popularidad se resintiera ni un poco.


  Tyler no podía recordar a nadie que le hubiera querido por sí mismo. Por lo menos hasta ese momento.


  Aquella noche, no estaba allí por ser un Tremaine. Aquella noche, era simplemente un hombre cuya presencia aseguraba el descanso a una joven madre.


  Nadie le pediría dinero, ni favores, ni sexo. Bastaba con que estuviera allí, durmiendo en el suelo.


  * * *


  —¡Uh! ¡Oh!


  Aquellas sílabas penetraron en la conciencia de Tyler, haciéndolo despertarse. Abrió los ojos justo a tiempo de ver un cerdito azul que salía volando de la cuna que estaba a su izquierda.


  —¡Uh! —lo llamó Franklin otra vez. Estaba de pie, agarrado a los barrotes de la cuna y sonriendo. Después del cerdito, arrojó un osito.


  Tyler se sentó.


  —Buenos días a ti también —y tiró el cerdito y el oso a la cuna.


  El niño soltó una carcajada y se los devolvió, acompañados aquella vez de otros ocupantes de su cuna. Tyler estuvo devolviéndole uno a uno los animalitos hasta que se dio cuenta de que aquel juego no parecía terminar nunca.


  —De acuerdo, de acuerdo. Ya es suficiente —se levantó y miró expectante hacia la puerta, pensando que Carrie se levantaría de un momento a otro. Pero Carrie no aparecía por ninguna parte, y los niños gritaban sus ininteligibles exigencias cada vez más alto. Decidió entonces que había llegado el momento de tomar una decisión.


  —De acuerdo, os sacaré de las cunas —les dijo vacilante. Levantó a Emily y advirtió que tenía el pijama empapado. Los de sus hermanos no estaban mucho mejor. Y el pánico se apoderó de él—. Mirad niños, ¡yo no sé cambiaros los pañales!


  Pero a los niños no parecía importarles. Salieron corriendo de la habitación, seguidos por Tyler, que se detuvo a echar un vistazo al dormitorio de Carrie. La joven estaba profundamente dormida, en medio de la cama, con la sábana subida hasta la barbilla.


  Tenía un aspecto angelical. Tyler sintió que el corazón se le derretía al verla, víctima del fuego de la sensualidad. Además de angelical, tenía un aspecto infinitamente deseable. Era una combinación paradójica, pero en Carrie todo era posible.


  Sin embargo, Tyler no tuvo tiempo para analizar su asombro. Los trillizos ya estaban bajando las escaleras. Dylan y Franklin estaban sentados, bajando escalón tras escalón, pero Emily estaba de pie, agarrada a la barandilla y en un equilibrio peligrosamente precario. Tyler la levantó inmediatamente en brazos y la agarró con fuerza. No quería ni imaginarse lo que habría podido ocurrir si Emily hubiera decidido bajar un primer escalón…


  Cuando llegó abajo, vio que la puerta de la calle estaba abierta. Recordaba que Carrie había echado el cerrojo la noche anterior. ¿Cómo se las habrían arreglado los niños para abrirla?


  —Ya veo que estando los tres juntos sois una pandilla mucho más peligrosa que cualquier niño de vuestra edad —la respuesta de los niños hubiera requerido traducción y allí no había ningún intérprete, pero Tyler tenía razón. No se podía apartar la mirada de los niños ni durante un segundo.


  En la cocina se las arregló mejor. Les puso un babero a cada uno y los sentó en sus respectivas sillas, como Carrie hacía. Los niños estaban extraordinariamente contentos, sonreían y parloteaban en su misterioso idioma. Parecían alegrarse de que estuviera allí, pensó Tyler, quizá hasta se habían puesto contentos al verlo en su habitación al despertarse. Tyler no tardó mucho en encontrarse a sí mismo sonriendo y conversando con ellos.


  Estando ya más relajado, se dispuso a prepararles el desayuno. Le parecía la cosa más fácil. Sirvió a cada uno de los niños una taza con cereales y leche y se las dio con una servilleta y una cuchara.


  Emily hundió la cuchara en la taza, pero no tuvo mucha suerte a la hora de rescatar los cereales. Cuando sacó la cuchara para metérsela en la boca, perdió toda la leche por el camino.


  Dylan no se molestó en utilizar la cuchara, inmediatamente la tiró al suelo y hundió las manos en la taza. La leche rebosó la taza y empezó a gotear. Franklin estaba más interesado en la servilleta. Ignoró los cereales y la leche y se dedicó a investigar la extraña pieza de papel que le habían dado. Incluso le arrancó una esquina para probarla.


  El gato apareció de pronto en la cocina, saludando con un imperioso miau.


  —Lo sé, lo sé —dijo Tyler. Siempre había sido capaz de asimilar las críticas—. Debería haberlos servido la leche y los cereales por separado. Y lo de las servilletas ha sido el mayor error —observaba a Emily, metiendo la suya en la leche y mirándola con curiosidad antes de volver a sumergirla.


  El gato se subió al mostrador y maulló otra vez.


  —Tito —gritó Emily, en un intento no demasiado malo de decir gatito. Dylan imitó un maullido y Detective, que no iba a ser menos, maulló otras dos veces.


  En ese momento entró Carrie en la cocina. Antes de bajar había pasado a la habitación de los niños, sólo para encontrarse con que estaba vacía. Sin molestarse en ponerse la bata, había bajado a la cocina, y ahora tenía que soportar la mirada de Tyler fija en ella.


  —Parece que te has metido tú sólito en la zona del desastre.


  —Todo va estupendamente —le dijo alegremente—. Los niños y yo hemos llegado a llevarnos muy bien, pero el gato me odia.


  —Está hambriento. Le daré el desayuno. —Carrie fue a buscar la comida para los gatos, y Detective fue tras ella, ronroneando.


  Tyler observó a Carrie. La noche anterior se había preguntado qué llevaría bajo la bata y acababa de averiguar la respuesta. Carrie llevaba un bonito camisón de algodón blanco, bastante recatado.


  Se sentó en una de las sillas de la cocina y comprendió que tenía un gran problema cuando se dio cuenta de que no podía apartar la vista de Carrie y de que su imagen le resultaba tan erótica que empezaba a sentir en las piernas la debilidad causada por el deseo.


  —Tyler, gracias por haberte quedado aquí a pasar la noche —le dijo Carrie suavemente, acercándose a su silla. Posó la mano en su hombro—. Me quedé dormida inmediatamente.


  —¿No has tenido pesadillas? —le preguntó Tyler con voz ronca.


  —Qué va. Y gracias por levantar a los niños esta mañana y darlos el desayuno. Me parece increíble que me haya quedado dormida hasta tan tarde.


  —Carrie, sólo son las siete de la mañana. No creo que se pueda decir que es tarde.


  —Pero normalmente los oigo en cuando se despiertan. No sé cómo he podido quedarme dormida esta mañana —quizá, inconscientemente, se sentía tranquila porque sabía que Tyler estaba allí.


  Tyler pensó algo parecido, y se sintió ridículamente halagado.


  —Eso es lo de menos —musitó—. Lo que he pasado por alto ha sido el detalle de los pañales.


  Carrie sonrió.


  —No te culpo —deslizó la mano por su brazo y se acercó a su silla hasta que se rozaron. Tenía las mejillas sonrosadas y el corazón le latía con fuerza en el pecho. Sabía lo que estaba haciendo, y también que no debería hacerlo, pero le resultaba imposible detenerse. Deseaba acariciarlo desesperadamente. Quería excitarlo.


  Tyler respondió inmediatamente sentándola en su regazo.


  —Este movimiento funcionó tan bien la otra noche que he pensado que debería intentarlo otra vez.


  —Creo que deberías incorporarlo permanentemente a tu repertorio.


  —Me parece que mi repertorio ya ha pasado de moda —dijo secamente. Se recordaba a sí mismo y se veía como un cliché, como una caricatura.


  —¿Has perdido la confianza en ti mismo por lo que te ocurrió anoche con…? ¿Cómo se llamaba? ¿Griselda?


  —Se llama Gwenda.


  —Por supuesto, Gwenda. —Carrie decidió que le parecía un nombre odioso. Se movió suavemente, haciendo que su trasero rozara los muslos de Tyler en un sensual movimiento. Era totalmente consciente de que Tyler sólo llevaba un calzoncillo tipo boxeador encima y saboreó la sensación de sentirlo excitarse bajo ella. Se estrechó ligeramente contra él, deseando tocar su pecho desnudo con los senos y sintió inmediatamente la respuesta de Tyler.


  —Quizá debería llamar a Gwenda para darle la buena noticia de que el problema era temporal, de que al final no voy necesitar hacer ninguna llamada de teléfono —agarró ambas manos a Carrie, pero ella continuó moviéndose sinuosamente contra él.


  Tyler gimió de placer, sucumbiendo de lleno en la tentación.


  —Dulce e inocente Carrie —susurró—. ¿Tienes idea de lo que me estás haciendo?


  —No estoy provocándote —farfulló, expresando sus pensamientos en voz alta. Al fin y al cabo, para provocar a alguien hacía falta un frío control de la situación con el que desde luego ella no contaba. Quería excitarlo, hacer que respondiera a sus caricias, pero la única razón por la que lo hacía era que le resultaba imposible evitarlo.


  —Claro que lo estás haciendo —le rodeó el cuello con la mano y le hizo apoyar la cabeza en su pecho—. La pregunta es por qué —empezó a darle un masaje lento y sensual en el cuello—. ¿Por qué Carrie? —le susurró al oído, y le mordisqueó después el lóbulo de la oreja—. ¿Encuentras placer en excitarme y en obligarme a detenerme después?


  Las palabras de Tyler tuvieron en Carrie el efecto de un jarro de agua fría.


  —¡No! —gritó tan vehementemente que los niños dejaron los experimentos que estaban haciendo con sus desayunos para mirarla. Carrie se levantó de un salto del regazo de Tyler.


  —¡No, no, no! —repitió Emily, en tono de desaprobación.


  —¡No! —exclamó Dylan.


  Franklin, que estaba metiendo la nariz en la taza de leche, rompió a llorar.


  —Cree que lo estamos regañando —dijo Carrie, y fue a consolar a su hijito.


  Tyler hizo una mueca. No quería que Carrie se fuera, no quería terminar lo que podía haber sido una interesante y reveladora conversación. Todavía estaba temblando de deseo. Quería… Era más que evidente lo que quería… Y también era obvio que no iba a conseguirlo delante de tres mocosos.


  Tyler se levantó, suspirando. Estaba agotado y emocionalmente destrozado y sólo eran las siete y media de la mañana. Más tarde, pensaría que aquella debilidad física y mental había jugado un importante papel en la invitación que de pronto se encontró ofreciéndole a Carrie.


  —¿Os gustaría a ti y a los niños venir a daros un baño en mi piscina cuando vuelva del trabajo?


  Carrie se volvió con Franklin en brazos. El crío había dejado de llorar y mordisqueaba contento una galleta.


  —¿Tienes otra fiesta esta noche?


  —No, no hay ninguna fiesta. Estaremos solo nosotros cinco.


  «Di que no», se ordenó Carrie. Sabía que no podía apartar las manos de Tyler cuando estaba cerca de él, y él también lo sabía. Y en cuanto Tyler se excitaba, ella se derretía en sus brazos como un copo de nieve bajo el sol. ¿Cómo iba a conjugar esa situación con su supuesto amor a Ian?


  —La verdad es que no creo…


  —Tengo chalecos salvavidas para los niños —le explicó Tyler—. Con ellos es imposible que se hundan en el agua.


  Carrie estaba horrorizada; era Tyler el que estaba pensando en la seguridad de los niños. Al parecer, ella sólo era capaz de pensar en el sexo. Atrapada con las defensas bajas, se oyó a sí misma tartamudear:


  —De acuerdo, iremos alrededor de…


  —Os llamaré cuando llegue a casa. Sobre las seis, o un poco antes quizá. Y ahora, será mejor que me vaya. Tengo que estar en la ciudad en menos de una hora.


  * * *


  La reunión transcurrió sin novedad y con un resultado favorable a Tremaine Incorporated. Tyler y su hermano Cole salieron del edificio a media mañana.


  —Este fin de semana va a ser muy caluroso —comentó Cole—. Supongo que te irás a la playa, a escapar del calor de la ciudad y…


  —No, este fin de semana no voy a ir a la playa —lo interrumpió Tyler, y al ver la mirada de sorpresa de su hermano, le explicó—: Tengo planes en casa.


  —¿Cómo se llama? —preguntó Cole riendo.


  Tyler le dio a su hermano un cariñoso golpe en el brazo con el que le estaba indicando que no se metiera en lo que no le importaba.


  —Por cierto, Cole. ¿Dónde compraste esos chalecos salvavidas que tienen tus hijos para el barco? —le preguntó.


  —¿Qué? —Le parecía tan sorprendente la pregunta que no confiaba en haber oído bien.


  —Esos chalecos también sirven para la piscina, ¿verdad?


  —Si te refieres a que pueden mantener a un niño a flote, la respuesta es sí —contestó Cole con recelo.


  —Estupendo. Entonces, ¿dónde los compraste?


  Mirándolo con extrañeza, Cole le dio los nombres de algunas tiendas.


  —Gracias. —Tyler le palmeó la espalda a su hermano—. Y en caso de que no nos veamos en la oficina, que pases un buen fin de semana.


  —Gracias —contestó Cole, sin apartar la mirada de su hermano—. Chelsea y yo pensamos llevar a los niños a la playa.


  Tyler se imaginó a los trillizos jugando con la arena y las olas a la orilla del mar.


  —Se lo pasarán estupendamente. Aunque seguramente intentarán comerse la arena —si habían sido capaces de probar las servilletas de papel, no tendrían ningún inconveniente en hacer lo mismo con la arena.


  Cole estaba completamente desconcertado.


  —¿Qué? ¿No vas a darme ninguna explicación sobre el infierno que es viajar con niños? ¿Qué ha sido de tu teoría? ¿Has dejado de pensar que es una estupidez llevar a los niños a ninguna parte porque nunca saben dónde están?


  —Los niños son mucho más inteligentes de lo que la gente cree, hermano —y sin más, se dirigió hacia la plaza de garaje en la que tenía aparcado el coche, dejando a su hermano boquiabierto.


  Capítulo 8


  -Preparados, listos, ¡ya! —gritó Tyler.


  Un excitado y sonriente Dylan saltó a la piscina y empezó a mover las piernas encantado, sintiéndose a salvo en el chaleco salvavidas.


  Tyler lo agarró y lo llevó por el agua hacia la parte en la que estaba Carrie empujando a Franklin y a Emily, que iban montados en un bote de goma.


  —¡Vamos, vamos! —gritó Dylan.


  Tyler gimió. Dylan llevaba más de veinte minutos saltando a la piscina.


  —¡No puede querer hacerlo otra vez! Ya ha saltado más de ciento cincuenta veces.


  Carrie comprendió que el aguante de Tyler tenía límites.


  —¿Por qué no empujas tú un rato a Franklin y a Emily mientras yo me ocupo de Dylan? —le sugirió.


  —Trato hecho —exclamó Tyler, agradecido.


  Eran más de las ocho, y los niños estaban dándose el segundo baño del día. Tyler había ido a buscarlos a las cinco y cuarto y después de un baño de una hora, había encargado comida china para todo el mundo, que habían ido a comer a casa de Carrie. Había sido muy divertido ver a los trillizos probar aquella mezcla de sabores dulces y salados que había terminado encantándoles. Después de aquella merienda cena, Tyler había sugerido otro baño, y Carrie había aceptado encantada.


  La escena que se estaba desarrollando en la piscina no tenía nada que ver con la que había tenido lugar la semana anterior. Tyler miró la cantidad de juguetes que flotaban en el agua, los había comprado ese mismo día, cuando había ido a buscar los chalecos salvavidas. Una vieja canción resonó burlonamente en su cabeza, «Si Mis Amigos Pudieran Verme Ahora», y sonrió.


  Dejó de pensar en ello y miró hacia Carrie, que estaba en la zona menos profunda de la piscina, esperando a que Dylan completara el salto ciento cincuenta y uno. Llevaba el bañador amarillo de lunares blancos con el que la había encontrado un día en su casa y Tyler deslizó la mirada hacia la cremosa piel del escote. Al acercarse más a ella, pudo distinguir claramente sus pezones irguiéndose contra la tela del bañador.


  Se imaginó a sí mismo bajándoselo y mirándola, para después buscar con la boca aquellos dulces montículos. Tyler sintió que su cuerpo se tensaba. Para distraerse, se hundió en el agua y salió a la superficie por la otra parte del bote. Franklin y Emily se echaron a reír. Afortunadamente, eran demasiado jóvenes e inocentes para comprender que estaba atrapado en las garras del deseo por culpa de su dulce y entregada madre.


  —¡El barco se va! —gritó un poco desesperado, y se puso a empujar el botecito. Los niños gritaban encantados y el ejercicio era el mejor antídoto para el deseo de Tyler.


  —¿Quieres que lo repitamos mañana? —Le estaba preguntando a Carrie, media hora después, mientras llevaban a los niños hacia su casa. Los niños se habían puesto como fieras cuando los habían sacado del agua. Se habían puesto a gritar los tres a pleno pulmón, y continuaban aullando durante el camino a casa.


  A Carrie le pareció asombroso que los invitara otra vez. Cuando había empezado la triple pataleta, pensaba que Tyler iba a salir huyendo; lo último que esperaba era que volviera a invitarlos.


  Al llegar a la casa, subieron a los niños a su habitación.


  —Todavía no me has contestado —insistió Tyler—. ¿Queréis venir a daros un baño mañana?


  —Sabes que a los niños les encantaría. ¿Pero de verdad quieres…?


  —¿Quieres tú? —La interrumpió Tyler, se apoyó contra la pared y la observó con atención.


  —Sí —admitió suavemente. Agarró a Dylan y le puso el pijama mientras Emily y Franklin, que ya estaban riéndose, se entretenían con el enorme oso panda que había en la habitación. Al cabo de diez minutos los tres niños estarían ya durmiendo y ella se quedaría sola con Tyler…


  —De acuerdo. Que vengan mañana entonces después de la siesta —dijo Tyler con decisión, y se fue hacia la puerta—. Te veré mañana. Buenas noches niños —gritó.


  Carrie sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas, pero no derramó ninguna mientras metía a los niños en sus respectivas cunas, ni tampoco cuando estaba bajo la ducha. Tyler no se había quedado, pero no tenía ningún derecho a culparlo por ello.


  Aquella mañana, le había preguntado si encontraba algún placer en excitarlo para rechazarlo después. Pensaba que estaba jugando con él. Y no era cierto. Carrie no encontraba ningún placer, absolutamente ninguno, en detenerlo. De hecho ella también deseaba mucho más.


  * * *


  Tyler sostenía a una llorosa Emily en brazos mientras permanecía en el marco de la puerta observando a Carrie, que se alejaba por el camino de la casa con su uniforme de enfermera. Alexa estaba intentando consolar a Franklin y a Dylan, que estaban tan destrozados como su hermana.


  —¡Mami! —chilló Emily, con el corazón desgarrado. Tyler se sentía dolorosamente identificado con ella. Sabía por experiencia propia lo que era llorar de niño por la ausencia de una madre.


  —¡Es una vergüenza que Carrie tenga que abandonar a estos niños todos los fines de semana! —dijo con fiereza—. Son muy pequeños, necesitan a su madre. No deberían estar sin ella.


  —Lo sé —dijo Alexa con calma—. Yo también lo creo.


  Tyler la miró sorprendido. No esperaba que la hermana de Carrie pudiera estar de acuerdo en nada que él dijera. Alexa había estado muy fría y distante con él desde que había llegado hacía ya media hora y lo había encontrado con Carrie y los trillizos. Apenas había dicho una sola palabra cuando Carrie le había comentado que habían estado bañándose en su piscina. Pero no hacía falta ser adivino para saber que no contaba con la aprobación de Alexa.


  En cualquier caso, y a pesar de que era consciente de que las dos hermanas esperaban que se fuera, se había quedado. Pero no contaba con la terrible reacción de los trillizos al ver que su madre se iba al hospital. En cuanto la habían visto con el uniforme, habían estallado en lágrimas y se habían abrazado a ella. Al final, Tyler y Alexa habían tenido que separarlos de su madre para que pudiera marcharse. Tyler todavía estaba consternado. Era terrible tener que arrancar a unos niños tan pequeños de su madre.


  —¡Vamos a comer helado! —dijo Alexa con alegría—. Venga, vamos a la cocina a comer helado. ¡Ahora!


  Alejó a los todavía llorosos Dylan y Franklin de la puerta y los llevó a la cocina. Sin dejar de abrazarlo, Emily miró a Tyler a los ojos y le preguntó:


  —¿Y yo? —Un sollozo escapó de su garganta, y apoyó la cabecita en el hombro de Tyler.


  Tyler la abrazó con fuerza.


  —Emily, mamá volverá pronto, te lo prometo. Y mañana volveremos a montar en el barco. Ahora, vamos a comer helado antes de que tus hermanos acaben con todo.


  Cuando llegaron a la cocina, en vez de sentarla en su silla, la dejó en su regazo. Estuvo hablando con Dylan y con Franklin y advirtió con curiosidad que los tres utilizaban la cuchara con mucha más eficacia para comer el helado que con los cereales y la leche.


  —El truco del helado ha funcionado —comentó Tyler—. Ya no llora nadie.


  Alexa, que estaba sentada en la mesa frente a él, sonrió.


  —Sé que no está bien, pero cada vez que Carrie se va les doy helado o galletas. No soporto verlos llorar. Espero que superen estas crisis antes de que se pongan como toneles.


  —Con la cantidad de energía que gastan no creo que tengan muchas probabilidades de engordar. ¿Cuidas a los niños todos los fines de semana que Carrie trabaja?


  Alexa asintió.


  —Es muy generoso por tu parte —dijo Tyler, pensativo.


  —Haría cualquier cosa para ayudar a Carrie y a los niños.


  —Pero es muy sacrificado tener que hacer de niñera todos los fines de semana. ¿Qué pasaría si tuvieras algún plan?


  —¿Te refieres a alguna cita? No tengo ningún problema, hace tiempo que he renunciado a tenerlas —replicó Alexa.


  Tyler se echó a reír.


  —¡Vamos, Alexa! Eres demasiado joven para decir eso. Y demasiado guapa para no tener vida social.


  —Hablas como mi madre —respondió Alexa secamente—. ¿Por qué resulta tan difícil creer que prefiero pasar los fines de semana con mis adorables sobrinos a tener que andar persiguiendo una cita?


  —¿Tu retirada tiene algo que ver con Ryan Cassidy?


  Alexa se quedó helada.


  —No quiero hablar de él.


  Por aquella contestación, Tyler concluyó que las heridas que Ryan le había causado todavía no habían cicatrizado y decidió cambiar de tema.


  —¿Durante cuánto tiempo lleva Carrie trabajando en el hospital?


  Alexa se tranquilizó visiblemente.


  —Volvió a trabajar poco después de que los trillizos cumplieran un año. Mi madre y yo no queríamos que lo hiciera, pero mi padre le dijo que debía volver a integrarse en el mundo, que necesitaba sentirse capaz de mantenerse a sí misma y a su familia.


  —Me parecen unas palabras muy duras —comentó Tyler.


  —Más que duras, son prácticas. Y así es mi padre. Es un coronel de la fuerza aérea y no puede evitar ser tan pragmático. Pero él quería ayudar sinceramente a Carrie.


  —¿Entonces por qué no ayudan él y tu madre a Carrie con los niños?


  —Lo hicieron. Después de la muerte de Ian, mi hermana se fue a vivir con ellos. Allí estuvo viviendo con los críos hasta que tuvieron tres meses, cuando trasladaron a mi padre a Alemania. Carrie no quiso irse con ellos, y como había heredado esta casa, decidió mudarse aquí. Ahora dice que mi padre tenía razón en cuanto a lo del trabajo, que se siente más segura e independiente. Pero yo sé lo duro que es ese horario para ella. Como yo trabajo toda la semana, Carrie tiene que cuidar a los niños sin ayuda de nadie, y la verdad es que está haciendo un trabajo magnífico con ellos. Creo que los niños y el paso del tiempo la están ayudando a superar la pérdida de Ian.


  —Crees que ella…


  —Estás interesado en mi hermana, ¿verdad? —lo interrumpió Alexa—. No te molestes en negarlo, he visto cómo la miras.


  —Somos amigos —repuso Tyler con recelo.


  —Vi a algunos de tus amigos en tu fiesta la semana pasada. No te atrevas a incluir a mi hermana en esa categoría.


  —Admiro tu lealtad hacia tu hermana, pero no tienes que preocuparte por ella. Yo también me he retirado de determinado tipo de vida social durante una temporada. Estoy harto de citas.


  No había pensado en ello hasta ese momento, pero le pareció una excelente idea. Podía tomarse un descanso; de hecho, el tipo de vida que llevaba hasta entonces se le había antojado de pronto muy aburrida.


  —Bueno, creo que ya es hora de que me vaya —dijo, después de mirar el reloj.


  —No, no, no —gritó Emily, haciendo pucheros.


  Sus hermanos también se pusieron a llorar.


  —No quieren que te vayas —dijo Alexa, atónita—. Parece que les gustas de verdad.


  —Me quedaré hasta que se acuesten —se ofreció. Era una forma muy poco ortodoxa de pasar el sábado, pero todavía tenía toda la noche por delante; ya podría hacer otras cosas después. Además, no tenía ningún interés en desilusionar a su pequeño club de admiradores.


  * * *


  —Así que se quedó hasta que acostaste a los niños —repitió Carrie con incredulidad. Había llegado del hospital una hora antes y estaba tomándose un té frío con Alexa en el jardín, mientras los niños jugaban.


  Alexa asintió.


  —Entonces se fue. Parece que de verdad le gustan los niños, y ellos están locos por él. ¿Qué demonios ha estado pasando aquí durante esta semana?


  —No lo sé —musitó Carrie. Se frotó las sienes con los dedos. Llevaba veinticuatro horas despierta y empezaba a sentir la desorientación propia de la falta de sueño.


  —Tyler me dijo que se iba a retirar durante una temporada de la vida social, que estaba liarlo de citas —dijo Alexa, mirando a su hermana de reojo—. Me pregunto por qué.


  —¿Quién sabe? —Carrie se encogió de hombros. Quizá tuviera algo que ver con el resultado de su cita con Gwenda.


  —Supongo que eso explica que venga tanto por aquí —razonó Alexa—. Pasar una tarde con los trillizos es lo más alejado de una cita que nadie pueda imaginar.


  —Eso es cierto —musitó Carrie.


  —Pero tú también estás aquí. —Alexa miró fijamente a su hermana—. Cuando viene, pasa tanto tiempo con los niños como contigo. Y eso podría significar que…


  —Nosotros, bueno, Tyler y yo sólo somos amigos.


  —Mmm. Eso es lo mismo que ha dicho él.


  —¡Ty! ¡Ty! ¡Ty! —gritaron los niños a coro, haciendo que Carrie y Alexa miraran hacia la zona de separación de ambos jardines. Inmediatamente vieron a Tyler, que apareció vestido con unos cómodos pantalones cortos y una vieja camiseta blanca.


  —Me ha parecido oír a la pandilla por aquí —dijo, y se detuvo para levantar a los tres en brazos.


  Carrie salió a su encuentro. En cuanto lo vio, sintió un calor que no tenía nada que ver con la elevada temperatura que registraba el termómetro.


  —Parece que has podido capturar tú solo a toda la pandilla —dijo la joven con voz ronca.


  —¿Voy a obtener alguna recompensa? —preguntó Tyler, con voz inconfundiblemente sugerente y un brillo peligroso en la mirada.


  Carrie sintió que se le doblaban las piernas. Desde luego, no estaba en su mejor momento. Para tratar con Tyler necesitaba tener todas sus capacidades al límite.


  —¿Dónde está tu respuesta rápida? —preguntó Tyler—. Es raro que no tengas una.


  —Bueno, pues ésta es una de esas raras veces en las que no la tengo.


  —Pareces agotada —le dijo de pronto. Pero las oscuras ojeras que rodeaban sus ojos le daban un aura de fragilidad que de alguna manera aumentaba su atractivo. Tyler se preguntó si habría alguna circunstancia en la que Carrie no le pareciera deseable.


  —Hemos tenido una noche terrible —le explicó Carrie—. Cuatro partos, y dos de ellos de primerizas.


  Tyler se estremeció.


  —Puedes ahorrarte los detalles. Me horrorizan ese tipo de historias —los trillizos empezaron a inquietarse y los dejó en el suelo—. He venido para decirte que hay una furgoneta aparcada delante de tu casa y un par de tipos llamando a la puerta. Parece que vienen a hacer una entrega.


  —No puede ser —dijo Carrie. En ese momento la llamó Alexa—. Carrie, están llamando a la puerta. ¿Quieres que abra yo o prefieres que me quede cuidando a los niños?


  —Yo abriré —contestó Carrie. Se fue seguida por Tyler—. Debe de haber un error, yo no he pedido nada.


  Cuando abrió, se encontró a dos hombres con una enorme caja en el suelo.


  —Entren —les dijo Tyler—. Llévenla al piso de arriba, a la segunda habitación a la derecha.


  —¿Pero qué…? —farfulló Carrie. Tyler la agarró por los hombros y la apartó del camino de los dos hombres—. ¡Tyler, yo no he comprado nada!


  —Pero yo sí. Es un aparato de aire acondicionado. Van a instalarlo en tu dormitorio. Hay un modelo más grande, y lo instalarán en el comedor.


  —¿Me has comprado un aparato de aire acondicionado? —le preguntó Carrie, cuando consiguió superar la impresión.


  —Dos.


  —¡Pero no puedes hacer eso!


  —¿Por qué no? Tú misma dijiste que no había muchas probabilidades de que Ben te trajera uno de segunda mano del que te había hablado y estamos en medio de una ola de calor —se dirigió hacia las escaleras—. Voy a asegurarme de que…


  —Tyler, espera. —Carrie lo agarró del brazo—. Es muy generoso de tu parte, pero no puedo aceptar que me regales un aparato de aire acondicionado.


  —¿Por qué no? No es un regalo demasiado personal. Si te hubiera regalado ropa interior de seda o algo así lo entendería. ¿Pero qué significa un aparato de aire acondicionado entre dos amigos?


  —Tyler, la gente no va por ahí regalando aparatos de aire acondicionado.


  —A lo mejor estoy creando una nueva moda —bajó la mirada hacia las manos de Carrie—. ¿Vas a dejarme subir, o tengo que arrastrarte conmigo?


  —Tyler, ¿por qué haces esto?


  —¿Por qué no me lo dices tú, Carrie? —Gruñó—. Así lo sabremos los dos.


  Y sin más, bajó la cabeza para buscar sus labios y le dio un beso tan apasionado que la dejó sin respiración. Carrie entreabrió los labios al momento para sentir su lengua en el interior de su boca. Las piernas le temblaban y se aferró a él para sujetarse. Tyler la rodeó con los brazos y la estrechó contra él para que pudiera sentir cómo reaccionaba su cuerpo cuando estaban cerca.


  Carrie gimió y lo abrazó aun más. Sentía calor en el vientre, en los senos; era como si alguien hubiera prendido fuego a cada uno de sus nervios. Con un tembloroso suspiro, se dejó caer dulcemente contra él.


  Pero de pronto, Tyler se alejó de ella. Carrie estuvo a punto de gritar a modo de protesta, pero siguió el curso de la mirada de Tyler y vio a los niños, que acababan de entrar silenciosamente, seguidos por su tía.


  —Oh, no os preocupéis por nosotros —dijo Alexa con mordacidad—. Podéis continuar ejerciendo de amigos. Los niños y yo vamos al piso de arriba.


  —Alexa, yo… —empezó a decir Carrie, pero le falló la voz. Se pasó la mano por el pelo, dejándoselo todavía más despeinado de lo que se lo había dejado Tyler—. Tyler me ha comprado un aparato de aire acondicionado. Dos en realidad.


  Alexa arqueó las cejas.


  —Desde luego, es un gesto muy amistoso.


  —Lo necesitaban —dijo Tyler con vigor—. Después de todo, los índices de polen y de contaminación están altísimos este año y el aire acondicionado es una de las más importantes formas de defensa contra el asma, las alergias y…


  —Pero ninguno de nosotros sufre ni asma ni alergias —lo interrumpió Carrie—. Tyler, de verdad, no puedo aceptarlo.


  —Puedes y lo vas a aceptar —dijo Tyler con firmeza—. Te lo voy a regalar y tú vas a quedarte con él. ¿Lo has entendido?


  Le dirigió una mirada tan intensa que Carrie tuvo la sensación de que le estaba taladrando el corazón. Tragó saliva, se puso roja como la grana y se preguntó desesperada qué debía hacer. Le había parecido advertir una connotación sexual en sus palabras, pero quizá sólo fuera una percepción suya. Cuando Tyler andaba cerca de ella, su mente sólo era capaz de pensar en cosas relacionadas con el sexo…


  Se sentó en el último escalón, agarró a Dylan y lo sentó en su regazo.


  —Pareces a punto de desplomarte —le dijo Tyler—. En cuanto instalen los aparatos, Alexa y yo vamos a irnos con los niños a nadar a la piscina y tú te vas a acostar, Carrie.


  —Me tienes impresionada, Tyler. Das órdenes exactamente igual que mi padre, y eso que tú no eres militar —dijo Alexa secamente.


  —En el mundo de los negocios, también hay que tomar decisiones rápidas, y al igual que en el ejército, las órdenes deben de ser obedecidas —agarró a Carrie por los brazos y la obligó a ponerse de pie.


  Carrie se aferró a su hijo, mientras miraba a Tyler. Tenía las pupilas dilatadas y el corazón le latía violentamente en el pecho. ¡Cómo lo deseaba! Y sabía que la intensidad de su pasión iba más allá de un aspecto puramente sexual. Estaba muy cerca de enamorarse de aquel hombre… si es que no se había enamorado ya.


  * * *


  —He venido a ver si podía echar una mano con los niños —dijo Ben, cuando llegó aquella noche al salón de la casa de Carrie, donde estaba Alexa sola, leyendo. Al ver el aire acondicionado en la ventana, se detuvo de pronto—. ¡Ya me había parecido a mí que hacía demasiado frío! ¡Esta vez no me he sofocado nada más entrar!


  Alexa dejó el libro y se levantó.


  —Los niños están durmiendo, así que llegas un poco tarde para ayudar —le dijo—. Y el aire acondicionado, es un obsequio de Tyler Tremaine. Hay otro aparato en la habitación de Carrie.


  Ben la miró con incredulidad.


  —¿Que Tremaine le ha comprado el aire acondicionado a Carrie?


  —Es todo un gesto de buena vecindad, ¿verdad?


  —¡Desde luego! Y así me libro de tener que decirle a Carrie que no he podido conseguir el aparato de segunda mano que quería para su dormitorio —se sentó en el sofá y suspiró satisfecho—. Ahora se está estupendamente aquí. Venir va a ser… ¡Alexa, ya lo tengo! —Se levantó de golpe y miró a su hermana con los ojos abiertos de par en par—. ¡Ya sé por qué lo ha hecho!


  —¿Te importaría ser un poco más específico? ¿Por qué ha hecho quién qué?


  —Tyler Tremaine odia el calor, y esta casa es un horno, así que ha decidido cambiar él mismo la situación. ¿Y por qué? Porque pretende pasar mucho tiempo aquí este verano. Quiere pasar mucho tiempo con Carrie, Alexa. ¡Nuestra hermanita lo ha conseguido! ¡Ha ligado con un Tremaine! ¿Sabes lo que eso significa, Alexa?


  —Puedo imaginarme lo que significa para ti, Ben. Una oficina en el edificio de los Tremaine con tu nombre grabado en la puerta y una enorme cuenta corriente. Pues bien, voy a darte un consejo: no renuncies todavía a tu trabajo, porque ni Carrie ni Tyler admiten ser más que amigos.


  —No me importa lo que digan, esto sólo puede significar que Tyler está enamorado. Y el hecho de que Carrie haya aceptado el regalo, significa que ella también lo está.


  —Carrie ni siquiera ha tenido oportunidad de elegir —señaló Alexa—. Han traído los aparatos sin que ella supiera nada, y Tyler ha insistido en que los instalaran.


  —Alexa, los dos conocemos a Carrie y sabemos que si realmente hubiera querido poner a Tyler en su lugar, habría tirado los aparatos por la ventana. ¡Pero no lo ha hecho! —Volvió a sentarse—. Esta relación de Tyler con Carrie puede beneficiarnos a los dos, Alexa.


  Alexa elevó los ojos al cielo.


  —Puedo llegar a entender de qué manera podría ser útil para tu trabajo esa supuesta relación, pero no sé qué puede tener que ver conmigo.


  —A ti también puede beneficiarte, Alexa. He hecho algunas averiguaciones sobre los Tremaine. Sucede que Tyler tiene un hermano más pequeño, también soltero. Nathaniel Tremaine tiene treinta y dos años, es un hombre atractivo y nunca ha estado casado. Tyler y Carrie podrían presentártelo, y tú ya sabrás lo que tienes que hacer. Podrías volver loco a cualquier hombre, hermanita.


  —Estás completamente loco, Ben —dijo Alexa, suspirando exasperada.


  —¡Sólo soy un optimista! Y quizá un oportunista también, pero en estos tiempos de crisis, no creo que sea nada malo —miró el reloj—. Bueno, ya que no me necesitas por aquí, seguiré mi camino. He quedado con alguien esta noche.


  —¿Con Rhandee?


  —Con la compañera de piso de Rhandee, Darcy Lynn. He cambiado de chica —añadió con orgullo. Y se fue andando a paso decidido.


  —No creo que eso sea algo de lo que debas sentirte orgulloso —le gritó Alexa, en un tono inconfundible de desaprobación, y volvió a enterrar la cabeza en el libro.


  Capítulo 9


  Las predicciones de Ben acerca del tiempo que pasaría Tyler en la casa resultaron ser ciertas. Durante las semanas siguientes, apenas pasó un solo día sin que Carrie y los trillizos vieran a Tyler. Llegaba a su casa después del trabajo para hacer una merienda cena con ellos, después iban a darse un baño a la piscina y regresaban a casa de Carrie a acostar a los niños.


  Durante los fines de semana, también iba a casa de Carrie antes de que ésta se fuera al hospital, e, invariablemente, terminaba quedándose con los niños cuando ella se iba. Había llegado a hacerse amigo de Alexa, pero la actitud aduladora de Ben, lo molestaba y divertía al mismo tiempo.


  En el trato de Carrie no podía decirse que hubiera nada adulador. Si decía algo que a ella no le gustaba, se lo hacía saber inmediatamente. Aun así, considerando los mundos tan diferentes en los que se habían educado y vivían, tenían muchas cosas en común, y parecían tener muchas más a medida que pasaba el tiempo. La conversación fluía de forma natural entre ellos, pero también podían estar tranquilamente en silencio, disfrutando uno al lado del otro.


  En cualquier caso, en una casa en la que había tres niños que todavía no habían cumplido los tres años, no se daban excesivas situaciones de ese tipo. Los trillizos estaban siempre presentes y la relación de Tyler con cada uno de ellos era mejor cada día. Cada noche, Tyler se descubría a sí mismo esperando en la puerta su recibimiento, emocionado ante la perspectiva de verlos abrazándose a él y pidiéndole que los levantara en brazos. Era maravilloso ser recibido con un cariño tan incondicional.


  A pesar de que pasaba la mayor parte del día sin ver a Carrie, en su mente tenía mil imágenes de ella, que reproducía con la rapidez de una computadora. Visualizaba su rostro lleno de ternura y humor cuando contemplaba las travesuras de los trillizos, elevando los ojos al cielo cuando Ben iniciaba otra de sus peroratas. La veía pensativa y sonrojada con enfado. Todas las imágenes le gustaban por igual, pero cuando se la imaginaba con los labios húmedos y entreabiertos y los ojos brillantes de deseo, como estaba todas las veces que la había besado, se le calentaba la sangre y se excitaba irremediablemente.


  Pero aunque la deseaba como jamás había deseado a ninguna mujer, todavía no se había acostado con ella. Una castidad extraña en un hombre como él.


  Se decía a sí mismo que su constitución era incapaz de seguir soportando aquella frustración provocada por la forma que tenía Carrie de detener sus avances amorosos. Cuando no estaban los niños, Ben o Alexa alrededor, entonces aparecía el fantasma de Ian. Era una situación imposible.


  De todas formas, Tyler tenía muchas formas de canalizar su energía sexual. Iba todos los días a hacer ejercicio al club, donde había incrementado sus partidos de tenis y golf, y tomaba frecuentes duchas de agua fría. La alternativa de enfriar su pasión con otra mujer mientras continuaba teniendo una relación platónica con Carrie, no le apetecía. Le parecía impensable, repugnante incluso.


  De modo que no sólo se había tomado unas vacaciones de su vida social, sino también de la sexual. Pero eso no lo ayudaba a librarse del deseo que sentía por la única mujer con la que soñaba a todas las horas del día.


  Cuanto más tiempo pasaba con Carrie, más la deseaba. Las muestras de afecto de Carde eran constantes; no tenía ningún inconveniente en tocarlo, en apoyarse contra él o en darle de pronto un abrazo. Tyler respondía abrazándola, o agarrándole la mano con cariño. No pasaba un solo día sin que tuviera algún contacto físico con Carde, pero no hacía ningún intento para prolongarlo. No quería empujarla a otro de esos besos ardientes que tenían el poder de hacerlos perder la razón. De modo que aunque a veces se descubría a sí mismo con la mirada perdida en la curva de su cuello, en sus senos o en sus caderas, no se le ocurría tocarla.


  No se atrevía. Los sentimientos que albergaba hacia Carrie eran tan intensos que a veces lo asustaban. Nunca había sentido nada parecido y le daba miedo correr el riesgo de combinarlos con la poderosa fuerza del sexo. Nunca había estado tan cerca de ninguna mujer como lo estaba de Carde y el sexo y la pasión añadirían una intimidad a su relación que no sabía si podría soportarla.


  * * *


  El Cuatro de Julio, cayó en miércoles. Aunque Tyler habría preferido que lo hiciera en lunes o en viernes, para poder prolongar el fin de semana, no quiso renunciar a los planes que había elaborado para compartir con Carrie.


  —Tengo una casa en la playa, en Rehoboth —le explicó el lunes por la tarde, mientras se estaban bañando en la piscina—. Como tienes este fin de semana libre, he pensado que podríamos llevar a los niños. Podemos salir el viernes por la noche y regresar el domingo por la tarde.


  Carrie se apartó un mechón de pelo húmedo de la cara.


  —Oh, Tyler, no me parece bien.


  —Les encantará, Carrie. La casa está justo en la playa. Podrán jugar con la arena y el mar, además hay un paseo con zonas de recreo para los niños y…


  —Pero se tarda cerca de dos horas en llegar allí. Los niños nunca han hecho un viaje tan largo. ¿Y dónde dormirán? No tienen cunas, ni sillas altas. Es imposible. No Tyler, gracias, pero no podemos.


  —Carrie, vamos a ir —repuso con firmeza—. Estos niños no salen a ninguna parte, ni siquiera al supermercado. Y aunque entiendo que siendo más pequeños habría sido muy complicado, ahora ya tienen edad para salir.


  —Vienen a tu piscina —le recordó Carrie—. Incluso los dejas entrar en tu casa —añadió, sonriente.


  —Y creo que una de las razones por las que les encanta venir es porque supone un cambio para ellos. Son muy curiosos y deberían temer oportunidad de conocer otras cosas y a otra gente. Van a estar muy limitados emocional e intelectualmente si nunca salen de casa y no ven a nadie más que a ti, a mí, a Alexa y a Ben.


  —Es posible que tengas razón. Bueno, sé que la tienes; de hecho, creo que mi padre diría exactamente lo mismo que tú.


  —¿Quieres decir que estoy en la misma onda que el coronel Shaw? Eso me da que pensar…


  Carrie soltó una carcajada.


  —No te dejes engañar por las historias que cuenta Ben sobre mi padre. Es un hombre muy inteligente y muy fuerte. Te gustaría. De hecho, creo que los dos sois muy parecidos.


  —Eso es toda una alabanza, teniendo en cuenta que eres su hija favorita —dijo Tyler divertido—. Alexa y Ben me han dicho más de una vez que eres la preferida del coronel.


  —Eso es absurdo. Nuestro padre no tiene preferencias. ¿Qué otras tonterías habéis estado diciendo sobre mí cuando no puedo oíros?


  —Mmm. ¿No te gustaría saberlas? —la provocó—. Bueno, entonces, ¿nos vamos este fin de semana? Allí podemos alquilar las cunas y todo lo que haga falta. En cuanto a la duración del viaje, como saldremos tarde, los niños probablemente hagan todo el viaje durmiendo.


  Carrie asintió.


  —Tyler, ¿crees que los protejo demasiado? —le preguntó Carrie un momento después—. ¿Soy una madre demasiado asfixiante?


  —Claro que no. Es natural que una madre quiera estar cerca de sus hijos.


  —Y supongo que parte del papel del padre consiste en asegurarse de que los niños conozcan a otros, salgan del nido y vayan introduciéndose en el mundo poco apoco —contestó Carrie. De pronto se dio cuenta de cómo podía interpretarse lo que había dicho, ¡pero Tyler no era el padre de los trillizos!


  Era un error pensar en Tyler como padre adoptivo para los pequeños. Al fin y al cabo, había dejado muy claro que no quería hacer ese papel. Pero había pasado tanto tiempo desde entonces que Carrie tenía la sensación de que aquellas palabras habían sido pronunciadas por un hombre distinto.


  Miró a Tyler de reojo. Estaba buscando un juguete para pasárselo a Dylan. Afortunadamente, no parecía haberse tomado su comentario de forma personal.


  Franklin aprovechó ese momento para ponerse de pie en la barquita de goma, haciendo que tanto él como su hermano terminaran en el agua. Tyler los agarró y volvió a meterlos en el bote antes de que Carrie tuviera tiempo de alcanzarlos.


  —Esta conversación sobre los padres me ha hecho acordarme del mío —dijo Tyler sonriente—. Él y su esposa quieren que vaya a su casa el miércoles por la noche. ¿Os gustaría venir conmigo a ti y a los niños, Carrie?


  ¿La estaba invitando a conocer a su familia? Pero lo que podía ser un hito en su relación palideció al recordar la identidad de la familia de Tyler. ¡Quería que conociera a los Tremaine!


  —Nos encantará ir —contestó rápidamente, antes de tener tiempo de arrepentirse.


  * * *


  —Una invitación de Richard Tremaine en realidad es una orden —le explicó Tyler, mientras se dirigían hacia la casa de su padre—. Me alegro de que los niños y tú vengáis conmigo a esta cena al aire libre.


  Carne lo miró de reojo. Todavía la sorprendía que Tyler los hubiera invitado a ella y a los niños a conocer a su familia. Aunque conociendo a Tyler, sabía que él no le daba el mismo valor a aquella visita. Para Tyler, tal como él mismo había dicho, era una forma de vencer el aburrimiento, y una excusa para poder irse antes de aquella aburrida y afectada celebración de la desastrosa familia Tremaine.


  —¿Por qué dices que es una familia desastrosa? —le preguntó Carrie. Y por primera vez, desde el día que le había hablado de la muerte de su madre, Tyler le habló de la familia Tremaine.


  —Porque aunque mi padre y Nina quisieran que las cosas fueran de otro modo, esta supuesta familia enorme y bien avenida no es más que una falacia. —Tyler frunció el ceño—. Nina es la segunda esposa de mi padre. Es viuda y tiene un hijo y dos hijas. Mi padre, por su parte, ha sido el típico viudo perenne. Ha estado saliendo con Nina durante años, pero se comentaba que estaba demasiado enamorado de su primera esposa, mi madre, para pensar en casarse de nuevo.


  Carrie lo miró de reojo, y aunque sabía que no era la persona más indicada para hacerlo, se atrevió a preguntar:


  —¿Y tú crees que tu padre ha… bueno, ha traicionado la memoria de tu madre por casarse con otra mujer treinta años después de su muerte?


  —Mi padre no ha traicionado la memoria de mi madre. La traicionó a ella cuando estaba viva —le explicó con amargura—. Tuvo una aventura con Nina cuando mi hermano Cole era sólo un bebé.


  —Oh. Eso suena fatal.


  —Peor de lo que te imaginas —le aseguró Tyler—. Nina se quedó embarazada, y según la versión de mi padre, él estuvo dispuesto a divorciarse para casarse con su amante. La noble Nina, sin embargo, no quería romper una familia, aunque ya lo había hecho al acostarse con un hombre casado. En cualquier caso, consiguió casarse con un pobre incauto, un tal McKay, que crió a su hijo como si fuera suyo. Mi padre volvió con mi madre y tuvo dos hijos más. Nina, por su parte, tuvo otras dos hijas con su esposo. Cuando murió nuestra madre, mi padre salió corriendo a buscar a Nina y le suplicó que dejara a su marido para casarse con él. Como ella no aceptó, mi padre asumió el papel de pobre viudo que se negaba a volver a casarse. Pero no era porque estuviera de luto por mi pobre madre, sino porque no podía tener a Nina.


  —¿Y tú creciste sin saber nada de eso?


  —Exacto. Supe la verdad cuando hace dos años, mi hermanastro Connor McKay, se dio a conocer.


  —¿No lo habías conocido hasta entonces? —exclamó Carrie—. Yo pensaba que esas cosas sólo pasaban en las películas, pero…


  —Ya puedes imaginarte la ilusión que me hizo —dijo Tyler secamente—. En cuanto a mi padre, a raíz de su boda con Nina, tiene una familia enorme. Cuatro hijos, dos hijas adoptivas, y la prole correspondiente. Connor, que trabaja en Tremaine Incorporated y ya ha adoptado el apellido de la familia, está casado, tiene una hija y otra a punto de nacer. Las dos hijas de Nina también tienen niños.


  —Corrígeme si me equivoco, pero el hecho de que Connor sea un Tremaine y haya reclamado su apellido te molesta más que el que tu padre se haya casado con Nina. Lo consideras como un rival potencial en Tremaine Incorporated.


  —Sería un idiota si no lo hiciera —contestó Tyler con aspereza—. Quiero ser presidente de la compañía y he trabajado duramente para conseguirlo. Cuando mi padre se retire, se supone que yo seré el presidente.


  —¿Y Connor también quiere ser presidente de la compañía?


  —Él dice que no, que se conforma con dirigir el Consejo General de la empresa. Insiste en que no tiene otras ambiciones.


  —Pero tú no lo crees.


  —Connor es un tipo brillante. Y su madre al final se ha casado con su padre, que está dispuesto a hacer cualquier cosa para recuperar los años perdidos.


  —Una de las cuales podría ser darle la presidencia a pesar de que tú llevas años trabajando duramente para conseguirlo —razonó Carrie—. ¿Y Cole y Nathaniel? ¿Ellos también se sienten amenazados?


  —La posición de Cole es muy sólida, es el hermano mayor. En cuanto a Nathaniel… —rió—. Bueno, sé que mi hermano pequeño es una persona inteligente, pero la verdad es que nunca ha querido ejercitar su cerebro en el mundo de los negocios. Trabaja como escaparatista para la empresa, y no tiene ninguna intención de ocupar un puesto que lo obligue a asumir más responsabilidades.


  —Así que él no es ningún competidor. Supongo que Nathaniel conoce suficientemente a sus hermanos para saber que no tendría ninguna posibilidad de éxito, así que ¿por qué molestarse en intentarlo?


  Tyler apretó la barbilla.


  —Carrie, por favor, abstente de hacer psicología barata. No soporto ser psicoanalizado.


  —He leído muchos libros interesantes sobre el tema, y en uno dedicaban un capítulo a los problemas que surgen cuando los hijos piensan que les ha sido usurpado su lugar.


  —¿Usurpado? —repitió Tyler, y sonrió a pesar de sí mismo—. Vaya, mi envidiable posición de hermano mediano ha sido usurpada —le palmeó ligeramente la rodilla—. En cualquier caso, me alegro de que hayas dejado de leer novelas de terror y hayas optado por la charlatanería psicológica. Supongo que eso no te mantendrá despierta toda la noche, al contrario, seguro que es soporífera.


  Carrie apoyó la mano en la suya y lo miró deseando fervientemente que no se apartara.


  Y Tyler no lo hizo. Carrie no sabía si era un gesto amistoso, o si tenía alguna connotación sexual, pero Tyler enredó los dedos en los suyos y los dejó allí durante el resto del viaje.


  * * *


  Cuando vio la casa en la que vivía Richard Tremaine, la joven se quedó estupefacta. Jamás había visto una casa tan grande.


  Se llevó la mano a los pantalones cortos; eran de rayas granates y blancas, y llevaba una camiseta a juego, y hasta que no había visto aquel palacio, le había parecido una indumentaria adecuada para una comida al aire libre. Pero al verlo, se dijo que para entrar allí debería haber ido cubierta de seda y diamantes.


  —Ahora espero que no te dejes asombrar por los Tremaine —le dijo Tyler burlón—. Ya tengo bastante con las alabanzas de Ben.


  Carrie se sonrojó. Ben estaba haciendo continuas alabanzas y rebajándose ante Tyler. No era ningún secreto para nadie la admiración que sentía por los Tremaine, y si hubiera visto aquel lugar, probablemente se habría puesto de rodillas.


  Mientras Tyler aparcaba, Carrie se volvió nerviosa hacia los trillizos, a los que había vestido con unos conjuntos blancos y rojos, con una banda azul con estrellas; era un regalo de sus abuelos.


  Los tres niños insistieron en ir caminando, en vez de dejar que los acercaran a la casa en brazos, de modo que Tyler y Carrie les dieron la mano y se dirigieron todos juntos hacia la entrada de la mansión.


  Cuando les abrieron la puerta, Carrie tuvo que contener una risa nerviosa: el hombre que los abrió parecía el típico mayordomo de una novela inglesa. Pero tanto la sonrisa como el comentario que iba a hacerle a Tyler murieron en sus labios cuando se acercaron al vestíbulo una mujer rubia, de unos cincuenta años y vestida de forma exquisita y un caballero de pelo blanco vestido de esmoquin.


  —Hola papá, hola Nina —dijo Tyler, con fría amabilidad—. Os presento a los Wilcox: Carrie, Dylan, Emily y Franklin.


  No especificó quién era quién, pero Carrie estaba tan horrorizada por lo que desentonaba su indumentaria en aquel ambiente, que no dijo nada. En ese momento, se acercaron a ellos otras personas a las que también supuso miembros de la familia. Todas las mujeres iban con vestidos fabulosamente caros y joyas; no había un solo hombre que no fuera de esmoquin.


  Miró horrorizada a Tyler, que iba con unos vaqueros mal cortados y una camiseta blanca. Parecía tan fuera de lugar como ella.


  —¡Mami! —sollozó Emily, asustada al ver a toda esa gente extraña. Carrie rodeó a su hija con el brazo. No se veía por ninguna parte a los miembros más pequeños de la familia. Tyler le había dicho que habría otros muchos niños, pero Carrie estaba segura de que aquella fiesta no estaba pensada para asistir con niños. Era una reunión formal, para adultos solamente… Y ella se había presentado con sus tres hijos y vestida como para una barbacoa al aire libre.


  Le dirigió a Tyler una mirada cargada de acusaciones. ¡Cómo podía haberle hecho una cosa así! Pero él no parecía estar sufriendo ningún remordimiento. Le pasó sonriente el brazo por los hombros y empezó a presentarle a toda la familia.


  Todos la sonreían educadamente, pero Carrie se sentía incapaz de devolverles el gesto. Su expresión era idéntica a la de sus hijos, que lo observaban todo con ojos recelosos.


  —Tyler, no conoces a las sobrinas de Nina que viven en Chicago —dijo Richard Tremaine. En ese momento, se acercaron dos jóvenes morenas, con sendos vestidos cortos y sin tirantes. Fueron presentadas como Brooke y Ann Releigh.


  —Supongo que ahora somos primos —dijo una de ellas.


  —Primos muy cercanos —comentó la otra.


  Estaban esperando un imposible, advirtió Carrie secamente. Al lado de las efusivas hermanas Releigh, Ben podría parecer sutil.


  —Ha sido maravilloso que el tío Richard y la tía Nina hayan organizado esta cena y el baile para nosotras —dijo una de ellas, comiéndose a Tyler con los ojos.


  —Tú y tu hermana sois unas maravillosas invitadas de honor —dijo Richard con galantería.


  —El resto de los invitados están en la terraza —comentó Nathaniel con un brillo travieso en la mirada—. Todo el mundo ha estado preguntando por ti, Tyler.


  ¡Una cena y un baile! ¡Y todavía había más invitados en la terraza! Carrie miró a Tyler con intenciones homicidas. Tyler le había dicho que aquello era una cena al aire libre, no una cena formal seguida por un baile. Y las «maravillosas» invitadas de honor eran las parejas que Nina había escogido para sus hijos adoptivos, Tyler y Nathaniel.


  ¿Sería ésa la razón por la que Tyler les había llevado a ella y a los trillizos a aquella fiesta? Quizá quería evitar de aquella manera los planes de Nina y arruinar la fiesta. Tyler había dejado muy claro lo que pensaba de la esposa de su padre. No hacía falta mucha imaginación para deducir que podría querer sabotear intencionadamente su fiesta. Carrie se sentía enferma. Tenían que marcharse, decidió. Inmediatamente. Les pediría disculpas a Nina y a Richard, agarraría a los niños y se marcharía. Pero antes de que pudiera decir una sola palabra, apareció un perro labrador ladrando con todas sus fuerzas y se metió en medio del grupo.


  —¡Marquis se ha escapado! —exclamó Nina, riendo, e intentó agarrarlo del collar—. Sólo es un cachorro, pero tiene ya una fuerza increíble.


  Marquis podía ser un cachorro, pero era mucho más grande que los trillizos que inmediatamente habían despertado la atención del perro. Marquis saltó inmediatamente sobre Emily y empezó a lamerle la cara. Se levantó un murmullo de voces preocupadas, pero Carrie actuó inmediatamente, agarró al perro del collar y lo apartó de allí.


  Emily se levantó riendo.


  —¡Qué grande! —Chapurreó, admirada.


  Pero Dylan no compartía el aplomo de su hermana. Marquis seguía ladrando bulliciosamente, y el niño rompió a llorar.


  —¡Perro grande! —gritó, pero interpretando la frase de forma muy distinta a la de Emily. Levantó los brazos hacia Tyler, y ése lo salvó de la amenaza canina.


  —¡Que alguien saque a ese maldito perro de aquí! —gritó Tyler indignado—. ¡Está asustando a Dylan!


  Nina agarró al perro que Carrie estaba sujetando, se disculpó y se lo llevó de allí. Carrie levantó a Emily en brazos y empezó a secarle los lametones del perro. En ese momento, se dio cuenta de que Franklin no estaba a su lado.


  —¿Franklin? —lo llamó—. No lo veo —explicó, con una oleada de pánico.


  Nadie había visto a Franklin. No estaba en el vestíbulo.


  —Connor, ve a ver si está en la piscina —exclamó la mujer de Connor preocupada. Connor salió corriendo, seguido de otros invitados.


  —No puede haber ido a la piscina —le aseguró Tyler a Carrie—. Está demasiado lejos para ir andando desde aquí. En cualquier caso, la zona de la piscina está completamente cerrada.


  Estaban al borde del caos, pero todavía no habían alcanzado los límites cuando volvió a aparecer Nathaniel y anunció:


  —Hay un niño vestido como la bandera americana sentado en medio de la mesa del comedor.


  Todos fueron corriendo hasta allí, y entre murmullos de desaprobación mezclados con otros de sincera diversión, Carrie encontró a Franklin sentado en medio de una mesa enorme.


  Antes de que nadie pudiera hacer nada, estiró una pierna y tiró un jarrón de cristal con un arreglo floral. Carrie lo vio caer como si estuviera sucediendo a cámara lenta.


  —¡Ah, oh! —canturreó Franklin. Palmeó el agua caída con sus manitas—. Mojado —observó con aire de importancia. Era una palabra que había aprendido recientemente y volvió a repetirla—. ¡Mojado!


  Carrie gimió. Alguien levantó al niño y se lo puso en brazos. Emily, a la que también llevaba en brazos, tocó a su hermano y afirmó:


  —Mojado.


  En ese momento llegó Connor Tremaine anunciando que el niño no estaba en la piscina.


  —No, ha decidido bañarse aquí —respondió Tyler secamente.


  Todo el mundo se echó a reír. Carrie sentía todos los ojos fijos en ella. Algún día, se dijo, ella también se reiría al recordarlo, pero en aquel instante tenía la sensación de que todavía faltaba una eternidad para que llegara ese momento.


  —Nos vamos —anunció.


  La gente que los rodeaba se separó para dejarlos pasar. Obviamente, nadie iba a detenerla o a insistir en que se quedara. Fue a toda velocidad hacia la entrada.


  —Increíble. No puedo creer que Tyler se haya atrevido a hacer una cosa así. —Nathaniel Tremaine acababa de materializarse a su lado—. ¿Quién eres? ¿Tyler os ha contratado a ti y a los niños en alguna agencia?


  —¿De qué demonios estás hablando? —le preguntó a su vez Carrie, sin aminorar el paso.


  —No hace falta que finjas conmigo. Sé que mi hermano te ha contratado para que vinieras como si estuvieras saliendo con él, y lo de añadir a los niños ha sido un toque maestro. Estoy seguro de que después de esto, mi padre dejará de importunarlo con esas sobrinas de Nina. ¿Cuánto te va a pagar por esta representación?


  —Diez mil dólares —dijo Carrie con voz tensa—. Yo me quedo con la mitad y el resto se divide entre los niños. Hemos trabajado juntos otras veces. La agencia se fijó en el parecido que había entre nosotros y decidió aprovecharlo. Nadie podría decir que estos niños no son parientes, ¿verdad?


  —Desde luego, los dos niños parecen gemelos.


  —Los milagros de un buen casting —dijo Carrie. Llegaron al vestíbulo y el mayordomo le abrió educadamente la puerta—. ¿Puedes hacerme un favor? —le pidió la joven a Nathaniel—. Vete a buscar al niño que está con tu hermano y acércamelo al coche.


  —Te haré el favor si tú me haces otro a mí. Dame tu número de teléfono. No quiero contratarte, pero me gustaría salir algún día contigo.


  —¿Por qué no se lo pides a las sobrinas de Nina? Estoy segura de que tus primas estarán encantadas de ir a cualquier parte contigo —y se dirigió a grandes zancadas hacia su coche.


  Estaba colocando a Emily y a Franklin cuando apareció Tyler detrás de ella. Se volvió hacia él echando fuego por la mirada y le quitó a Dylan de los brazos.


  —Ya puedes volver a la fiesta —estalló—. Estoy segura de que a nadie le importará que no vayas demasiado bien vestido.


  Tyler tuvo el atrevimiento de echarse a reír.


  —¿Cómo te has atrevido a hacerme esto? —le gritó Carrie, cuando los tres niños estuvieron ya en el coche—. Comprendo que estés resentido con tu padre y con Nina por sus maquinaciones para buscarte pareja, pero utilizarnos de esta manera… ¡no entiendo cómo has sido capaz de engañarnos de este modo! —Estaba tan horrorizada que se le llenaron los ojos de lágrimas, y tuvo que pestañear con fuerza para contenerlas.


  Tyler se quedó mirándola fijamente. En ese momento comprendió que Carrie no le veía ninguna gracia a la situación.


  —No os he utilizado —protestó—. Carrie, ¿no pensarás que te he engañado deliberadamente, verdad? Porque no es cierto.


  Carrie se sentó tras el volante y miró fijamente la carretera. No podía soportar la visión de aquel traidor.


  —¿No sabías que veníamos a una cena formal y a un baile? ¿De verdad pensabas que iba a ser una cena al aire libre, a la que asistirían todos los niños de la familia?


  —Sí —contestó Tyler con firmeza—. Lo pensaba. Siempre pasamos así el Cuatro de Julio. También lo hicimos el año pasado, pero supongo que las ambiciones de Nina han cambiado desde entonces, por no mencionar las de sus dos sobrinitas.


  —¿De verdad esperas que me crea que no te habían dicho cómo iban a celebrarlo? No insultes mi inteligencia, Tyler.


  —Te juro que no tenía ni idea. Apártate de ahí, voy a conducir yo —la ordenó, empujándola suavemente para que se sentara en el asiento del conductor.


  —Conduzco yo —repuso la joven con tanta furia que Tyler comprendió que era mejor no seguir insistiendo.


  —De acuerdo. Tú conduces —y dio la vuelta al coche para montarse a su lado.


  Carrie encendió el motor y en cuanto Tyler terminó de pasar por delante del coche, aceleró y se alejo de allí.


  Emily se volvió para llamar a Tyler, y al no obtener respuesta, se echó a llorar. Su madre comprendía perfectamente cómo se sentía, pero era poco lo que podía hacer para consolarla mientras conducía.


  —¡Vamos a oír música! —les dijo con falsa alegría, y puso la radio para distraer a los niños.


  Fuera por casualidad o por pura fatalidad, en ese momento anunciaron una canción titulada Corazón Roto. Carrie sentía que el suyo estaba partido en mil pedazos.


  Aquella tarde, Tyler le había demostrado lo que pensaba verdaderamente de ellos; para él eran cuatro peleles a los que podía utilizar en la pelea particular que había emprendido contra su padre. Los trillizos eran demasiado pequeños para comprender el desagradable papel que les había tocado asumir en la fiesta, pero Carrie se sentía herida, humillada y traicionada.


  Pero tenía que superarlo. No podía dejarse arrastrar por un rompecorazones con Tyler Tremaine.


  Capítulo 10


  Carrie ya estaba llegando a su barrio cuando se dio cuenta de que alguien la seguía. Un coche deportivo negro iba directamente detrás del suyo y paraba y giraba cada vez que ella lo hacía. Sabía quién iba montado en él, aunque no quién iba detrás del volante. No podía ser otro que Tyler.


  Aparentemente, estaba buscando el enfrentamiento que ella había tratado de evitar. Aparcó en frente de su casa, con los nervios tensos y el corazón encogido. Segundos después, apareció el coche de Tyler a su lado.


  Tyler salió del coche negro y cerró la puerta de golpe.


  —Gracias, Connor —dijo. Y Connor se alejó después de dar un alegre bocinazo.


  —¿Te ha traído Connor? —preguntó Carrie. Inmediatamente se regañó a sí misma. Pretendía alejar a Tyler con un silencio glacial—. ¿Te has rebajado a aceptar que ese conspirador te trajera?


  Tyler asintió tímidamente.


  —Supongo que eso te dirá algo sobre lo mucho…


  —Eso me dice que estás dispuesto a utilizar a cualquiera para salirte con la tuya. Tanto a amigos como a enemigos.


  —Estás completamente equivocada. Pero quizá sea mejor así —repuso Tyler, en tono misterioso.


  Sacaron a los trillizos del coche en silencio y los llevaron hacia la casa. Emily se aferraba a Tyler como si fuera un auténtico monito y cuando su madre intentó apartarla de sus brazos, la pequeña traidora empezó a gritar.


  —No te preocupes, cariño, Ty va a quedarse contigo —le dijo Tyler a la niña, pero mirando fijamente a Carrie.


  —Ya tenían que estar en la cama, pero voy a darles de cenar primero, ya que no han podido comer nada en esa falsa cena al aire libre a la que nos habías invitado —dijo Carrie fríamente.


  —Franklin sí ha comido. Lo he visto masticando algunos de los arreglos florales de Nina.


  —¿Todo esto te parece muy gracioso, verdad? A ti no te importa la vergüenza que me has hecho pasar al llegar allí sin estar invitada y…


  —¡Yo te invité!


  —Pero te olvidaste de comentárselo a Nina o a tu padre. Supongo que eso también formaba parte de tu asqueroso plan.


  —Estás viendo segundas intenciones donde no las hay, Carrie. Yo…


  —¡Cállate, Tyler! —no gritaba para no asustar a los trillizos, pero la intensidad de su voz era inconfundible.


  Una vez estuvieron los niños en las sillas, empezó a repartirles la cena. Tyler la observaba atentamente; la veía muy tensa. Carrie no le dijo una sola palabra hasta que no terminó de servir. Entonces, se volvió hacia él y le dijo con una mirada glacial:


  —¿Todavía estás aquí?


  —No voy a ir a ninguna parte.


  —El juego ha terminado, Tyler —le dijo la joven con firmeza.


  —¿Puedes decirme exactamente cuál es el juego al que estábamos jugando? ¿Al gato y al ratón? ¿Al escondite?


  —Yo creo que estamos interpretando una farsa. Ahora estoy intentando averiguar qué parte estás interpretando ahora, pero déjalo. No puedo, eres un actor demasiado bueno.


  —¿Y eso qué se supone que significa?


  —Significa que nuestra amistad ha terminado. No voy a dejar que nos utilices a mí y a mis hijos como munición contra tu padre y su esposa. A partir de ahora, ya no serás bienvenido en esta casa.


  —¿No quieres volver a verme? —Tyler la miraba con incredulidad—. ¿Es eso lo que estás intentando decirme?


  —No estoy intentándolo. Te lo estoy diciendo.


  —Y todo por culpa de esa estúpida cena al aire libre…


  —¡No era una cena al aire libre! —gritó Carrie—. Y tú lo sabías.


  —Carrie, escúchame —repuso Tyler entre dientes—. Nina me invitó a pasar con ellos el Cuatro de Julio, diciéndome que mi padre tenía un interés especial en que fuera, con lo que quería decirme que no podía elegir, que tenía que ir a la fuerza. Después de eso, dejé de prestarla atención y pensé que la cena sería como la del año pasado. Es posible que me comentara que iba a ser una cena formal, pero yo no la estaba escuchando.


  —Supongo que tampoco sabías que iban a ir sus sobrinas.


  Tyler hizo una mueca.


  —Eso sí lo sabía, porque Nathaniel me llamó para quejarse. Ninguno de nosotros quería conocerlas. Yo me imaginaba que las sobrinas de Nina debían de tener el mismo encanto que las hermanastras de Cenicienta. Y decidí llevaros a ti y a los niños porque quería que toda mi familia supiera…


  —Que estabas harto de que se entrometieran en tu vida. Y decidiste arruinarlos este encuentro en particular, llevándote a los niños.


  Tyler apretó los labios. Lo que había estado a punto de decir, lo había sorprendido a él tanto como habría asombrado a Carrie si le hubiera dejado decirlo. Iba a decir que quería que su familia conociera a la mujer y a los niños con los que pasaba todo su tiempo libre, para que supieran que no estaba disponible.


  Tenía una relación seria con Carrie Wilcox, madre de tres hijos. Estaba enamorado de una mujer con la que ni siquiera se había acostado. Y si eso fuera poco, esa misma mujer estaba mirándolo como si lo odiara, y acababa decirle que no quería volver a verlo jamás.


  Tyler arrastró una silla y se sentó en ella.


  —Bueno, esto es un verdadero lío.


  —¿Por fin estás dispuesto a admitir que has cometido una crueldad con nosotros? —le preguntó Carrie.


  —Estoy dispuesto a admitir que he cometido el error de confundir esa cena formal con una cena al aire libre. Pero todavía no llego a pensar que sea tan ofensivo como tú planteas, Carrie. Mírame a mí, tampoco estoy adecuadamente vestido, pero no me siento humillado porque el resto de los hombres fueran de esmoquin.


  —Estás muy orgulloso de ti mismo —repuso la joven con acidez.


  —¡Maldita sea! ¡Eres una cabezota! ¿Por qué no me crees? No te he llevado a casa de mi padre para humillarte. Es cierto que no hemos llevado la indumentaria adecuada y te has sentido avergonzada, y por eso te pido mis más sinceras disculpas. Pero creo que tú también me debes una disculpa.


  —¿Yo? ¿Por qué?


  —Por todas las acusaciones infundadas que me has lanzado.


  —Yo no lo veo de esa manera —en su interior se mezclaban el dolor y la furia—. Creo que será mejor que te vayas, Tyler.


  Tyler se levantó.


  —¿Tú crees que es lo mejor? Me pregunto qué pensarán los niños.


  —Si estás intentando meterlos en esto, lo único que vas a demostrarme es que estás dispuesto a utilizarlos para tu propio interés.


  —Para mi propio interés —repitió Tyler con ironía, y se levantó—. De acuerdo. Entonces no puedo hacer nada.


  Se fue lentamente, intentando no llamar la atención de los trillizos para que no protestaran, y se metió en su casa.


  Durante los diez primeros minutos, saboreó la paz y la tranquilidad de su hogar, pero enseguida empezó a ponerle nervioso el silencio. Puso su disco favorito, pero la falta de voces y risas hacía que la casa le pareciera vacía y sin vida.


  Se asomó a la ventana y miró hacia la casa de Carrie, donde estaban casi todas las luces encendidas. No estaba deprimido, se aseguró a sí mismo. Simplemente estaba volviendo a acostumbrarse a su antigua vida. En muy poco tiempo estaría disfrutando de su retorno al modo de vida que tan estúpidamente había abandonado tres semanas atrás.


  * * *


  Cuando sonó el teléfono dos horas después, Carrie corrió a contestar.


  —Ah, hola, Alexa —aunque lo intentó, no pudo impedir que se reflejara la desilusión en su voz.


  —Quería saber cómo te había ido en casa de los Tremaine, pero creo que he llamado en un mal momento —se disculpó Alexa.


  —En absoluto. Toda esta noche ha sido igual de terrible. Y lo peor de todo es que, bueno creo que lo he sacado todo quicio —tragó saliva, intentando vencer el nudo que sentía en la garganta desde que Tyler se había marchado—. Oh, Alexa, he reaccionado como una estúpida. Desde que Tyler se ha ido he estado pensando en lo que ha pasado y en lo que él me ha dicho y…


  —¿Se ha ido Tyler?


  —Lo he echado de casa —confesó Carrie—. Le he dicho que no quería volver a verlo y se ha ido.


  —Oh, Carrie.


  —Por favor, no me regañes. Ya tendré suficiente con Ben.


  —No iba a regañarte, Carrie. ¿Quieres que vaya a verte?


  —No, estoy bien —no era justo que su hermana tuviera que correr siempre a su lado—. De verdad —insistió, esperando parecer convincente—. Voy a leer un rato antes de acostarme. De todas maneras, gracias, Alexa, y prométeme que no vas a estar preocupada por mí.


  * * *


  En cuanto colgaron el teléfono, Alexa llamó a Ben.


  —Te llamo para advertirte que si se te ocurre llamar a Carrie no empieces a soltar tus habituales alabanzas a Tyler —le dijo a su hermano—. Tienen problemas.


  —¿Qué? Oh, no ¡Eso es terrible! ¿Qué ha pasado?


  —Lo único que sé es que Carrie está muy disgustada y se arrepiente de lo ocurrido. Pero creo que no se siente suficientemente segura de él para llamarlo y pedirle disculpas.


  —Los dos están completamente enamorados el uno del otro, estoy seguro. Pero parece como si necesitaran una pequeña ayuda para admitirlo.


  —Procura no prestársela tú. Y no se te ocurra decirle a Carrie nada de Tyler.


  —No se me ocurriría. Quiero que Carrie sea feliz tanto como tú, Alexa.


  —Lo sé, Ben.


  * * *


  Aquella noche, Carrie se puso un pijama de seda azul y se tumbó en el sofá a leer una revista. El timbre de la puerta sonó diez minutos después.


  Las piernas le temblaron y el corazón empezó a latirle violentamente. Se acercó a la puerta y miró por la mirilla. Era Tyler.


  —He decidido darte otra oportunidad —dijo Tyler, en el momento en el que le abrió la puerta.


  —Qué extraño. Iba a llamarte para decirte lo mismo —dijo Carrie, con la voz tan temblorosa como sus rodillas.


  —¿Sí? —Entró en la casa y cerró la puerta tras él.


  —Es posible que realmente pensaras que era una cena al aire libre —musitó, mirando hacia el suelo.


  —¿Estás dispuesta a considerar la posibilidad de que quizá no hayas sido víctima de una trama diabólica, mediante la cual me proponía despertar la furia de los Tremaine?


  —Sí —musitó. Una dulce sonrisa curvó las comisuras de sus labios—. Aunque supongo que estaría justificado que hubieras planeado algo para librarte de esas dos glotonas a las que Nina llama sobrinas.


  Por un momento, Tyler la miró como si no pudiera creerse lo que estaba oyendo. Después sonrió.


  —¿Glotonas? —repitió riendo. Los ojos le brillaban con una mezcla inconfundible de humor y pasión.


  Carrie empezó a temblar sobrecogida por las lágrimas y la risa. La barrera que tan celosamente había levantado, se derrumbó. Toda su capacidad de control se disolvió en un torbellino de sentimientos. Rodeó el cuello de Tyler con los brazos y exclamó:


  —Te quiero, Tyler —se puso de puntillas para besarlo—. Sólo quería que lo supieras…


  —Lo sé —contestó Tyler con voz ronca—. Lo sé cariño, lo sé.


  La rodeó con los brazos y buscó sus labios. Mientras lo besaba, Carrie se sentía como si hubiera estallado un arcoíris de colores en su interior. Tyler introdujo la lengua en su boca y la movía como si estuviera imitando los movimientos de sus cuerpos haciendo el amor. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que Tyler la había besado…


  Al igual que Carrie, Tyler estaba dando rienda suelta al deseo que durante tanto tiempo había reprimido. Llevaba semanas deseándola, y por fin podía dejar que sus necesidades corrieran libremente por su cuerpo. Su pasión por Carrie lo consumía de un modo salvaje.


  Con un gemido de pasión, Tyler deslizó las manos bajo la camisa del pijama para alcanzar sus senos. Acarició su redonda suavidad, mientras frotaba los pezones con los pulgares. Carrie quería gritar, gemir ante el exquisito placer que la penetraba.


  El deseo se intensificaba y la envolvía como una llama salvaje, elevando la fuerza de sus respuestas, haciendo que cada vez le resultara más difícil respirar. Se estrechó contra él, para sentir la fuerza de su excitación y se arqueó instintivamente mientras empezaba a moverse a un ritmo seductoramente femenino.


  Tyler se separó de sus labios durante un segundo, pero inmediatamente volvió a devorarlos. Ambos estaban ya jadeantes, pero ninguno de los dos quería detenerse por algo tan prosaico como respirar. Carrie le agarró la camisa para sacársela del pantalón; quería sentir la piel desnuda de su pecho, la poderosa fuerza de sus músculos.


  Sintió los labios de Tyler acariciándole la curva del cuello; las piernas parecían ya incapaces de sostenerla y tuvo que aferrarse a él para mantenerse en pie. Estremecida de placer, se estrechó contra él y se abandonó por completo.


  —Te he deseado durante tanto tiempo —musitó—. Pensaba en ti durante todos los momentos del día, pensaba en ti cada noche. Esta noche, cuando te has ido…


  —Yo no quería marcharme —volvió a besarla y miró las profundidades de sus ojos—. No podía alejarme de ti, Carrie —dibujó con el pulgar su labio inferior—. Quiero hacer el amor contigo, Carrie. Si tengo que seguir esperando, yo…


  —No —le tapó delicadamente la boca para silenciarlo—. No tienes que seguir esperando, Tyler. Te quiero, y quiero demostrártelo. Te deseo…


  Tyler gimió su nombre y la besó. Fue un beso tan encendido como los anteriores, pero contenía también una ternura que lo hacía más dulce y significativo.


  Carrie se retorcía sensualmente mientras Tyler movía sus enormes manos sobre ella. Sentía el calor de sus palmas atravesando la fina tela del pijama, y de pronto, lo sintió acariciar lentamente la piel de sus muslos.


  Lo besó desesperadamente, saboreando sus labios, deseándolo con una fuerza que jamás había experimentado con anterioridad. Cuando Tyler deslizó la mano entre sus piernas, jadeó por la audacia de aquella caricia. Tyler continuó deslizando la mano hacia arriba y hacia bajo, por debajo de la tela de los pantalones, hasta que la posó finalmente en el húmedo centro de su femineidad.


  —Tyler —le suplicó con voz suave y temblorosa. El placer se extendía hacia todos los rincones de su cuerpo y se estrechaba contra su mano, entregada al voluptuoso placer al que Tyler la sometía.


  Tyler tuvo que hacer un acto de voluntad sobrehumana para contenerse y apartar a Carrie de él.


  —Cariño, aquí no —le dijo—. No quiero que la primera vez acabemos haciendo el amor en el vestíbulo.


  —A mí no me importa dónde estemos. Sólo te deseo a ti.


  La visión del rostro de Carrie, sus mejillas sonrosadas, la boca suave y húmeda, henchida por sus besos, y sus ojos oscurecidos por la pasión, encendió en Tyler una nueva llamarada de deseo. La levantó en brazos y la sostuvo con fuerza contra su pecho.


  —Déjame llevarte a tu cama —susurró.


  —Sí —asintió Carrie suavemente, mientras le acariciaba la cara con el índice. Dibujó su mejilla y su poderosa mandíbula; estaba sobrecogida por la dulzura y la sensualidad que la embargaba—. Sí, amor.


  Tyler subió las escaleras a grandes zancadas, pasó por delante de la puerta semiabierta de los trillizos y llegó al dormitorio. El gato estaba cómodamente tumbado en la cama de Carrie y al verlo, los dos sonrieron.


  —Te dejo que lo acompañes fuera —dijo Tyler, mientras dejaba a Carrie en el suelo—. Este viejo psicópata ya tiene demasiadas cosas contra mí.


  —Tonterías. Eso sólo son imaginaciones tuyas —repuso Carrie, mientras levantaba al gato de la cama. Lo dejó en el vestíbulo y el gato se paseó orgulloso, como si hubiera sido idea suya la de salir del dormitorio—. A Detective le gustas, Tyler.


  —Sí, lo sé por el modo en que saca las uñas cuando estoy cerca de él. Creo que le gusto tanto como me gustan a mí esas glotonas.


  Se miraron a los ojos y se sonrieron el uno al otro. Tyler le tomó las manos y dijo en voz baja y profunda:


  —Carrie, quiero que sepas que jamás te he utilizado, ni he pretendido ofenderte o herirte deliberadamente. Lo que ha pasado en casa de mi padre ha sido…


  —Ha sido un malentendido —dijo Carrie tranquilamente, y curvó los labios en una sonrisa traviesa—. Pero tengo la sensación de que lo sucedido va a ser recordado durante mucho tiempo. Los niños y yo hemos dado una primera impresión que va a dejar huella.


  —Desde luego, la primera impresión que me causaste ha dejado una profunda huella en mí. No he sido capaz de sacarte de mi cabeza desde que te conocí —sin soltarle las manos, la empujó hacia él. Se abrazaron y suspiraron, saboreando su cercanía.


  La fiera pasión que ambos albergaban, emergió de nuevo a la superficie. Sus labios se encontraron y volvieron a acariciarse con fervor. Carrie podía sentir cada una de las líneas de su cuerpo contra el suyo; gemía y se movía de forma sugerente, deseando brindarle una invitación inconfundible.


  Y Tyler estaba deseando aceptar. Deteniéndose para besarla una y otra vez, la tumbó de espaldas en la cama y se inclinó sobre ella para besarla con hambrienta desesperación.


  Carrie sintió sus dedos en el último botón de la parte de arriba del pijama y contuvo la respiración. Tyler la desabrochó con tal rapidez y habilidad que la joven apenas había tenido tiempo de soltar el aire cuando ya había acabado con todos los botones y estaba deslizando la chaqueta del pijama por los hombros. El deseo aumentaba en el interior de Carrie; había algo tan sexy en su urgencia, en la franqueza con la que manifestaba su deseo… Tyler la deseaba, y quería asegurarse de que supiera cuánto. Lo miró mientras él observaba por vez primera sus senos desnudos.


  —¿Sabes cuántas veces he soñado en verte de este modo? —murmuró Tyler con voz ronca. Acarició los senos con los dedos y después los tomó con ambas manos mientras con el pulgar le acariciaba los pezones—. Me preguntaba de qué color serían tus pezones —se inclinó hacia delante y dibujó el oscuro pezón con la punta de la lengua—. Intentaba imaginarme su tamaño y su forma —hizo lo mismo con el otro pezón—. Pero mi imaginación no era capaz de visualizar lo hermosa que eres, Carrie.


  El cuerpo de Carrie se estremecía de placer con cada una de sus palabras, de sus caricias. Gritó su nombre, perdida en la mágica ola de sensualidad en la que Tyler la envolvía.


  Tyler atrapó el pezón con los labios y Carrie tuvo un estremecimiento de placer; las sensaciones que Tyler despertaba en ella eran sobrecogedoras. El calor que sentía entre las piernas se intensificaba. Se movía inquieta, intentando aliviar el deseo y en respuesta, Tyler colocó su ardiente mano justo donde Carrie deseaba.


  Tyler pudo sentir entonces su humedad y la prueba de la excitación de Carrie lo encendió a él todavía más. Le quitó rápidamente las braguitas y la penetró delicadamente con los dedos, mientras continuaba besándola en la boca.


  Carrie sentía un placer tan increíble como intenso; era como si algo hubiera explotado en su interior, como si la atravesaran olas de calor, haciéndola flotar en un mar resplandeciente.


  Después de aquella liberación, la invadió una relajante languidez, y por un momento se quedó tumbada con los ojos cerrados, intentando recobrar el ritmo normal de la respiración. Tyler permanecía a su lado, acariciándola.


  Carrie abrió los ojos para mirarlo y Tyler sonrió.


  —¿Por qué habremos esperado tanto tiempo para hacer algo tan agradable? —le preguntó Tyler, dándole un beso en la mejilla.


  —Nos ha parecido tan agradable porque hemos esperado mucho tiempo —repuso Carrie.


  Lo miró con ojos brillantes y sintió una oleada de amor que la impedía seguir disfrutando allí pasivamente. Quería darle más placer, quería que sus cuerpos volvieran a estar juntos. De modo que deslizó las manos por debajo de la camisa, para enredar los dedos en el vello rizado que cubría su pecho y bajó después a los pantalones. Hundió el pulgar juguetonamente en su ombligo.


  Adoraba tener acceso a su cuerpo, poder tocarlo como durante tanto tiempo había añorado. Pero su ropa era una barrera, así que intentó librarse rápidamente de ella. Con dedos inquietos, desabrochó el botón del pantalón y deslizó la mano en su interior.


  Tyler le permitió acariciarlo durante algunos segundos, pero después le tomó la mano:


  —No sigas, porque no voy a poder soportarlo.


  —No me importa —ronroneó Carrie—. Te deseo.


  —Pero espera un poco, Carrie. Tenemos que tomar precauciones.


  Carrie abrió los ojos de par en par.


  —Bueno, yo no estoy tomando nada. No tenía ningún motivo para hacerlo —añadió.


  —Lo sé, no te preocupes —se metió la mano en el bolsillo de los vaqueros—. Yo vengo preparado —dijo triunfante mientras sacaba un paquetito.


  Carrie se sentó en la cama.


  —Tenías mucha confianza en ti mismo, ¿no? —le preguntó.


  —Créeme, cariño. Tenía que tenerla, porque no había estado tan trastornado en toda mi vida —mientras hablaba, iba desnudándose.


  —Así que has decidido traerte un preservativo.


  Tyler sacó otros tres del bolsillo.


  —Pensaba haber traído una caja, con veinticuatro, pero —se interrumpió. Carrie estaba ya riéndose a carcajadas y se unió a sus risas, sintiéndose más libre y feliz de lo que se había sentido jamás. La empujó hacia él y susurró—: Carrie —estaba volviendo a perder el control, la deseaba tanto que le resultaba imposible resistirse.


  Pero no había por qué hacerlo. Carrie lo deseaba tanto como él a ella, no había nada que los separara. Lo único que los importaba en ese momento era que por fin estaban juntos, entregándose a lo que sentían el uno por el otro.


  No tardaron en llegar los dos al límite, y cuando Carrie abrió las piernas para recibirlo, Tyler se hundió con ímpetu en su interior. Se quedaron mirándose a los ojos durante un instante, reconociendo sus cuerpos unidos, y comprendiendo a la vez que algo había cambiado irrevocablemente entre ellos.


  Se consumían en el placer indescriptible de su unión y empezaron a moverse a un ritmo frenéticamente sensual hasta que el fuego del deseo los devoró.


  Carrie gritó el nombre de Tyler, mientras su cuerpo se estremecía satisfecho, al alcanzar el éxtasis.


  Pasaron juntos el resto de la noche, abrazándose y mirándose constantemente, como si les costara creer que la espera y la soledad habían terminado para siempre, que a partir de aquella noche podrían besarse libremente. Que podían saciar el deseo que nacía cada vez que se besaban, o simplemente se rozaban.


  Al final, a Carrie se le cerraron los ojos y se acurrucó contra Tyler, que la rodeó con los brazos.


  —¿En qué estás pensando, Tyler? —le preguntó con un hilo de voz. Estaba agotada, pero no era capaz de romper el contacto con él ni siquiera dormida.


  Tyler sonrió en la oscuridad.


  —En que ahora no tendré que conspirar para acostarme contigo cuando vayamos a la playa este fin de semana.


  —¿Ése era el plan? —preguntó Carrie, riéndose.


  —¡Desde luego!


  —¿Y ahora crees que estaré dispuesta a acostarme contigo en cuanto hayamos metido a los niños en la cuna?


  —Esperaremos hasta que estén dormidos —la corrigió Tyler—. Después vendrás a mi cama.


  Carrie entrelazó las manos con las suyas.


  —No sé si podré esperar.


  Segundos después, ambos estaban dormidos.


  Capítulo 11


  El fin de semana en la playa fue un fin se semana de estrenos. Era la primera vez que Carrie y Tyler funcionaban como pareja, la primera vez que los trillizos hacían un viaje tan largo, y la primera vez que salían los cinco como si fueran una verdadera familia.


  Así era como los veía todo el mundo; como una madre y un padre con sus hijos pequeños. Tyler estaba asombrado por la cantidad de comentarios que hacía la gente al ver a los trillizos. No tardó en perder la cuenta de los que se acercaba a ellos para preguntar por la edad de los niños y pedir todo tipo de información sobre ellos.


  Carrie, que había sido siempre una trilliza, ya estaba acostumbrada.


  —La curiosidad va disminuyendo a medida que creces porque ya no te pareces tanto a tus hermanos.


  Tyler disfrutaba con la atención que despertaban los críos. Estaba orgulloso y le gustaba hablar sobre ellos. Y ni una sola vez se le ocurrió decirle a alguien que en realidad él no era su padre.


  Fue muy divertido llevar a los niños a la playa, verlos maravillarse con las olas, y meter las manitas y los pies en el agua. Ninguno tuvo miedo al mar, más bien al contrario, Carrie y Tyler tenían que vigilarlos de cerca para que no se metieran solos en el agua.


  Ante la insistencia de Tyler, hicieron todas las comidas en un restaurante con servicio para niños pequeños. Los padres comían juntos mientras los niños lo hacían en otro pabellón, especialmente preparado para ellos.


  Cuando por la noche los metieron en las cunas, estaban los tres agotados. Les cerraron la puerta y Tyler levantó en brazos a Carrie para llevarla al dormitorio.


  —Me lo he pasado muy bien con los niños, pero cada vez que te miraba me moría de ganas de hacer el amor contigo —le confesó con voz ronca mientras la desnudaba. En cuestión de segundos, descansaban las ropas de ambos en el suelo.


  Tyler le rodeó la cintura con las manos y después fue subiendo lentamente hacia sus senos.


  —Te deseo mucho, Carrie. No puedo dejar de pensar en lo maravilloso que es estar dentro de ti.


  Carrie alargó la mano para sentir la poderosa respuesta del cuerpo de Tyler.


  —Quiero que hagamos el amor —susurró la joven con pasión.


  Tyler cubrió su boca y la abrazó para acercarla todavía más a él. Quería que fuera un beso largo y profundo, pero la fuerza de la pasión los llevó rápidamente a tumbarse en la cama y acariciarse al ritmo que les marcaba un frenético deseo.


  Tyler se colocó entre los muslos de Carrie, y la joven se abrió para recibirlo; lo rodeó con las piernas y susurró su nombre mientras se hundía en ella. Tyler gimió extasiado al sentir el húmedo calor que lo acogía.


  Empezaron a moverse al ritmo de la primitiva danza del sexo, encerrados por las llamas de una pasión que los condujo hasta los límites del placer.


  —Podría hacerme adicta a esto —comentó Carrie, al cabo de un rato, con la cabeza apoyada en el hombro de Tyler—. Te quiero, Tyler.


  Tyler la estrechó contra él y la besó en la frente. Sabía que él ya era adicto a ella, pero no iba a decírselo. Sus recelos de soltero no habían muerto; todavía no estaba preparado para confesar sus sentimientos, no podía contárselo todo. Ya tendría tiempo para hacerlo. Prefería tomarse las cosas lentamente y ver hasta dónde lo llevaban.


  —En la cama formamos una pareja increíble —dijo satisfecho.


  —Sí, pero también lo hacemos fuera de la cama —repuso Carrie, suavemente. Estaba deseando oírlo decir que la amaba, pero sabía que no iba a hacerlo, que iba a contenerse. Era absurdo. Sabía que Tyler la quería, y no sólo por el sexo. Estaba segura de que para él significaba mucho más que eso; incluso habría apostado cualquier cosa a que hasta quería a sus hijos.


  Pero el hecho de que ella lo supiera no significaba que Tyler estuviera dispuesto a admitirlo. ¿Cuánto tiempo tardaría en hacerlo? ¿Semana? ¿Meses? ¿Años? Por primera vez, desde que se había enamorado de él, Carrie se permitió pensar en su corta relación con Ian. Había sido una suerte que Ian no hubiera tardado prácticamente nada en decidir lo que sentía por ella. Se habían comprometido mutuamente y habían seguido adelante, sin saber lo que los deparaba el destino.


  La vida le había enseñado una gran lección: el tiempo pasaba muy rápidamente y jamás ofrecía garantías. Suspiró. Cuánto le habría gustado que Tyler compartiera su creencia.


  —¿Estás bien? —le preguntó Tyler, preocupado al oírla suspirar.


  —Estoy estupendamente —contestó Carrie, y lo besó—. Mejor aún, estoy maravillosamente. Sólo estaba pensando… —se interrumpió para tomar aire. No quería que hubiera secretos entre ellos—. Estaba pensando en Ian.


  —A Ian no le importaría que siguieras disfrutando de la vida —dijo Tyler rápidamente. ¡No estaba dispuesto a perder a Carrie por el fantasma de Ian Wilcox!—. Por lo que he oído de él, creo que le gustaría que me quisieras.


  Carrie asintió. Ian había sido un hombre muy generoso y estaba segura de que habría querido que su esposa volviera a enamorarse otra vez. Una sonrisa cargada de ironía curvó sus labios. Sospechaba, sin embargo, que también le habría gustado que el hombre al que amara fuera capaz de sentir lo mismo por ella.


  * * *


  Eran cerca de las nueve de la noche del domingo cuando llegaron a la casa. Los niños estaban dormidos. Carrie y Tyler intercambiaron miradas cuando el coche se detuvo.


  —No quiero que esto termine —dijo Carrie, con nostalgia—. Ahora tú tendrás que estar en tu casa y yo en la mía.


  —No hay ninguna razón para que no pueda pasar la noche contigo. Mañana me levantaré un poco antes de lo habitual para volver a mi casa y…


  Fueron interrumpidos por un golpe en la ventanilla. Era Alexa que gesticulaba y los miraba con los ojos abiertos de par en par. Tyler bajó rápidamente la ventanilla.


  —¿Qué pasa? —le preguntó, intentando no gruñir al ver que detrás de Alexa se acercaba Ben.


  —¿Alexa, qué está pasando aquí? —le preguntó Carrie preocupada; no esperaba encontrarse allí a sus hermanos, pues ambos sabían que se había ido con Tyler.


  —Papá y mamá han venido esta mañana de Alemania, y están —no tuvo oportunidad de terminar. En ese momento, el coronel y la señora Shaw se dirigían corriendo hacia ellos. Carrie salió rápidamente del coche y fue al encuentro de sus padres.


  —¡Cuánto me alegro de veros! —les dijo después de abrazarlos—. ¿Pero qué estáis haciendo aquí? ¿Ha pasado algo malo?


  —Nada, excepto que os echábamos terriblemente de menos a ti y a esos preciosos bebés —dijo su madre emocionada—. ¡Tengo que verlos! Alexa, Ben, ayudadme a meterlos en casa.


  Tyler pensó en los planes que tenía con Carrie para poder meter a los niños en la casa sin que se despertaran. Pero después de aquella inesperada visita, todas las posibilidades de pasar la noche juntos parecían haberse evaporado.


  La madre y los hermanos de Carrie desaparecieron dentro de la casa, dejando a Carrie y a Tyler a solas con el coronel Shaw. Tyler observó a aquel hombre alto y erguido, de ojos azules.


  —Te hemos echado de menos —el coronel abrazó a su hija con cariño—. Tu madre y yo hemos estado…


  —Papá, quiero que conozcas a… un buen amigo mío —lo interrumpió Carrie rápidamente, y miró hacia Tyler—: Éste es Tyler Tremaine, Tyler, éste es mi padre, el coronel Shaw. Tendría que haberte presentado también a mi madre, pero parece que ha desaparecido.


  —Estaba deseando volver a abrazar a nuestros nietos —dijo el coronel con indulgencia. Miró brevemente a Tyler—. Tengo entendido que usted y Carrie son vecinos, ¿no? Me han dicho que ha llevado a Carrie y a los niños a la playa este fin de semana.


  Tyler frunció el ceño y se aclaró la garganta. No podía permitir que el coronel hablara de él como si se tratara de un vecino cualquiera.


  —Quiero darle las gracias por ser un buen vecino para mi hija y para mis nietos —continuó diciendo el padre de Carrie—. Pero creo que ya no va a poder seguir asumiendo ese papel. Mi esposa y yo hemos venido para llevarnos a Carrie y a los trillizos a Alemania con nosotros.


  —¿Qué? —preguntaron Carrie y Tyler a coro.


  —Carrie, cariño. Cometí un terrible error al animarte a quedarte sola en esta ciudad con los niños. Pensaba que estaba haciendo lo mejor para ti, pero…


  —Lo sé, papá.


  —Carrie, estaba equivocado. Y cuando me equivoco, prefiero admitirlo. Tu madre y yo hemos estado muy preocupados por ti y por los trillizos, estábamos tan lejos que no podíamos ayudarte. Así que hemos decidido que vengas con nosotros.


  —Pero papá, ¡si estamos estupendamente! —le dijo Carrie, exasperada—. Sinceramente, no tenéis ninguna razón para preocuparos.


  —El horario que tienes en el hospital es agotador, y cuando vuelves a casa te encuentras con tres niños que demandan atención y cuidados. Sé que yo fui el que te dijo que trabajaras, pero en eso también me equivoqué. Es más importante que dediques todo tu tiempo y tus energías a tus hijos.


  —Sé que tengo un horario bastante largo, papá, pero puedo soportarlo —insistió Carrie—. Y Alexa se queda con los niños cuando voy a trabajar…


  —Lo cual me recuerda otro de los motivos por los que está preocupada tu madre —tronó el coronel—. Tu hermana vive prácticamente recluida. Por lo que nosotros sabemos, no tiene vida social de ningún tipo. Pasa todos los fines de semana cuidando a tus hijos y escondiéndose del mundo.


  —¡Papá!


  —De acuerdo, no nos meteremos en eso ahora. En cualquier caso, creo firmemente que los niños necesitan que su madre esté con ellos todo el tiempo posible.


  —En eso estamos de acuerdo, coronel Shaw —dijo Tyler.


  El coronel miró a Tyler como si lo sorprendiera verlo todavía allí.


  —Muy interesante —dijo educadamente—. Puede irse cuando quiera, señor Tremaine. Estoy seguro de que se sentirá más cómodo marchándose. Esto no es asunto suyo. La señora Shaw y yo nos ocuparemos de todo —rodeó a Carrie por los hombros y se dirigió con ella hacia la casa.


  Tyler se quedó en el jardín, mirando fijamente cómo se cerraba la puerta tras ellos. Estaba confundido, casi desorientado. Todo había sucedido tan rápido que todavía estaba procesándolo. Momentos antes, estaba pensando en pasar la noche con Carrie, pero Carrie acababa de ser alejada violentamente de él por su padre, ¡que estaba pensando en llevarse a ella y a los niños a vivir a Alemania!


  Por un instante, se imaginó viviendo sin Carrie y sin los niños. Se abría ante sus ojos un oscuro abismo de soledad y se rebeló inmediatamente contra él.


  Fue corriendo hacia la casa y golpeó con fuerza la puerta.


  —¡La puerta está abierta! ¡Entre!


  Tyler aceptó la invitación y entró en la cocina a grandes zancadas, donde estaba reunida toda la familia.


  —Carrie, quiero hablar contigo —dijo en tono enérgico—. Y con usted también, coronel —añadió, dejando claro que no aceptaba una negativa por respuesta.


  Tomó a Carrie de la mano y casi la arrastró hacia la sala. El coronel los siguió, con expresión enigmática.


  —Coronel Shaw, lo primero de todo, quiero que sepa que no soy solamente el vecino de su hija —declaró Tyler, mirándolo a los ojos. Agarró a Carrie posesivamente—. Carrie, debemos ser honestos con tu padre. Y antes de decir nada más, antes de que las cosas se nos vayan de las manos, quiero que sepas que no vas a irte a Alemania con tus padres.


  —Bueno, señor Tremaine, ¿no le parece un poco atrevido por su parte? Creo que ésa es una decisión que tiene que tomar Carrie por sí misma. Es ella la que tiene que considerar las opciones que tiene, pensando en los niños en primer lugar.


  Carrie miró a su padre. Había algo en su voz, en sus mirada… algo indefinible que alguien que no lo conociera sería incapaz de advertir. Algo iba a pasar allí… y cuando vio a Ben en el marco de la puerta, tuvo la absoluta seguridad de que no se equivocaba.


  —Papá, ¿qué estáis haciendo…?


  —Carrie, yo… yo te amo —dijo de pronto Tyler, haciendo que Carrie se olvidara de todo lo que estaba pensando—. No voy a permitir que te vayas de aquí, y tampoco voy a permitir que te lleves a los niños. ¡También son mis niños, Carrie! Los quiero, y ellos me quieren a mí. De alguna manera, es como si me pertenecieran. Tienes que quedarte conmigo, Carrie, lo sabes tan bien como yo. Nosotros… —se interrumpió para tomar aire—. Carrie, quiero que nos casemos tan pronto como sea posible.


  En el momento en el que pronunció aquellas palabras, se dio cuenta de la importancia de su significado. Casarse con Carrie y ayudar a crecer a los trillizos era lo que más deseaba hacer. No se había permitido pensar en ello hasta entonces.


  —Bueno —el coronel esbozó una ancha sonrisa—. Desde luego, eso pone las cosas en una perspectiva completamente diferente —se volvió hacia el exultante Ben, que había estado escuchando furtivamente desde la puerta—. Creo que deberíamos dejar solos a Carrie y a Tyler, hijo. Vamos a echar una mano a tu madre y a Alexa con los trillizos.


  Una vez a solas, Tyler abrazó a Carrie y la miró con una sonrisa tan ancha como la de Ben y un brillo triunfal en la mirada. Jamás se había sentido tan feliz. Inclinó la cabeza para besar a la que iba a ser su esposa, pero Carrie se lo impidió, poniéndole la mano en los labios.


  —Tyler, no puedo permitir que sigas con esto —le dijo con los ojos llenos de lágrimas—. Tú… bueno, no tienes que casarte conmigo para impedir que me vaya a Alemania. Antes de que entraras en casa, ya les había dicho a mis padres que no tenía ninguna intención de marcharme. Vamos a quedarnos aquí.


  —Carrie, te he pedido que te cases conmigo —le dijo precipitadamente. De repente se le ocurrió pensar que era posible que Carrie no aceptara su proposición matrimonial—. Tú me amas, Carrie. Los dos lo sabemos. Y yo te amo a ti —al decirlo por segunda vez, le resultó mucho más fácil; tanto, que decidió decírselo una vez más—. Te amo, y quiero casarme contigo y adoptar a tus hijos. Quiero que formemos una familia.


  —Tyler, tú no lo entiendes —musitó Carrie, intentado contener un sollozo—. Me temo que estés cayendo en una trampa al hacerme esa proposición. Todavía no me lo han confirmado, pero juraría que Ben tiene algo que ver con el hecho de que estén mis padres aquí. No sé qué les habrá dicho, pero estoy segura de que con su visita y su repentina insistencia en llevarme con los niños a Alemania pretendían forzarte a asumir un compromiso.


  —¡Y ha funcionado! —Tyler estalló en carcajadas. Era demasiado feliz para hacer otra cosa—. Por lo que se ve, he subestimado a Ben. Tiene el sentido común y el instinto creativo que Tremaine Incorporated necesita. Tendré que echar un vistazo a sus ideas, quizá hasta le ofrezca un puesto de trabajo, después de la boda, por supuesto…


  —¡Oh, Tyler! —Las lágrimas que había intentado contener empezaron a correr por sus mejillas. Le rodeó el cuello con los brazos y lo miró con todo el amor del mundo brillándole en la mirada—. Te quiero con todo mi corazón, y quiero casarme contigo, pero no quiero que nunca tengas la sensación de que te he manipulado.


  Tyler gimió con impaciencia.


  —¿Vas a decirme de una vez que vas a casarte conmigo, o voy a tener que ponerme de rodillas para pedírtelo? Porque estoy dispuesto a hacer cualquier cosa para convencerte de que seas mi esposa, Carrie. Te quiero más que a cualquier otra cosa en el mundo.


  La besó en los labios, delicadamente al principio, pero poco a poco fue aumentando la pasión.


  —Y si te atreves a afrontar otro embarazo, me gustaría que tuviéramos otro hijo.


  —Recuerda que teniendo en cuenta el historial de mi familia, es muy probable que sean gemelos, o trillizos —lo advirtió.


  —Bueno, si tú te atreves, yo estoy dispuesto. Hablaremos de ello dentro de unos años, cuando los trillizos ya vayan al colegio.


  —De acuerdo. Y Tyler, una cosa más…


  —Todas las que quieras, mi amor.


  —¿No crees que ya es hora de que hagas las paces con Nina y con tu padre? Tendrías que hacer un esfuerzo para conocer mejor a tu hermanastro y aprender a confiar en él. Por lo poco que he visto, yo creo que él quiere ser tu amigo.


  Tyler pareció considerar sus palabras.


  —El Cuatro de Julio se ofreció a traerme a casa voluntariamente —sonrió—. Y mira cómo hemos terminado.


  —Ha sido un auténtico final feliz —repuso la joven radiante.


  —Yo iba a decir que en la cama, que es donde vamos a ir ahora mismo. Vamos a mi casa, donde podremos estar solos. Esta noche hay gente suficiente para hacerse cargo de los niños.


  Carrie lo besó con toda la fuerza de su amor y de su pasión. Tyler la levantó en brazos y cruzó con ella el jardín para llevarla a su casa, donde pasaron la noche celebrando su amor.


  FIN
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    BARBARA BOSWELL siempre ha sido una fiel seguidora de las novelas de Harlequín de los años 70, pasando ratos maravillosos cuando estaba en casa en compañía de sus tres hijas. Cuando, en 1983, la menor de ellas alcanzó la edad escolar, Barbara quiso hacer algo con su tiempo libre. Pensó volver a su antiguo trabajo de cuidadora, pero no le agradaba la idea de volver a entrar en un hospital.


    A menudo creaba en su cabeza historias que le gustaría leer, por lo que le pareció buena idea escribir ella su propia historia. Por supuesto, le llevó más esfuerzo y organización que cuando se las imaginaba, pero el resultado fue una obra que sabía que gustaría a la gente. Así vio publicada su primera obra, inspirada, según ella, en todo lo que leyó con anterioridad y un poco de imaginación.


    Otro seudónimo que usa es Betsy Osborne.
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